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CAPÍTULQ X|.I3f^ 

2?^ Iq que ie suceifioi Á Suncho Famza 
ramefando su ínsula* 

jDsxÁmos al gran Gobernador enojado j 
n^ohino con el labrador pintor j socarrón . 
el qaal industriado del majordomo , y el 
mayordomo del Duque, se borlaban de 
Sancho; pero él se las tenia tiesas k todos, 
maguera (i) tonto^ bíppc^ 7 rollizo, y 



(i) Asi se \tf» en la primera impretion , y en la^ dexna^ ; 
pero acaso se leería en el original maguer era tonto , 
•flftp ec : aunqttá era tcatú' 

VII. 1 * 
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% DON QUIXOTE, 

dixo á los que con el estaban j al Doctor 
Pedro Recio , que como se acab<S el se- 
creto de la carta del Dnqae había vueJlo á 
entrar en la sala : ahora verdaderamente 
que entiendo, que los Jueces y Goberna- 
dores deben de ser ¿ han de ser de bronce 
para no sentir las importunidades de los 
negociantes , que k todas horas y k todos 
tiempos quieren que los escuchen y des- 
pachen , atendiendo solo á su negocio , 
▼enga lo que viniere , y si el pobre del 
Juez no los escucha y despacha, ó porque 
no puede , ó porque no es aquel el tiempo 
diputado para darles audiencia, luego le 
maldicen y murmuran, y le roen loshuesos , 
y aun le deslindan los linages. Negociante 
necio, negociante mentecato , no te apre- 
sures y espera sazón y coyuntura para ne* 
gociar : no vengas á la hora del comer , 
ni ¿ la del dormir , que los Jueces son de 
carne y de hueso , y han de dar ¿ la natu- 
raleza loque naturalmente les pide, sino es 
yo que no le doy de comer a la mia , mer- 
ced al señor Doctor Pedro Recio Tirlea- 
fuera, que está delante, que quiere que 
muera de hambre , y ' afirma que esta 
muerte es vida, que asi se la dé Dios á él y 
k todos los de su ralea , digo k la de los ma- 




PART. II , CiLP. XMX. ' S 

los médicos ,, <\vte lá Áe los bveivoí^ palnMiis f 
lauros «nerecen. Todos los ^n^ coftookiii á 
SancliO Pauta se adnairabati , «jcndiole hh^ 
bUr tan eteg-aatemeiite , y mh» sabiaR á ^^ft» 
atríbm'rfo , si«o á «{ii« los oíicikys y cargos 
gravees, ó adoban , ó«tiroTpe<^en los^etiten-^ 
dimieiftto». Finakttetile el Doctot Pedro 
R«cio Agüero de Tinearufva prometía dé 
darte <le cenar aquaUa w&ché , atinqué ^^^ 
cediere de todos iosaíimsMósde Hipótt^ 
tes. Con esto qaed<( lOOfrienioelGobevna»- 
dor, y es|^«'aba con grande ansÁHegiiié 
la noc4ie y la hora de «cenar , y aunque di 
ttein|N) ) al f>ai<ecer s^yo , se cfslatMi qVMéé 
sin moveriie de nn ttigMr , todavía se Ikfgé 
fúT él tanto desecado, don<d>e le dié<ro¥L út 
cetaar nn salpicón de vaica con <ceboHa , f 
nnafs manos cocidas de ternera algo entrada 
en días. EnfregySse en todo con mas gtisté 
que si le fcnbíerain dado francelín^í 4e Mi^ 
lan , fays^nes de Roma, tcrwera ée Sor*- 
rento , perdices de Morón , ¿ gatisos de 
La rajos , y entre la cena volviéndose rf 
Doctor , le dixo : mirad , »eSor Doc^óT , de 
aqní adelante no os curéis d^armc á comt^ 
T^osM regaladas, ni manjares exquisíios, 
]9orqiie será sacar á nn estómago -de Mi 
x{fiicios,el qtialestá acostwaibrado A cabm, 

1. 
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4 DON QÜIXOTB, 

á yaca , a tocino , á cecina , i nabos y á 
cebollas , y si acaso le dan otros manjares 
de Palacio , los recibe con melindre , y al- 
gunas veces con asco : lo qne el maestresala 
puede hacer , es traerme estas que llaman, 
ollas podridas, que mientras mas podridas 
son , mejor huelen , y en ellas puede em- 
baular y encerrar todo lo que él quisiere , 
como sea de comer , que yo se lo agrade- 
ceré y se lo pagaré algún día : y no se burle 
nadie conmigo , porque , 6 somos , 6 no 
somos : viramos lodos y comamos en buena 
paz y compaña, pues quando Dios ama- 
nece^, para todos amanece : yo gobernaré 
esta ínsula sin perdonar derecho , ni llevar 
cohecho, y todo el mundo traiga el ojo 
alerta y mire por el virote , porque les 
hago saber que el diablo est¿ en Canli- 
' Uaná , y que si me dan ocasión han de 
ver maravillas : no si no haceos miel y 
comeros han moscas. Por cierto , señor Go- 
bernador , dixo el maestresala , que vuesa 
merced tiene mucha razón en quanto lia 
dicho : y que yo ofrezco , en nombre de 
todos los Insulanos desta ínsula que han 
de servir á vuesa merced con toda puntua- 
lidad , amor y benevolencia , porque el 
suave modo de gobernar que en estos priu- 
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cipios raesa merced ha dado , no les da 
lagar de hacer ni de pensar cosa <pie en 
deservicio de Tuesa merced redunde. Yo 
lo creo , respondió Sancho , j serian ellos 
Tinos necios , ai otra cosa hiciesen ó pen- 
sasen , y vuelvo á decir que se tenga cuenta 
con mi sustento y con el de mi rucio, 
que es lo que en este negocio importa 
j hace mas al caso , j en siendo hora va- 
mos á rondar, que es mi intención lim- 
piar esta ínsula de todo género de inmun- 
dicia y de gente vagamunda , holgazana 
y mal entretenida : porque quiero que se- 
páis , amigos , que la gente valdia y pere- 
zosa es en la República lo mesmo que los 
zánganos en las colmenas , que se comen 
la miel que las trabajadoras abejas hacen. 
Pienso favorecer & los labradores , guardar 
sus preeminencias á los hidalgos, premiar 
los virtuosos, y sobre todo tener respeto á 
la Rehgion y á la honra de los Religiosos. 
¿Que os parece de esto, amigos? ¿digo 
algo , ó quiébrome la cabeza ? Dice tanto 
vuesa merced, señor Gobernador, dixo el 
mayordomo , que estoy admirado de ver 
que Un hombre tan sin letras como vuesa 
merced , que ¿ lo que creo no tiene nin- 
guna , diga tales y tantas cosas llenas de 
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sfnteBCÍa9 j de avisos am fuera ie todo 
aquello que del iog^eaio de viesa merced 
esperaban los que nos envía ron j los qve 
a({iii veoimos : cada dia sie ven cosas nue* 
vas en el mundo : las burlas se vuelven 
en veras, y los burladores se bailan burla* 
dos. Lle^ó la nocbe j cen¿ el Gobernador 
con licencia del señor Doctor Recio. Ade* 
rezáronse de ronda , salió con el mayor* 
domo, secretario y maestresala , y el coro* 
ni&ta que tenia cuidado de poner en me» 
mona sushecbos , y alguaciles y escribanos 
tantos , que podian foriuar un mediano es^ 
quadroii . Iba Sancho en medio con su vara , 
qi^e no había mas que ver, y pocas calles 
andadas del Lu^ar , sintieron ruido de ca- 
clúlladas : acudieron alia y bailaron que 
eran dos sóJos hombi'es los que reñían, los 
quales viendo venir á la Justicia se estu- 
vieron quedos , y el uno dellos dixo : aquí 
de Días y del Rey , como ¿y que se ha 
de sufrir que roben en poblado en este 
pueblo , y que salgan á saltear en la miiad 
de las caUes? Sosegaos, hombre de bien, 
dixo Sancho, y conladme que es la causa 
desla pendencia , que yo soy el Goberaa- 
dor. £1 otro contrario dixo : señor Go* 
Wrnador 9 yq la diré con toda brevedad : 
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TQfsa merced sabrá q«e eaie gmtiUiom* 
hce acaba de ganar ahora en esta casa de 
juego , que está aquí frontero, mas de mil 
reijes, 7 «abe Dios como , j haUindome yo 
presente, juagué mas de una suerte át^ 
dosa en su faror contra todo a^peiio que 
me dictaba la conoieBcia : alzóse con la 
gananeia , y quando esperaba que me había 
de dar algan escudo por lo SLénos de ba* 
rato , como ea uso j costumbre darle á los 
beoÜMres principales como jo^ que estamos 
aaistentea para bien j mal pasar , j para 
apoyar sinrasonea y evitar pendencias, él 
embolsa su dinero y se salió de la casa : 
yo vine despechado tras él , y con buenas 
y corteses palabras le he pedido que me 
diese siquiera ocho reales , pues ? abe que 
yo soy hombre honrado y que no tengo ofi- 
cio ni beneficio, porque mis padres no me 
le enseñaron , ni me le dexáron , y el socar- 
ron, que no es mas ladrón que Caco (1), 
ni mas fullero que AadradiUa, no queria 



(1) Aii em U primera cdWMa, y an todÍM; paro «obra 
al patrecer al qut , como asímÍHa* al o(r» fut, qne pra» 
cade á AndradiUm , y aa lea maa abaso ; paca de otro 
oíodo ao*Mlo DO aa rarífica la ponaeracion , con que «I na 
contrarío qaiere moieiar ai otroas taJtor y vataro, esto 
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darme mas de qnalro reales , porqae yea 
Toesa merced, señor Gobernador, que 
poca yergüenza j que poca conciencia ; 
^ pero á fe que si vuesa merced no llegara , 

qne yo le hiciera yomitar la ganancia , j 
que babia de saber con quantas entrábala 
romana. ¿ Qoe decis yos á esto ? preguntó 
Sancho. Y el olro respondió , que era yer- 
dad quanfo su contrario decia , y no habia 
querido darle mas de qualro reales , porque 
se los daba muchas yeccs , y los que esperan 
barato , han de ser comedidos y tomar con 
rostro alegre lo que les dieren , sin ponerse 
en cuentas con los gananciosos, si ya no 
supiesen de cierto que son fulleros , y que 



es , de mas ladrón que Caro , j de ma$ fullero que Atu- 
dradiüa ; sino qae en cierto modo ie excasa , y minora 
•na latrocinios j fullerías. También pudiera enmendarse 
este lugar suprimiendo el adrerbio negativo no , j convir» 
tiendo el ni m la conjunción / paraque se Irjese asi : 
que e$ ma» ladrón que Caco , y nuu full* ro que Andra- 
dilla. De qnalquiera de estos modos se Terífiraria que en 
esta expresión guardó Cerrantes )a conseqüencia y nnifor- 
nidad , con qoe se explicó en la P. I , cap. II , pag. aS , 
lin* 9 f quando dixo del ventero andalna que era no menos 
ladrón que Caro , ni meno» maleante que eeíudiante ó 
page. Y en el cap. VI, p. 74, Un. 7, dixo : ahi anda 
el señor Reynaldo* de Jdontalban con tus amigo» y 
compañeros mas ladrones que Caco. 



/ 
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lo que ganan es mal ganado; y que para 
aeñal que él era hombre de bien, y no la- 
dren , como decia , nin(*una babia mayor 
que el no haberle querido dar nada, que 
siempre los fulleros son tributarios de los 
mirones que los conocen. Así es, di;(o el 
mayordomo , vea vuesa merced , señor Go- 
bernador, que es lo que se ha de hacer 
destos hombres. Lo que se ha de haf:er es 
esto, respondió Sancho: vos^ g-anancioso, 
bueno, 6 malo, 6 indiferente, dad luego á 
este vuestro acuchillador cien reales , y 
mas habéis de desembolsar treinta para los 
pobres de la cárcel , y vos que no tenéis 
oficio ni beneficio , y andáis de nones en 
esta ínsula, tomad luego esos cien reales, 
y mañana en todo el dia salid desta ínsula 
desterrado por diez años , so pena , si lo 
quebranta redes , los cumpláis en la otra 
yida, colgándoos yo de una picota , ó á lo 
menos el verdugo por mi mandado : v nin- 
guno rae replique, que le asentaré la mano. 
Desembolsa el uno , recibió el otro, este se 
salió de la Insola , y aquel se fué á su casa^ 
y el Gobernador quecló diciendo : ahora ^ 
yo podré poco , ó quitaré estas casas de 
juego, que á mi se me trasluce que son muy 
perjudiciales. Esta á lo menos, dixo un es- 
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cribano, no k podrá Tvesa ñktrceá fui* 
tar , porque Ja tiene un gran personaje , y 
mas es sin comparación lo que él pierde al 
año que lo que saca de los naypes : coa- 
tra otros garitos de menor caniia ppchrá 
Tuesa merced mostrar su poder , que son 
los que mas daño hacen y mas insolencias 
encubren , que en las casas de los caballeros 
principales y de los señores no se atreven 
los famosos fulleros á usar de sifs. tretas : y 
pues el vicio del juego se ha vuelto en exer- 
cicio común , mejor es que se juegue en 
casa^ principales que no en )a de alg-un 
oficial , donde cogen á un desdichado de 
medía noche abaxo y \e desuellan vivo. 
Agfora , escribano , dixo Sancho , yo sé que 
kay mucho que decir en eso (i). Y en esto 



(ii) Diraac aqnl algo de ello. Rata* casas de juago tuüav 
Yavios noDibves. Llaj&ábanae el /aAüa^es tablage>-ia , casas 
de converM'ieion , leonera , mandracfio , encierro ; pnes 
los tahúres usaban de un lengttage extrafio y privativo^ 
éo qu» pudÚM-a hacerse un pequeño vocabulario , al VK»dQ 
del quede las voces déla Gerroama compuso Juan Hidalgo. 
Al eslablccimiento de estas casas llamaban abrir tienda , 
asentar eonperaacioa Je iablage. Teníanlas toda especia 
4p geste» desde Io« grandes personages , como dice Cer- 
vantes, hasta la mas ínfima. Los dueños de ellas aa 
decían coy mero» ^ mandrachero». Otros se llama baik^a- 
ritero» , cok akuion á vaos apoaentiUoa de laa goJsvw * 
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llegó tui corchete qne traia asido á nit 
mozo, y dixo : señor Goloemador, este 
mancebo yenia hacia nosotros, y asi como 
columbró la Justicia, toItíó las espaldas 
y comenzó á correr como un gamo , señal 
que debe de ser alguna delinquen te : yo 
partí tras él, y si no fuera porque tropezó 
y cayó , no le alcanzara jamas. ¿Por que 
huias, hombre? preguntó Sancho. Alo que 
el mozo respondió : señor, porexcnsar de 
responder á las muchas preguntas que las 
Justicias hacen. ¿Qne oficio tienes? Texe-* 
dor. ¿Y que texes? Hierros de lanzas con 
licencia buena de Tuesa merced, ¿üracio- 
sico me sois? ¿de chocarrero os picáis? 
Está bien. ¿Y adonde ibades ahora? Señor, 
& tomar el ayre. ¿Y adonde se toma el 



Uamados U garita : y otros los del ehivUU , con alusión 
á las chocillasj en qae los pastores defendían del frío á 
los cbivatillos ó cabritillos; y estos eran los tablageros 
mas baxos j riles. £1 bonito era aqneUa cantidad que te 
estipulaba se había de dar al huésped , ó doefio de la.casa , 
por el uso de ella y por proreer de luces y barajas , la 
qnal era mayor ó menor según se ingaba mas ó menos 
recio : y á esto llamaban tacar el barato , sacar su» dere- 
chos , ó aranceles. La ganaocia que sacaba el tablagero 
guando en su casa se jugaba dia y noche , se decía goier^ 
en payla. Baraja es tos antigua castellana, que antes se 
dcsia baraiaj barata» gue quiere decir : li&a , contienda » 
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ajra en esta ínsula? Aclonde sopla. Bueno, 
respondéis muya propósito, discreto sois, 
mancebo ; pero haced cuenta que jo soj 



dtspnU , cooft^sion , desordeu : j atí como abora se dice 
0I Ukro de la* quarenUt hojat » $§ Uaiqaba «n el 81^9 
pasado artatem Mahometicam : latin tan fácil y admitido, 
que todos lo antendian. Llamábase así con alasion á los 48 
aSo< qne dican rrvio Bf ahorna ; 7 coa efecto , inclnsoa loa 
ochot 7 naevcf , conata la buaja de 48 Ba7pe4. Kb algvq^i 
bacajas antiguas se pintaban mugeres, en lugar de bom- 
brcs, sobro los caballps ó palafrenes; 7 en algunas de 
Andalucia se pistaban qnalTo cartas «n figura de mncfaa- 
cbp4 de9ni}do» , que eran el a« de espada» , el a* 7 el do« 
de bastof , 7 el as de copas. De Ips jugadores unos s« 
llamaban ttihurt» > ó lafureé , coifio se dice en el Orde- 
rumuenio ée lat T<ffur€riiti , que fizo é ordejió vtoétire 
Roldan en el afio de 1276. {Biblioteca Real: ett D, 
cod. 43 , fol. age. ) Oíros 9« llamaban fullero» : otroj 
io^M doble» poran ma7or sagacidad. Batas sagacidades J 
cautelas de que usaban los fulleros , se llamaban trettu , 
fiore» f pandilla» » qne son ainonimos de trampas , onga- 
ños f hartos. Estas tretas se hacían de diversos modos , 7 
tenían diversos nombres. Una se llamaba e»pejo de Cla- 
ramontet y (insistía en ver las cartas del contrario , 
poniéndose en parte desde donde se trasluciesen ó clarea- 
sen : otrn tfuUeria de lamedor, quft consistía en dexarse 
ganar al principio para cebar al tahúr , 7 pelarle después : 
otra , dar cen la ley , que oonsiétia en contraminar al 
fallero , bnrlindole su flor ó ireta con otra mas cierta 7 
sutil ; 7 á esta sutileza llamaban de»eomar lafior : otras 
se llamaban dar astillamo , la berruguUla , harer la 
leja , la balle*tilla, boca de lobo. Como estas casas de 
juego eran una especie de tráfico , donde unos á otros se 
robaban el dinero , ademas de loa jugadores , concurrían 



N. 
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el ayre, j que os soplo en poji^a y os 
encamino 4 la cárceL Asilde , ola , j lle- 
vadle, que yo haré qae duerma alli sin 



otroa TSgamnndos , gantes sin oficio ni beneficio , que se 
ralían de este peligroso arbitrio para sustentar la vida. 
Estos tenían varios empleos j nombres. Había diputa" 
do» , qne regulaban el barato ó la ganancia que se Labia 
de dar al dueño de la casa por consentir en cUa 4 loa 
jugadores , como se ha dicho , y por el importe de barajas , 
gasto de luces, trabajo de desparUar , en cojo concierto 
interesaban estos mediadores : había opunfadcreSj que de 
acuerdo con el fullero , poniéndose al lado del contrario , 
y Tendiéndosele por amigos , le arisaban de su juego coa 
señas muy puntuales , que le hacian con dedos , boca , ojos 
y cejas. A los que se ocupaban en hacer gente , y en buscar 
y enganchar jugadores , daban también diversos nombres : 
á unos llamaban muñidores, con alusión á los de laa| 
cofradías que avisan á los hermanos : á otros encerró^ 
dore» , con la de los que encerraban las rescs en el mata- 
dero : á otros f perro» venlore» « con la de que así como 
estos levantan la cata para que muera á manos de los 
cazadores , asi conducían á los tahúres al tablage para que 
pereciese su caudal á manos de los fulleros : á otros , 
abrazadore» » con alusión á los hombres que los ropc— 
TOS de Sevilla tonian asalariados en la plaza de San Fran- 
cisco, los qusles llamaban á los forasteros y aldeanos 
para que les comprasen vestidos , asiéndolos de las capas , 
y trayendolos muchas veces casi en peso ó en brazos. 
Concurrían asimismo otros, llamados mirones, que re- 
soltaban por lo común de tahnres qne se habían perdido al 
jnego. Estos se dividían en pedagogo» 6 gansos que 
enseñaban á jugar á los tahnres inespertos , y en don- 
eayres , que en el juego se punían al lado del tahúr , y le 
dirigian las cartas , y de todo sacaban ganancia , ó como 
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ayre esla noche. Par D\ó» , díxo el mozo, 
así me haga vuesa merced dormir en fe 
cárcel , como hacerme Rej. ¿ Pues por 



dlo«deci«ii, tocaban 6 mordían dinero. Otros mironet 
servían de juzgar las saertet d adosas , como era el qao 
encontró Sancho Panza acuchillándose con su contrario : 
j otros mordían dinero con otros arbitrios , como el qa« 
cuenia Don Antonio Líñan Verdugo ( Guia f jitfisot de 
ForaMteros : l'ul. 58.}. Llamábase este el señor Milano, j 
no teniendo cosa propia sitbre qne Dios lloviese , al cabo 
de algunos afios casó ana hija dándole dos mil dacados en 
dote , qu«:dándosc ¿1 con otros tantos ; y lodos los ganó 
con la industria siguiente. Ibase las noches do invierno 
i las casas de jaego largo , y llevábase debaxo de la capa 
nn urinal nuevo, y quando alguno de los )agadores se 
levantaba á hacer aguas, llegal>a y sacaba el orinal de la 
Tasera , y decíale : señor D. N. arrímese rursé merced á 
este rincón , que aquí hay donde orinar , pues de salir de 
esta pieza , tan abrigada con los tapices y gente , á otra 
fria se engendran los catarros , las zaquecas , el asma y 
otras enfermedades semejantes. Muchas gracias , señor 
Milano, respondia el caballero , que volviéndose á sentar i 
jugar , poniá.Hcle el Milano á su lado; y quando vcia que 
hacia al^runa buena suerte, ó mano de mucha cantdad, 
tirábale de la ca|>a. Volvia la cabeza el caballeru , y decia : 
que manda , señor Milano. Señ^r , respondió este : el 
orinal, suplico á mesa merced. De mny l.uena gana , 
decíale el jngador ; y diciendo y haciendo sacaba y le daba 
vn escndo , ó un doblón , ó un real ue á ocho , segon era 
la mano. 

Los que eogian a un datdichado de media noche 
áboxo^y le detollabUn vivo^ como decia el escribano , se 
llamaban los modorro» , qne habían estado en los tablajes 
como dormitando, hasta «ine los tahúres , p callos ya en el 
juego y ciegos con la afición, en nada reparaban , pasaúdo 
por todo f sin «tender i trelM ni flores « Entonce* entraban 
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que no te Iiar¿ yo doniiir ea Ja cárcel ? 
responditS Sancho, ¿so leago yo poder 
para prenderte y soltarte cada y quamio 



de refresco estos soUastrones á hacer sa cosecha , que en so 
lenj^.iage ó gtrígoai^ llamaban gueáarta i la espiga. Afl( 
1* dice expreMuneiite d Uceiiciaio Pvancisco de Imtfao 
Faxa^rdoen su Fiel Deténgalo centra ia ociotidad y Ufe 
juegos ( fol. 176. b.) : talet $on uno» , lla/nadea lo» de la 
modorra ó modorro* , y no debaíde (^ «ib causa) respecto 
de que agmardtn á haeereu* robos ófuUeria» éie aiedik 
noche ab«xo, guedandose en las casas de Juego como 
acaso , aungue muy de acuerdo ^para dar fondo á los 
pióúdoe .• aquellos que, Áabiendó perdido m el discurso 
de la noche , desranjugar con el miemo demonio que sea. 
tásense las noticias de esta nota en el referido libro del 
Biencioaado Lnque Paxardo , q«e pondeiii Tivaznente \ks 
^mtatín» , le» tobos, las estalas > las «MldickilMs» IüsMa^ 
fanias , y otros pecados , ^e se cometian «m «sCas <o«ssto 
de juego , tan comunes é introducidas en su tiempo ( que 
eracÜ de Cerrantes) sin embargo de tantas leyes y prag- 
nitku «n que septoliábian. ( Véanse W folios 4r3 , 46 , 63, 
7a , 86 » 87, 167, 160 , 166 , 176 p 188 , 190 , «3i, a37, ft53^ 
973.} Al principio solo jugaban a los najpes los hombres; 
Jpéto ya tb qnejalw ti referido Ifcentfiado Paxardo át xfdb 
iiSgmnme moeres empezaban i jugttr 4 Hs naypes , y xMk 
efecto se bailan ya entre ellas tan buetaas fullera» , 
eomo entre eUos ; y á fines del siglo pasado dixo ya Pr. 
AmoniABscJway: quea»it»m»los %omif^*^s^an*turfmdb 
dlasm.ugerehlosaff^ieeyoon^>osUera»^lasnutgee*os4eis 
han hurtado los naypesy atrae cosas fue , aunque culpa» 
htoe, sen mas propia» de los hofnbrts; y ¡etto con tanto 
áetxmo , que juegan juniete ñoijHhres f nn^oree wi mnm 
mesa , de que se siguen la* púlabrae, dichas con alma , 
y graoisimas culpas , siendo de las menores darse las 
manos y tocaren Íes pifs, ( yoon 4el D«l«r "-.pag. M.) 
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que quisiere ? Por mas poder que vuesa 
merced tenga , dixo el mozo , no será bas- 
tante para hacerme doi^mir en la cárcel. 
¿Como que no? replicó Sancho : llrvalde 
luego , donde verá por sus ojos el desen- 
gaño , aunque mas el alcayde quiera usar 
con él de su interesal liberalidad , que yo 
le pondré pena de dos mil ducados, sí te 
dexa salir un paso de la cárcel. Todo eso 
es cosa de risa , respondió el mozo : el 
caso es, que no me harán dormir en la 
cárcel quantos hoj viven. Dime , demo- 
nio, dixo Sancho, ¿tienes algún Ángel 
que te saque y que te quiíe los grillos 
que te pienso mandar echar? Ahora, señor 
Gobernador, respondió el mozo con muy 
buen donavre , estemos á razón y venga- 
mos al punto. Prosuponga vuesa merced , 
que me manda llevar á la cárcel , y que en 
ella me echan grillos y cadenas, y que me 
meten en un calabozo , y se le ponen al 
alcajde graves penas si me dexa salir , y 
que él lo cumple como se le manda : con 
todo esto , si yo no quiero dormir , y es- 
tarme despierto toda la noche sin pegar 
pestaña , ¿será vuesa merced bastante con 
todo su poder para hacerme dormir , st yo 
no quiero? ílo por cierto, dixo el secre- 
tario , 
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tario , j el hombre ha salido con su inten- 
ción. De modo , dixo Sancho , ¿ que no 
dexaréis de dormir por otra cosa que por 
vuestra voluntad , y no por contravenir k 
la mía? No , señor, dixo el mozo , ni por 
pienso. Pues andad con Dios , dixo San- 
cho , idos á dormir á vuestra casa , y Dios 
os dé buen sueño , que yo no quiero qui- 
tárosle; pero aconsejóos, que de aquí ade- 
lante DO 05 burléis con la Justicia, por- 
que toparéis con . alguna que os dé con la 
burla en los cascos. Fuese el mozo y el 
Gobernador prosiguió con su ronda , y de 
allí ¿ poco vinieron dos corchetes , que 
traian á un hombre asido, y^ di xéron : se- 
ñor Gobernador, este que parece hombre, 
no lo es , sino muger y no fea , que viene 
vestida en hábito de hombre. Llegáronle 
á los ojos dos 6 tres lantemas^ á cuyas 
luces descubrieron un rostro de una mu- 
ger^ al parecer, de diez y seis 6 pocos 
mas años , recogidos los cabellos con una 
redecilla de oro y seda verde, hermosa 
como mil perlas : miráronla de arriba 
abaxo « y vieron que venia con unas me- 
dias de seda encarnada , con ligas de tafe- 
tán blanco y rapacejos de oro y aljófar : 
los gregüescos eran verdes de tela de oro, 
VII. a 
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y una saltaembarca 6 ropilla de lo mesmo 
suelta , debaxo de la qual traía un jubón 
de tela finísima de oro j blanco , y los 
zapatos eran blancos y de hombre : no 
traía aspada ceñida , sino una riquísima 
daga , y en los dedos muchos y muy bue- 
nos altillos. Finalmente la moza parecía 
bien á todos , y ninguno la conoció de 
quantós la vieron, y los naturales del Lu- 
gar dix.éron , que no podían pensar quien 
fuese , y los consabidores de las burlas que 
se habían de hacer á Sancho fueron los 
que mas se admiraron , porque aquel su- 
ceso y hallazgo no venia ordenado por 
ellos I y así estaban dudosos esperando en 
que parar ia el caso. Sancho quedó pas- 
mado de la hermosura de la moza , y pre- 
guntóle ¿ quien era , adonde iba , y que 
ocasión le había movido para vestirse en 
aquel hábito ? £Ua puestos los ojos en tierra , 
CQu honestísima vergüenza , respondió : no 
puedo , señor , decir tan en público lo que 
tanto me importaba fuera secreto : una 
cosa quiero que se entienda, que no soy 
ladrón , ni persona facinerosa , sino una 
doncella desdichada , á quien la fuerza de 
unos zelos ha hecho romper el decoro que 
¿ la honestidad se debe. Oyendo esto el 
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mayordomo , ¿\xo á Sancho : haga , aeñot 
Gobernador , apartar la genle , porque 
esta señora con menos empacho pueda 
decir lo qoe quisiere. Mandólo asi el Go-* 
bernador, apartáronse todos, sino fueron 
el mayordomo, maestresala y el secretario. 
Viéndose pues solos , la doncella prosiguió 
diciendo : yo , señores , soy hija de Pedro 
Pérez Mazorca , arrendador de las lanas 
deste Luo^ar , el qaal suele muchas veces 
ir en casa de mi padre. Eso no lleva cao- 
mino, dixo el mayordomo, señora, por- 
que yo conozco muy bien á Pedro Peres, 
y sé que no tiene hijo ning;uno , ni varón, 
ni hembra : y mas , que decis que es 
vuestro padre , y luego añadís que suele 
ir muchas veces en casa de vuestro padre. 
Ya yo había dado en ello , dixo Sancho. 
Ahora, señores, yo estoy turbada , y no sé 
lo que me digo , respondió la doncella ; 
pero la verdad es que yo soy hija de Diego 
de la Llana, que todos vuesas mercedes 
deben de conocer. Aun eso lleva camino, 
respondió el mayordomo , que yo co- 
nozco k Diego de la Llana , y sé qoe es 
un hidalgo principal y rico , y (pie tiene 
un hijo y una hija, y que después que 
enviudó, no ha habido nadie en todo estfi 

a. 
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Lugar que pueda decir que ha yislo 
el rostro de su hija , que la tiene tan 
encerrada , que no da lugar al sol que 
la rea , j con todo esto la fama dice que 
es en extremo hermosa. Asi es la verdad , 
respondió la doncella , j esa hija soy yo : 
si la fama miente 6 no en mi hermosura , 
ya os habréis, señores, desengañado, pues 
me habéis risto, y en esto comenzó á llorar 
tiernamente. Viendo lo qual el secretario, 
se llegó al oido del maestresala , y le dixo 
muy paso : sin duda alguna que á esta 
pobre doncella le debe de haber suce- 
dido algo de importancia , pues en tal trage 
y á tales horas , y siendo tan principal , 
anda fiíera de su casa. No hay dudar en 
eso , respondió el maestresala , y mas que 
esa sospecha la confirman sus lágrimas. 
Sancho la consoló con las mejores razones 
que él supo, y le pidió que sin temor al- 
guno les dixese lo que le habia sucedido , 
que todos procurarian remediarlo con mu- 
chas veras y por todas las vias posibles. Es 
el caso , señores , respondió ella, que mi 
padre me ha tenido encerrada diez años 
ha , que son los mesmos que á mi madre 
come la tierra : en casa dicen misa en un 
rico Oratorio , y yo en todo este tiempo no 
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he visto que el sol del cielo de día , y la 
luna y las estrellas de noche , ni sé que 
son calles, plazas , ni templos , ni aun hom- 
bres , fuera de mi padre j de un hermano 
TSkxo , y de Pedro Pérez el arrendador , que 
por entrar de ordinario en mi casa , se 
me antojó decir que era mi padre , por %\ 

no declarar el mío. Este encerramiento 
y este negarme el salir de casa , siquiera 
k la Iglesia , ha muchos días y meses qae 
me trac muy desconsolada : quisiera yo yer 
el mundo ,. 6 á lo menos d pueblo donde 
nací , pareciéndome que este deseo no iba 
contra el buen decoro que las doncellas 
principales deben guardar 4 si mesmas. 
Quando oia decir que corrían toros y 
jugaban cañas y se representaban come- 
dias , preguntaba á mi hermano , que es 
un año menor que yo , que me dixese que 
cosas eran aquellas y otras machas que 
JO no he yisto : ¿1 me lo declaraba por 
ios mejores modos que sabia ; pero todo era 
encenderme mas el deseo de verlo. Final- 
mente, por abreviar el cuento de mi per-* 
dicion , digo que yo rogaé y pedi á mí 
hermano, que nunca tal pidiera, ni tal 
rogara. ... y tomó á renovar el llanió. El 
mayordomo le di xo : prosiga vuesa merced, 
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señora , j acabe de decirnos lo que le ha 
sacedído, qae nos tienen á todos snspen* 
sos sus palabras y sus lágrimas. Pocas me 
quedan por decir , respondió la doncella , 
aunque muchas l¿o;rimas si que llorar , 
porque los mal colocados deseos no pue* 
den traer consigo otros descuentos que los 
semejantes. Habíase sentado en el alma del 
maestresala la belleza de la doncella , j 
llegó otra vez su lanlerna para verla de 
nuevo , y parecióle que no eran lágrimas 
las que lloraba , sino al^óiar ó rocío de 
los prados , j aun las snbia de punto , j 
las llegaba á perlas orientales , j estaba 
deseando que su desgracia no l'uese tanta 
6o mo daban k entender los indicios de su 
llanto y de sus suspiros. Desesperábase el 
Gobernad r de la tardanza que tenia la 
moza en dilatar su historia, y dixole que 
acabase de tenerlos mas suspensos , que era 
tarde y fallaba mucho que andar del pue- 
blo. Klla entre interrotos sollozos y mal 
formados suspiros dixo : no es otra mi 
desgracia, ni mi infortunio es otro, sino 
que JO roorné á mi hermano que me vh^ 
tiese en hábitos de hombre con uno de sus 
vestidos , y que me sacase una noche á 
ver todo el pueblo , quando nuestro padre 
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darmiese : él importunado de mis ruegos, 
condescendió con mi deseo , y poniéndome 
este vestido , y él visiiéndose de otro mió 
qne le est¿ como nacido, porque él no 
tiene pelo de baHba , y no parece sino una 
doncefla bemiosísima, esta noche, debe 
de baber una bora, poco mas ó menos, 
nos salimos de casa ^ y guiados de nuestro 
mozo y desbaratado discurso bemos ro- 
deado todo el pueblo, y quando queríamos 
Tolrer á casa vimos venir un gran tropel 
de gente, y mi hermano me dixo : ber^- 
mana , esta debe de ser la ronda , aligera 
leo pies y pon alas en ellos , y vente tras 
mi corriendo , porque no nos conozcan , que 
nos será mal con lado , y diciendo esto vol- 
vió las espaldas y comenzó , üo digo 4 
correr , sino á volar : yo á menos de seis 
pasos eai con el sobresalto, y entonces llegó 
el ministro de la jasticia que me truxo 
ante vuesas mercedes , adonfde por mala 
y antojadiza me veo avergonzada ante 
tanta gente. En efecto , señora , dixo San- 
cho, ¿no os ba sucedido otro desmán al- 
guno, ni zelos, como vos al principio de 
vuestro cuento dixisfes , no os sacaron de 
vuestra casa ? No me ha sucedido nada , ni 
me sacaron zelps, sino solo el deseo de 
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yer mundo , que no se extendía á mas que 
á yer las calles desteLugar : y acabó de con- 
firmar ser verdad lo que la doncella decia^ 
el llegar de los corclietes con su hermano 
preso , á quien alcanzó uno dellos , quando 
se huyó de su hermana. No traía sino 
un faldeUín rico j una mantellina de da^ 
masco azul con pasamanos de oro üno^ la 
cabeza sin toca , ni con otra cosa ador- 
nada , que con sus mesmos cabellos , que 
eran sortijas de oro , según eran rubios y 
enrizados. Apartáronse con él el Gober* 
nador, mayordomo y maestresala, y sin 
que lo oyese su hermana, le preguntaron 
como yenia en aquel trage, y él con áo 
menos vergüenza y empacho contó lo mes^ 
mo que su hermana había contado , de que 
recibió gran gásio el enamorado maestre-^ 
sala : pero el Gobernador les dixo : por 
cierro, señores, que esta ha sido una gran 
rapacería , y para contar esta necedad y 
atrevimiento no eran menester tantas lar*" 
gas , ni tantas ligrimas y suspiros , que 
con decir, somos fulano y lulana ,.quej]os 
salimos á espactar de casa de nuestros pa- 
dres ron esta invención , solo por curiosi- 
dad , sin otro designio alguno , se acabara 
el cuento , y do gemidicos y Uoramicos j 
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t]arle. Asi es la verdad , respondió la don- 
cella ; pero sepan vnesas mercedes , qae 
la turbación que he tenido ha sido tanta, 
que no me ha dexado guardar el término 
que debia. No se ha perdido nada, res- 
pondió Sancho : yámos , y dexarémos á 
Tuesas mercedes eo casa de su padre, qaizá 
no los habrá echado menos , j dé aquí 
adelante no se muestren tan niños , ni tan 
deseosos de ver mundo : que la doncella 
Jbonrada la pierna qudl^rada y en casa : j 
la muger j la gallina por andar se pierden 
aioa : 7 la que es deseosa de ver , tam- 
bién tiene deseo de ser yista : no digo mas. 
£1 mancebo agradeció al Gobernador la 
merced que queria hacerles de volverlos i. 
su casa , y asi se encaminaron hacia ella , 
que no estaba muy lejos de allí. Lleoáron 
pues , j tirando el hermano una china i 
una reja , al momento haxó una criada 
que los estaba esperando , y les abrió la 
puerta , y ellos se entraron , dexando ¿ 
todos admirados, asi de su gentileza y 
hermosura , como del deseo que tenían de 
ver mundo de noche y sin salir del Lugar : 
pero todo lo atribuyeron i su poca edad. 
Quedó el maestresala traspasado su cora- 
zón , y propuso de luego otro día pedir- 
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sela por tniiger i su padre , teniendo por 
cierto que no se la negaría , por ser él 
criado del Dnqne : y aun á Sancho le tí- 
niéron deseos j barran tos de casar al mozo 
con Sancbica sn hija, y determinó de po- 
nerlo en piálica ¿ sn tiempo , dándose á 
entender que á una hija de un Gobema» 
dor ningún marido se le podia negar* Coa 
esto se acabó la ronda de aquella noche , 
y de allí k dos dias el Gobierno, con que 
se destroncaron j borraron todos sus de-e 
signios , como se rerá adelante. 
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CAPITULO L. 

Donde se declara quien fueron los en- 
cantadores jr verdugos que azotaron á 
la dueña , y pellizcaron y arañaron 
á Dm Quijcote, con el suceso que tuvo 
el pafft que llevó la carta á Teresa 
Sancha (a) , muger de Sancho Panza, 

JDioi Cide Hamele, pnninalísimo escii- 
drina<ior de los alomes destfi verdadera 
hiatoffia , que al tiempo que Doña Rodri- 
guez salió de su aposento' para ir á la 
estancia de Don Qiiixote , otra dueña qae 
con ella dormía lo sintió, j que como to- 
das las dneñas son amigas de saber , en- 
tender j oler, se fué tras ella con tanto 
silencio, que la buena Rodrro;uez no lo 
echó de ver; j así como la dueña la vio 
entrar en la estancia de Don Quixote , por- 
que no faltase en ella la general costum- 
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bre qne todas las dueñas tienen de ser chis- 
mosas , al momento lo fué ¿ poner en pico 
á su señora la Daqnesa , de como Doña 
Rodrignez quedaba en el aposento de Don 
Qttixote. La Duquesa se lo dixo al Duque, 
j le pidió licencia para que ella y Altisi- 
dora yiniesen i yer lo que aquella dueña 
queria con Don Quixote. £1 Duque se la 
dio, j las dos con gran tiento y sosiego 
paso ante paso llegaron á ponerse junto á 
la puerta del aposento , j tan cerca que 
oian lodo lo que ^dentro hablaban , j 
quando oyó la Duquesa que Rodríguez 
habia echado en la calle el Aranjuez de sus 
fuentes, no lo pudo sufrir , ni menos Alti- 
siylora, y así llenas de cólera y deseosas de 
\engaiDza. entraron de golpe en el aposento, 
y acreyiU¿ron á Don Quixote, y yapuláron 
á la dueña del modo qne queda contado , 
porque las afrentas que yan derechas contra 
la hermosura y presunción de las mugeres, 
despiertan en ellas en gran manera la ipa 
y encienden el deseo de yengarse. Contó 
lal>nquesa al Duque lo que habia pasado, 
de lo que se holgó mucho, y la Duquesa 
prosiguiendo con su intención de bur- 
larse y recibir pasatiempo con Don Qui- 
xote , despachó al p&g^ qu^ habia hecho 
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la figura de Dulcinea en el concierto de su 
desencanto ^ que tenia bien olvidado San- 
cho Panza con la ocupación de su 60-^ 
biemo , k Teresa Panza su muger con la 
carta de su marido j con otra suya , j con 
una gran sarta de corales ricos presentados. 
Dice pues la historia que el page era muy 
discreto y agudo , y con deseo de servir 
i sus señores , partió de muy buena gana 
al Lugar de Sancho , y ái^tes de entrar en 
él yió en un arroyo estar lavando cantidad 
de mugeres , á quien preguntó , si le sa- 
brían decir si en aquel Lugar vivia una 
muger llamada Teresa Panza , muger de un 
cierto Sancho Panza , escudero de un Ca- 
ballero llamado Don Quizóte de la Man- 
cha : ¿ cuya pregunta se levantó en pie una 
mozuela que estaba lavando , y dixo : esa 
Teresa Panza es mi madre , y ese tal San- 
cho mi señor padre, y el tal caballero nues- 
tro amo. Pues venid , doncella , dizo el 
page, y mostradme á Tuestra madre , por- 
que le traigo una carta y un presente del 
tal vuestro padre. Eso haré yo de muy 
buena gana , señor mió , respondió la moza, 
que mostraba ser de edad de catorce años , 
poco mas á menos, y dexando la ropa que 
lavaba á otra compañera, sin tocarse , ni 
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calzarse , que estaba en piernas j desgre- 
ñada , salló delante de la cabalgadura del 
page , y dixo : venga vuesa merced , que 
á la entrada del pueblo es\i nuestra casa , 
y mi madre en ella con harta pena por no 
baber sabido muclios dias ha de mi señor 
padre. Pues yo se las llevo tan buenas, dixo 
el page, que tiene que dar bien gracias á 
Dios por ellas. Finalmente sallando, cor- 
riendo y brincando llegó al pueblo la mu- 
chacha , y antes de entrar en su casa, dixo 
4 voces desde la puerta : salga , madre 
Teresa , salga , saiga , que viene aquí un 
señor que trae cartas y otras cosas de 
mi buen padre, á cuyas voces salió Te- 
resa Panza su madre , hilando un copo de 
estopa, con una saya parda. Parecía según 
era de corta , que se la habían cortado 
por vergonzoso lugar : con un corpezuclo 
asimesmo pardo y una camisa de pechos. 
No era muy vieja , aunque mostraba pasar 
de los quarenta ; pero fuerte , tiesa , ner- 
vuda y avellanada, la qual viendo á su 
hija, y al page á caballo, le dixo : ¿ que es 
esto, niña , que señor es este ? Es un ser^ 
vidor de mi señora Doña Teresa Panza , 
respondió el page , y diciendo y haciendo 
se arrojó del caballo , y se fué con mucha 



I 

PART^II, CAP. L. 3l 

hamildád á poner de Unoj ociante la ise- 
ñora Teresa, diciendo : démeTiiiesAÍn^véed 
sos manos, mí sefúorái Dona. Teresa' ^l]fiei;( 
asi como muger legiui^a y parüimiser del 
seiior Don Sancha Panza, Gobernador pro<¿ 
pió de la ínsula Baralaria. ) Ay señor mío ! 
quítese de. .ahí , no Itaga:- eso ^: respondió 
Teresa , ijüeyo no soy nada palaciega ^j ^mó 
una.póbre.' labradora , hija de ún esiripa 
terrones, y muger de un escudero an- 
dante , y no i3e Gobernador alguno^ Yuesa 
merced , r^^ndio. el. pago;, és mugét 
dignísima; de n¡[i • Gobernador. aircUtdig»!'* 
sifl%Q , y '.para prueba desta^Terdadiíeoiba 
vuQáa iucr¿ed'.«8ia carta y «ste pref¿nte^*y 
sacó al instante de la faliiú^cpiera ana^satta 
de cofates 6on e^treínos de <íro , y se la 
echó al cuello y dixo : esta carta es del 
señor Gobernador, y otra que trasigo y. es-^ 
tos corales son de mi señora* la > Duquesa ^ 
que á vuesa merced tne> etiVi^;. Queda pas^ 
mada Teresa, y su hija ni tna8>ni«méno8,'y 
la muchacha dixo :que me.maten sino anda 
por aquí nuestro señor amo Don Qaixote , 
que debe de haber dado á padre el Go- 
bierno 6 Condado , que tantas veces le 
había prometido. Así es la verdad, respon- 
dió elpage, que por resj^io del señor Don 
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Qmxote es ahora el señor Sancbo Gober- 
nador de la ínsula Barataría , como se yerá 
por esta carta. Léamela vuesa merced , se- 
ñor gentilhombre, dixo Teresa, porque 
aunque yo sé hilar , no sé leer migaja. Ni 
yo tampoco, añadió Sanchica ; pero espé- 
renme aqai, que yo iré á llamar quien la 
lea, ora sea el Cura mesmo , 6 el Bachiller 
Sansón Carrasco , que vendrán de muy 
buena gana por saber nueras de mi padre. 
Mo hay para que se llame á nadie , que 
yo no sé hitar , pero sé leer , y la leeré ; y 
asi se la leyó toda , que por quedar ya 
referida no se pone aquí : y luego sacó 
otra de la Duijuesa , que decía desta 
manera : 

Amiga Teresa : las buenas partes de la 
bondady del ingenio de vuestro marido 
Sancho me mos^iéron y obligaron á pe^ 
dir á mi marido el Duque , le diese un 
Gobierno de una ínsula , de muchas 
que tiene. Tengo noticia que gobierna 
como un girifalte , de lo que yo estoy 
muy contenta y el Duque mi señor por 
el consiguiente , por lo que doy muchas 
gracias al cielo de no haberme engañado 
en haherle escogido para el tal Gobierno , 

porque 
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porque t¡uiero que sepa la señora 7V- 
resa , qite con dificultad se halla un buen 
Gobernador en el mundo » y tal me haga 
á mi Dios, como Sancho gobierna» Ahí 
le envió , querida mia , una sarta de co' 
rales con extremos de oro : yo me hol- 
gara que Juera de perlas orientales; 
pero quien te da el hueso , no te querría 
ver muerta ( i) , tiempo vendrá en que nos 
conozcamos y nos comuniquemos , y 
Dios sabe lo que será. Encomiéndeme 
á SancMca su hija , y dígale de mi parte y 
que se apareje , que la tengo de casar 
altamente , quando menos lo piense. Di" 
cenme que en ese Lugar hay bellotas 
gordas, envíeme hasta dos docenas , que 
las estimaré en mucho por ser de su 
mano ', y escríbame largo , avisándome 
de su salud y de su bien estar, y si hu* 
hiere menester alguna cosa , no tiene que 
hacer mas que boquear , que su boca será 
medidd : y Dios me la guarde, Deste 
Lugar, su amiga que bien la quiere. 

La Duquesa. 



(i) El CooMiidador Griego cita ad e«t« rafran : fttUn 
i$ da wn ktuio no U qí$€rria vtf mturio, 

VII. 5 
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Ay ! dizo Teresa en oyendo la carta , y 
qae buena y qae llana y qae humilde se- 
ñara : con estas lales señoras me entierren 
á mi , y nó las hidalgas que en este pueblo 
se usan , que piensan que por ser hidalgas 
no las ha de tocar el viento , y van á la 
Iglesia con tanta fantasía , como si fuesen 
las mesmas Bcynas , que no parece sino 
que lienen á deshonra el mirar á una la- 
bradora (i) 9 y veis aquí donde esta buena 
señora , con ser Duquesa , me llama amiga , 
y me trata como si fuera su igual, que 
igual la vea yo con el mas alto campanario 
que hay en la Mancha : y en lo que toca 
á las bellotas , señor mió , yo le enviaré 
á sn Señoría un celemín , que por gordas 
las pueden venir á ver 4 la mira y á la 
maravilla : y por ahora , Sanchica , atiende 
á que se regale este señor, pon en orden 
este caballo , y saca de la caballeriza hue- 



(i) Éntrelos aparatos, con qne iban las hidalgas á la 
iglesia , era llevar á ellas almohadas para sentarse j dis- 
tinguirse de la gente comnn. El mismo Cerrantes en \tí. 
Comedía Xia Entretenida , Jomada III , p. 191, advierte 
lo siguiente. F'an (á misa á la parroquia de San Sebas- 
tian ) Maréela y Dorotea con manto» , y detrat Qui- 
ñones (el pago) con una almohada de tereiopglo , y 
MuñoK (escudero) Uepa á Marcela d€ la mano. 
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VOS , y corla tocino adunia (i) » y démosle 
de comer como á an Principe, que lafli 
buenas nuevas que nos ba traído^ y la 
buena cara que él liene lo merece todo ^ y 
en tanto saldré yo á dar á mis vecinas las 
nuevas de nuestro contento, y al í^adre 
Cura y á Maese Nicolás el Barbero, que 
tan amigos son y han sido de tu padre. 
Si haré , madre, respondió Sanchica ; pero 
mire que me ha de dar la mitad desa 
sarta , que no tengo yo por tan boba á mí 
señora la Duquesa , que se la habia de 
enviar á ella loda. Todo es para ti, hija, 
respondió Teresa ; pero débamela traer 
algunos días al cuello , que verdadera*- 
mente parece que me alegra el cora-- 
zon. También se alegrarán , dixo el page^ 
quando vean el lio que viene en este por- 
tamanteo , que es un yestido de paño finí- 
simo , que el Gobernador solo un día llevó 
á caza , el qual todo leenvia para la señora 
Sanchica. Que me viva él mil años, res- 
pondió Sanchica , y el que lo trae ni mas 
ni menos , y aun dos mil si fuere necesidad. 
Salióse en esto Teresa fuera de casa coa 



(i) Oomipcion de ad omnia, esto e«y'enteruDent« , 
•lundUiitemMite. 

3. 
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las cartas y con la sarta al cuello , y iba 
tañendo en las cartas , como sí fuera en un 
pandero , y encontrándose acaso con el 
Cura y Sansón Carrasco , comenzó 4 bay- 
lar y k decir : 4 fe , (jue agora (b) que no 
liay pariente pobre , Gobiernito leñemos ^ 
no sino tómese conmigo la mas pintada 
Irídalga, que jo la pondró como nueva. 
¿ Que es esto , Teresa Panza ? ¿ que locuras 
son estas , y que papeles son esos ? No es 
otra la locura , sino que estas son cartas de 
Duquesas y de Gobernadores , y estos que 
traisfo al cuello son corales finos las Are 
Marías, y los Padres nuestros son de oro 
de martillo , y yo soy Gobernadora. De 
Dios en ayuso no os entendemos , Teresa*, 
ni sabemos lo que os decis. Ahí lo podrán 
ver ellos , respondió Teresa , y dióles las 
cartas. Leyólas el Gura de modo que las 
oyó Sansón Carrasco : y Sansón y el 
Cura se miraron el uno al otro , como 
admirados de lo que babian leido : y pre- 
guntó el Bachiller , quien había traído 
aquellas cartas. Respondió Teresa que se 
viniesen con ella á su casa , y verían al 
mensagero , que era un mancebo como uu 
pino de oíro , y que le traía otro pre- 
sente que valia mas de tanto. Quitóle el 
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Gura los corales del cuello , y mirólos j 
remirólos , y ceriificindose que eran finos, 
tornó admirarse de nuevo , y dixo : por 
el hábito que tengo, que no sé que me 
diga , ni que me piense destas cartas y 
destoa presentes : por una parte v^o y 
toco la fineaa destos corales, y por otra 
leo que una Duquesa envía 4 pedir dos 
docenas de bellotas. Aderézame esas medi- 
das , dixo entonces Carrasco : agora bien, 
Tamos k ver al portador deste pliego , que 
del nos informaremos de las dificultades 
que se nos ofrecen. Hiciéronlo asi , y yol- 
viése Teresa con ellos. Hallaron al page 
cribando un poco de cebada para su cabal- 
gadura , y á Sanchica cortando un torrezno 
para empedrarle con huevos , y dar de 
comer al page, cuya presencia y buen 
adorno contentó mucho á los do^t, y des- 
pués de haberle saludado cortesraenke y ¿1 
i ellos , le preguntó Sansón les dixese nue- 
vas, asi de Don Quixote , como de San- 
cho Panza , que puesto que habían leído 
las cartas de Sancho y de la señora Du- 
quesa, todavía estaban confusos y no aca- 
baban de atinar que seria aquello del 6o< 
bierno de Sancho , y mas de una ínsula , 
siendo todas, ó las mas que hay en el 
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mar mediterráneo de su Majestad. A lo 
que el pago respondió : de que el señor 
Sancho Panza sea Gobernador , no hay que 
dudar en ello , de que sea ínsula 6 no 
la que gobierna, en eso no me enlremeto; 
pero basta que sea un Lugar de mas de 
mil vecinos : y en quanto 4 lo de las be- 
llotas , digo que mi señora la Duquesa es 
tan llana y tan humilde , qne no decia el 
enviar k pedir bellotas á una labradora; 
pero que le acontecía enviar á pedir un 
peyne prestado á una vecina suya : porque 
quiero que sepan vuelas mercedes, que 
las señoras de Aragón , aunque son tan 
principales, no son tan puntuosas y levan- 
tadas como las señoras Castellanas : con mas 
llaneza tratan con las gentes. Estando en 
la mitad destas pláticas , saltó (i) Sanchica 
con una. halda de huevos , y preguntó al 
page : dígame, señor , ¿ mi señor padre 
trae por ventura calzas atacadas después 
que es Gobernador ? No he mirado en ello , 



(i) "FMa es tina erraU manifiesta de imprenta; aalió, 
debe decir , porque Sancbioa entró por mandado de an 
madre en la caballerisa á poner en orden el caballo del 
page y á Macar huevot (pag. 33 .y 34 de este tomo.), j ahora 
$aUó ( 7 no »ali6 ) con nna halda de ellos. 
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respondió el page ; pero sí debe de traer. 
¡ Ay Dios mío ! replicó Sanchica , y que será 
de ver 4 mi padre con pedorreras (1) : ¿ no 
es bueno , sino que desde que nací teno>o 
deseo de ver á mi padre con calzas ata- 
cadas ? Como , con esas cosas le veta Tuesa 
merced si vítc, respondió el page. Par 
Dios , términos lleva de caminar con pa- 
pahígo , con solo dos meses que le dure el 
Gobierno. Bien echaron de ver el Cura j 
el Bachiller , que el page hablaba socar- 



(1) Segnn Ambrosio de Salacar eran eierta manera de 
cautas ( ó callones ) p^opiae para eubir d caballo , que 
llamaron calza* atacada» , y por mal nomhre pedorre- 
ras , porque eran redonda» y muy ahuliadae. Llamá- 
banse también loe foüadon. Embatíanlo» de muchos 
aforroa y tal ves de muchos trapos \ j afiade el referido 
S^lasar dos cosas mas : la nna , que no teniendo un hidalgo 
qne introducir en los sujos para enhueqnecerlos, los bin 
cJiio de salvado , jasieiid<Vsele el clavo de nna ailla, estando 
sentado en TÍxita de unas damas , se le reventaron , saliendo 
por la herida cantidad del menudo aforro » no sin risa de 
los circunstantes : la otra , qne se prohibieron por prag- 
mática , j qne usándolos sin embargo nn escudero , re<»n- 
venido por el ^ues de su desobediencia , respondió que los 
traía por no tener otro banl ó armario donde guardar sus 
trafttos ; y con efecto empezó á sacar de ellos un peynadar, 
una eamiea , un par de manteles, do$ tervUleiae, y 
una sabana de la cama. ( Las Clavellinas de Recreación, 
en castellano j en francés : impresas en Brusela» aíio de 
i695,/o/. 99,/s^.) 
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ronamente; pero la fineza de los corales 
7 el resudo de caza que Sancho enviaba, 
lo deshacía todo ( que ja Teresa les había 
mostrado el vestido) j no dexáron de 
reírse del deseo de Sanchica , j mas 
qaando Teresa dixo : señor Cura , eche 
cata por ahí si hay alguien que vaya á 
Madrid 6 á Toledo, para que me com- 
pre un verdugado redondo, hecho j dere- 
cho , y sea al uso y de los mejores qne 
hubiere , que en verdad , eú verdad, quo 
tengo de honrar el Gobierno de mi marido 
en qoanto yo pudiere , y aun , que si me 
enojo , me tengo de ir á esa Corte y echar 
un coche como (odas , que ia que tiene 
marido Gobernador, muy bien le puede 
traer y sosten tár« Y como, madre ^ dixo San- 
chica , pluguiese ¿ Dios que fuese antes 
hoy que mañana, aunque dixesen los que 
me viesen ir sentada eon mi señora ma- 
dre en aquel coche : mirad la tal por 
qual , hija del harto de ajos , y como va 
sentada y tendida en el coche , como si 
fuera una Papesa. Pero pisen ellos los 
lodos , y ¿ndeaie yo en mi coche levan- 
tados los pies del suelo. Mal año y mal 
mes para quantos murmuradores hay en 
el mundo : y ¿ademe yo caliente, y ríase 
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la gente. ¿Digo bien , madre mía? Y como 
qne dices bien , hija , respondió Teresa , 
y todas estas venturas j ann mayores me 
las tiene profetizadas mi bnen Sancbo , y 
veris tú , bija , como no para hasta hacer* 
me Condesa ^ qne todo es comenzar á ser 
venturosas, y como yo be oido decir mu-* 
chas veces i tu buen padre (que asi como 
lo es tuyo , lo es de los refranes) quando 
te dieren la vaquilla, corre con la so* 
guilla : quando te dieren un Gobierno, 
cógele : quando te dieren un Condado, 
agárrale : y quando te hicieren tus tus con 
alguna buena dádiva, embásala : no sino 
dormios, y no respondáis ¿ las venturas y 
buenas dichas que están llamando á ía, 
puerta de vuestra casa. ¿ Y cpie se me da 
á mi , añadió Sanchica , que diga el que 
quisiere , quando me vea entonada y fan* 
tasiosa : vióse el perro en bragas de cerro, 
y lo demás (i) ? Oyendo lo qual el Cura, 
dixo : yo no puedo creer sino que todos 
los deste linage 4® lo> Painzas nacieron 



(i) Juan de MaUara trae ««te refrán no tolo entero , 
sino maforado. Dice aai : F'i^tg ei iniiano en brogú9 de 
etrro , y él /Uro que fitro* 
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cada uno con un costal de refranes en el 
cuerpo : ninguno dellos he visto que no 
los derrame á todas horas j en todas las 
pliticas qae tienen. Asi es la verdad , dixo 
el page , que el señor Gobernador San* 
cho , i cada paso los dice , j aunque mu- 
chos no vienen á propósito, todavía dan 
gusio , j mi señora la Duquesa y el Du- 
que los celebran mucho. ¿ Que todavía se 
afirma vuesa merced , señor mío , dixo el 
Bachiller, ser verdad esto del Gobierno de 
Sancho , y de que hay Duquesa en el mun- 
do que le envié présenles y le escriba? 
porque nosotros , aunque focamos los pre- 
sentes y hemos leído las carias , no lo 
creemos , y pensamos que esta es una de 
las cosas de Don Quixote nuestro coropa- 
trioto (i), que todas piensa que son hechas 
por encantamento : y asi estoy por decir, 
que quiero tocar y palpar ¿ vuesa merced 
por ver si es Embajador fantislico , ó hom- 
bre de carne y hueso. Señores, yo no sé 
mas de mí , respondió el page , sino que 
soy Embaxador verdadero, y que el señor 



(i) Tomado del italiano , qne dice compatrioto, y com- 
patriota ; y asi lo a«a Cervantes. 
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Sancbo Panza es Gobernador erectÍTo , j 
que mis señores Duque y Duquesa pueden 
dar j ban dado el tal Gobierno, j que 
be oído decir que en él se porta valen- 
tisimamente el tal Sancho Panza : sí en esto 
bay encantamento 6 no, vuesas merce- 
des lo disputen aU¿ entre ellos , que yo 
no sé otra cosa para el juramento que 
bago, que es, por vida de mis padres, 
que los tengo vivos , y los amo y los quiero 
Diucbo. Bien podrá ello ser así , replicó el 
Bacbíller ; pero dúbital Augusíinus. Du- 
de quien dudare , respondió el page , la 
Terdad es la que be dicbo , y es la que 
ha de andar siempre sobre la mentira , 
como el aceyte sobre el agua , y si no 
opéribus crédite , ei non vtrbis : véngase 
alguno de vuesas mercedes conmigo, y ve- 
rán con los ojos lo que no creen por los 
oidos. Esa ida á mi toca, dixo Sanchica : 
Uéyeme vuesa merced , señor , á las an- 
cas de su rocin, que yo iré de muy buena 
gana á ver ¿ mi señor padre. Lns bijas de 
los Gobernadores(c)no ban de ir solas por 
los caminos, sino acompañadas de carro- 
zas y literas, y de gran número de sir- 
vientes. Par Di os, respondió Sanchica, tam- 
bién me vaya yo sobre una pollina, co- 
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mo sobre un coche r bailado lo babeis la 
melindrosa. Calla mocbacba , dixo Teresa, 
que no sabes lo que te dices, y este señor 
esti en lo cierto, qne tal el tiempo tal 
el tiento: quando Sancho, Sancha, j qnan- 
do Gobernador, Señora, j no sé si digo 
algo. Mas dice la señora Teresa de lo que 
piensa, dixo el page, y denme de comer» 
j despáchenme laego, porque pienso vol^ 
▼erme esta larde. A lo que dizo el Gura : 
iruesa merced se vendrá k hacer penitencia 
conmigo , que la señora Teresa mas tiene 
voluntad que alhajas para servir atan buen 
huésped. Rehusólo el page ; pero en efec- 
to lo hubo de conceder por su mejora , j 
el Cura le llevó consigo de buena gana , 
por tener lugar de preguntarle de espacio 
por Don Quijcoie y sus hazañas. El Ba- 
chiller se ofreció de escribir las cartas i 
Teresa de la respuesta ; pero ella no quiso 
que el Bachiller se metiese en sus cosas , 
que le tenia por algo burlón, y as( dio 
un bollo y dos huevos k un monacillo 
que sabia escribir, el qual le escribió dos 
carias, una para su marido, y otra para 
la Duquesa , notadas de su mesmo caletre , 
que no son las peores que en esta grande 
historia se ponen, como se veri adelante. 
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CAPÍTULO LI. 



Del progreso del Gobierno de Sancho 
panza, con otros sucesos tales como 
buenos. 



A Mi!rici¿ el día que se siguió 4 la no» 
che de la ronda del Gobernador , la qnal 
el maestresala pasó sin dormir , ocupado 
el pensamiento en el rostro, brío y belle- 
za de la disfrazada doncella , y el major^ 
domo ocupó lo que della faltaba en escri* 
bir á sus señores lo que Sancho Panza ha- 
cia y decía, tan admirado de sus hechos 
como de sus dichos, porque andaban mez- 
cladas sus palabras y sus acciones con aso- 
mos discretos y tontos. Levantóse en fin el 
señor Gobernador, y por orden del Doctor 
Pedro Recio le hicieron desayunar con un 
poco de conserva y quatro tragos de agua 
fria , cosa que la trocara Sancho con un 
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pedazo de pan y un racimo de uvas; pe- 
ro viendo que aquello era mas fuerza que 
voluntad, pasó por ello con harto dolor 
de su aloia y fatiga de su estómago , hacién- 
dole creer Pedro Recio, que los manjares 
pocos y delicados avivaban el ingenio, que 
era lo que- mas con venia á las personas 
constituidas en mandos j en oficios graves, 
donde se han de aprovechar, no tanto de 
las fuerzas corporales , como de las del en- 
tendimiento. Con esta sofistería padecia 
hambre Sancho , y tal , que en su secreto 
maldecia el Gobierno, y aun 4 quien sele 
habia dado ; pero con su hambre y con su 
conserva se puso á juzgar aquel dia, y 
lo primero que se le ofreció fué una pre- 
gunta que un forastero le hizo, estando 
presentes á todo el mayordomo y los demás 
acólitos, que fué: señor, un caudaloso rio 
dividia dos términos de un mesmo señorío 
(y esté vuesa merced atento, porque el 
caso es de importancia y algo difícnlloso) : 
digo pues, que sobre este rio estaba una 
puente , y al cabo della una horca y una 
como casa de audiencia, en la qual de or» 
diñarlo habia quairo jueces que juzgaban la 
ley qpe puso el dueño del rio , de la puen- 
te y del señorío, que era en esta forma : 
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6Í algnno pasare por esta paenie de una 
parle 4 otra, ha de jurar primero adonde 
y á que va , y si jurare verdad, déxenle 
pasar, y si dixere mentira, muera por ello 
ahorcado en la horca qne alli se muestra, 
sin remisión algnna. oabida esta ley y la 
rigurosa condición della , pasaban muchos ^ 
y luego en lo que juraban se echaba de ver 
que decían verdad, y los jueces los dcxaban 
pasar libre mente. Sucedió pues, que toman* 
do juramento á un hombre, juró y dixo 
que para el juramento que hacía, que iba 
á morir en aquella horca que alH estaba , 
y no á otra cosa. Repararon los jueces 
en el juramento, y dixéron :st á este hom* 
bre le dexamos pasar libremente , mintió 
en su juramento, y conforme á la ley de- 
be morir; y si le ahorcamos, él juró que 
iba 4 morir en aquella horca , y habiendo 
jurado verdad , por la misma ley debe ser 
libre. Pídese á vuesa merced, señor Go- 
bernador, ¿que harán los jueces del tal hom- 
bre , que aun hasta agora est4n dudosos y 
suspensos ? y habiendo tenido noticia áú 
agudo y elevado entendimiento de vuesa 
merced , me enviaron á mí á que suplica* 
se 4 vuesa merced de su parte diese su pa-- 
recer en tan intricado y dudoso caso. A lo 
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me respondió Sancho : por cierto qae esos 
señores jueces que i mi os envían lo pn- 
dieran haber excusado^ porque yo soy un 
hombre que tengo mas de mostrenco que 
de agudo; pero con todo eso^ repetidiine 
otra vez el negocio de modo que yo le en- 
tienda, quizi podría ser que diese en el 
hito. Volvió otra y otra vez el preguntan- 
te i referir lo que primero había dicho, y 
Sancho dixo : á mi parecer este negocio 
en dos paletas le declararé yo, y es asi : 
¿ el tal hombre jura que va á morir en la 
horca , y si muere en ella juró verdad , y 
por la ley puesta merece ser libre y que 
pase la puente ; y si no le ahorcan juró 
mentira, y por la misma ley merece que 
le ahorquen ¿ Asi es, como el señor Go- 
bernador dice , dixo el mensagero , y quan- 
to á la entereza y entendimiento del caso, 
no hay mas que pedir ni que dudar. Di- 
go yo pues agora , replicó Sancho , que 
deste hombre aquella parte que juró yerdad 
la dexen pasar, y la que dixo mentira la 
ahorquen, y desta manera se cumplirá al 
pie de la letra la condición del pasage. Pues, 
señor Gobernador, replicó el preguntador, 
será necesario que el tal hombre se divida 
en partes, en mentirosa y verdadera, y 

»i 
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si se divide , por fuerza ha de morir : y 
asi no se consigfue cosa alguna de lo que 
la ley pide, y es de necesidad expresa 
que se cnnipla con ella. Venid acá, señor 
buen hombre, respondió Sancho, este pa- 
sagero que decís, 6 yo soy un porro, 6 él 
tiene la mesma razón para morir *que para 
vivir y pasar la puente, porque si la ver- 
dad le salva , la mentira le condena igual- 
mente, y siendo esto así como lo es, soy 
de parecer que digáis á esos señores que 
á mi os enviaron, que pues están en un 
íll las razones de condenarle ó aso! verle, 
que le dexen pasar libremente , pues siem- 
pre es alabado mas el hacer bien que mal, 
y esto lo diera firmado de mi nombre si 
supiera firmar : y yo en este caso no he 
hablado de mío, sino qae se me vino á la 
memoria un precepto entre otros muchos 
que me dio mi amo Don Quixote la noche 
antes que viniese á' ser Gobernador dcbta 
ínsula, que fué, que quando la justicia 
estuviese en duda, me decantase y acogie- 
se á la misericordia, y ha querido Dios que 
agora se me acordase, por venir en este 
caso como de molde. Asi es, respondió el 
mayordomo , y tengo para mi que el mes- 
mo Licurgo , que dio leyes á los Lacede- 
VII. 4 
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ilioQÍO0| no pudiera dar mejor senlencía 
que la que el gran Panza ba dado; j acá- 
beae con esto la audiencia desta mañana, y 
yo daré ¿rdeu como el señor Gobernador 
coma muy á su guslo. Eso pido y bar* 
ras derechas, dixo Sandio, denme de co* 
mer y lluevan casos y dudaí) sobre mi , 
que yo las despavilaré en el ayre. Cum- 
plió su palabra el mayordomo, pareciendo- 
le ser cargo de conciencia matar de ham- 
bre á tan discreto Gobernador , y mas que 
pensaba concluir con él aquella mesma no*- 
che, haciéndole la burla última que traía 
en comisión de hacerle. Sucedió pues que, 
habiendo comido aquel dia contra las re- 
glas y aforismos del Doctor Tirtealuera , al 
levantar de los manteles entró un correo 
con una carta de Don Quixoie para el Go«- 
bernador. Mandó Sancho al secretario que 
1^ leyese para si, y que si no viniese en 
ella alguna cosa digna de secreto , la le- 
yese en voz alia. Hízolo asi el secretario , 
y repasándola primero, dixo : bien se pue- 
de leer en voz alta , que lo que el señor 
Don Quixole escribe i vuesa merced, me- 
rece estar estampado y escrito con letras 
de oro, y dice asi : 
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Carta de Don Quixotc de la Mancha á 
Sancho Panza, Gobernador de la ínsula 

Barataría. 

^^itando esperaba oir nuevas de tus des- 
cuidos é impertinencias , Sancho amigo ^ 
las oí de tus discreciones ^ de que di 
por ello gracias particulares al cielo , el 
qual del estiércol sabe levantar los po~ 
bres{\\y de los tontos hacer discretos, 
Dícenme que gobiernas como si fueses* 
hombre, y que eres hombre como sifueses 
bestia, según es la humildad con que te 
tratas : jr quiero que adviertas^ Sancho, 
que muchas veces conviene jr es necesario 
por la autoridad del oficio, ir contra 
la humildad del corazón , porque el buen 
adorno de la persona que está puesta en 
graves cargos, ha de ser conforme á lo 
que ellos piden, y no á la medida de lo que 
su humilde condición le inclina. Prístete 
bien, que un palo compuesto no parece 
palo: no digo que traigas dijces ni galas , 



(i) De titrcúrt trigens pauperem. 

4. 
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ñique siendo juez tenistas como soldado ^ 
sino que te adornes con el hábito que tu 
oficio requiere , con tal que sea limpio y 
bien compuesto. Para ganar la \foluntad 
del pueblo que gobiernas, entre otras 
has de hacer dos cosas : la una , ser bien 
criado con todos, aunque esto ya otra vez 
te lo he dicho , y la otra , procurar la 
abundancia de los mantenimientos , que 
no hay cosa que mas fatigue el corazón 
dé los pobres que la hambre y la cares^ 
tía, 

. No hagas muchas pragmáticas , y si 
las hicieres , procura que sean buenas, y 
sobre todo que se guarden y cumplan , 
que las pragmáticas que no se guardan, 
lo mismo es que si no lo fuesen ; antes 
dan á entender que el Príncipe que tuvo 
dicrecion y autoridad para hacerlas, no 
tuvo valor pata hacer que se guardasen: 
y las leyes que atemorizan y no se exe- 
cutan, vienen á ser con^o la viga. Rey 
de las ranas ^ que al principio las espan- 
tó , y con el tiempo la menospreciaron y 
se subieron sobre ella {i). Sé padre de las 



(i) Este consejo es conforme al aviso que babia dado 
aotet Felipe II á Don "Ditgo de Coyanubias , obispo de 
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virtudes y jr padrastro de los i/icios. No seas 
siempre riguroso, ni sLmpre blando, y 
escoge el medio entre estos dos extremos, 
que en esto está el punto de la discreción» 
yisita las cárceles , las carnecerías y las 
plazas^ que la presencia del Gobernador 
en lugares tales es de mucha importan^ 
cia. Conduela á los presos que esperan la 
breifedad de su despacho. Sé coco á los 
carniceros, que por entonces igualan los 
pesos, jr sé espantajo á las placeras por 
la misma razón. No te muestres ( aunque 
por ventura lo seas^ lo qualjro no creo ) 
codicioso, mugeriego , ni glotón , porque 
en sabiendo el pueblo y los que te tratan 
tu inclinación determinada , por allí te 
darán batería, hasta derribarte en elpro^ 
fundo de la perdición. Mira y remira , 



Segovia , á quien andando en la risita de sn diócesis enrió 
á 11 de oc labre de i579,el nombramiento de Presidente de 
Castilla , 7 entre las instmcciones qoe le diri|^o para sa 
gobierno haj la siguiente : Para la buena exeeucion de 
iajustieia ,jltye$,j ordene* qué ettan da Jas . importa 
poco aéatt muohaey huma» ,»¿no»e guardan .• á mí me 
parece que en e$io hay fioxedad... Y i or mucho menoe 
ineonvenirnie tendría que no huhiete leyn, que r^o 
que hohiendolat »e desen de guardar. ( Biblioteca Real : 
«si. T, eod. 3o 1 , /oi. 79.) Yalladaras laa dio á los. 
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pasay repasa ios consejos y documentos 
ifue te di por escrito antes que de aqid 
partieses á tu Gobierno, y uerás como 
hallas en ellos, si los guardas, una ayuela 
de costa que te sobrelleve los trabajos y 
dificultades que a cada paso á los Gth- 
berna^ores se les ofrecen. Escribe d tus 
señores, y muéstrateles, agradecido, que 
la ingratitud es hija de la soberbiay uno 
de los mayores pecados que se sabe^ y 
la persona que es agradecida á los que 
bien le han hecho, da indicio que tam^ 
bien lo será á Dios, que tantos bienes le 
hizo y de confino le hace» 

La señora Duquesa despachó un prO'- 
pió con tu i'estido y otro presente d tu 
muger Teresa Panza : por momentos 
esperamos respuesta. Yo he estado un 
poco mal dispuesto de un cierto gatea- 
miento , que me sucedió no muy á cuento 
de mis narices; pero no fué nada , que 
si hay encantadores que me maltraten, 
también los hay que me defiendan, Guí- 
same si el mayordomo que está contigo 
im^ que ver en las acciones de la Tnfal^ 
di , como tú sospechaste , y de todo lo 
que te sucediere me iras dando aviso, pues 
es tan corto el camino , quanto mas que 
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yo pienso dexar presto esta vida ooiosM 
en que estoy, pues no nací para ella. Un 
negocio se me ha ofrecido , que creo qué 
me ha de poner en desgracia destos Se* 
ñores; pero aunque se me da mucho , no 
se me da nada » pues en fin en fin tengo 
¿le cumplir Antes con mi profesión que 
úon su gusto, corrforne d lo que suele 
decirse : amicas Plato (i) , sed magia amtea 
Yeritas. Dígote este latin , porque me doy 
á entender que después que eres Gober^ 
nador lo habrás aprendido, Y á Dios , 
el qual te guarde de que ninguno te tenga 
lástima, ^ 

Tu amigo 
DOTÍ QÜIXOTE de la Mancha. 

Ojl^ Sancho la carta ton mncha atención, 
y í'ué celebrada y tenida por discreta de 



(i)E«te Plato está aquí en so verdidero significado; 
ma» no así en el dicho del doctor Villalobos. Eí el ca»o 
que padeciendo San FrancUco de TJofji , «iendo marqne» 
de Lombay, nnas qnartanas, npo»tó on plMo it plata 
«obre si estaría 6 no limpio do calenlara cicrlo día en q«é 
le tocaba darle. Llega este, y, aunque la fiebre era casi 
imperceptible , conoció aqnel docto j üéstiyo médico qae 
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los qne la oyeron , y luego Sandio se le- 
yanló de la mesa, y llamando al secreta- 
rio se encerró con él en su estancia , y 
sin dilatarlo mas, quiso responder luego 4 
su señor Don Quixote : y dixo al secretario, 
que sin añadir ni quitar cosa alguna fue- 
se escribiendo lo que él le dixese, y asi 
lo hizo , y la carta de la respuesta fué del 



tenor siguiente : 



Caria de Sancho Panza d Don Quixote 
de la Mancha. 

Ljk ocupación de mis negocios es tan 
grande, que no tengo lugar para rascarme 
la cabeza t ni aun para cortarme las uñas, 
y asi las traigo tan crecidas qual Dios 
lo remedie. Digo esto , señor mió de mi 
alma^ porque vuesa merced no se espante, 
si hasta agora no he dado aviso de mi 
bien ó mal estar en este Gobierno , en el 



había todavía en el p'ilso algunas cenizas calientes , y en 
obsequio de la rerdad lo confesó, j confesándolo perdió la 
apnetla , diciendo : amieu» Plato . »ed magi» árnica 
9erita: ( Cienfacgos : Vida d* San FraneUco de Borja . 
lib. ii,p««. 56.) 
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t/ual tengo mas hambre que guando an- 
dábamos los dos por las selvas y por los 
despoblados. 

Escribióme el Dugiíe mi señor el otro 
dia, dándome aviso que habian entrado 
en esta Ínsula ciertas espías para ma^ 
tarme , y hasta agora yo no he descu^ 
bierto otra que un cierto Doctor, que estd 
en este Lugar asalariado para matar á 
quantos Gobernadores aquí vinieren : 
llamare el Doctor Pedro Recio , y es na- 
tural de Tirteafuera, porque vea vuesa 
merced, que nombre para no temer que 
he de morir a sus manos. Este tal Doc- 
tor dice él mismo de sí mismo , que él no 
cura las enfermedades quando las hay , 
sino que las previene para que no vengan, 
y las medecinas que usa son dieta y mas 
dieta, hasta poner la persona en los huesos 
mondos, como si no fuese mayor mal la 
flaqueza que la calentura. Finalmente 
él me va matando de hambre^ y yo me 
voy muriendo de despecho , pues quando 
pensé venir á este Gobierno á comer ca- 
líente y a beber frió y á recrear el cuerpo 
entre sábanas de olanda sobre colchones 
de pluma , he venido d hacer penitencia , 
como si fuera ermitaño , y como no la 
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hago de mi voluntad , pienso que al cabo 
al cabo me ha de llevar el diablo. 

Hasta agora no he tocado derecho, ni 
llevado cohecho , y no puedo pensar en 
que va esto , porque aquí me han dicho 
que los Gobernadores que á esta nsula 
stielen venir, antes de entrar en ella , 6 
les han dado, ó les han prestado los del 
pueblo muchos dineros, jr que esta es or- 
dinaria usanza en los demás que yan d 
Gobiernos^ no solamente en este. 

Anoche andando de ronda , topé una 
muy hermosa doncella en trage de varón, 
y un hermano suyo en hábito de muger : 
de la moza se enamoró mi maestresala y 
la escogió en su imaginación para su niU" 
ger^ según él ha dicho, y yo escogí al mozo 
para mi yerno • hoy los dos pondremos 
en plática nuestros pensamientos con el 
padre de entrambos , que es un tal Diego 
de la Llana , hidalgo y christiano viejo 
quanto se quiere, * 

Yo visito las plazas, como vuesa merced 
me lo aconseja , y ayer hallé una tendera 
que vendía avellanan nuevas^ y averigüele 
que habia mezclado con una hanega de 
avellanas nuevas otra de viejas, vanas y 
podridas : apliquélas todaspara los niños 
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de la doctrina, que las sabrían bien dis* 
tinguir^y sentencíela que por quince dias 
no entrase en la plaza : kanme dicho que 
lo hice ifalerosaniente ; lo que sé decir á 
%fuesa mercedes, que es fama en este pue* 
blo que no hay gente mas mala que las 
placeras, porquñ todas son ílesvergonza- 
das , desalmadas y atra^idas , y yo asi lo 
creo por las que he visto en otros pueblos. 

De que mi señora la Duquesa haya es- 
crito á mimuger Teresa Panza, y enuiá- 
dole ti presente que uuesa merced dice , 
estoy muy satisfecho , y procuraré de mos' 
trarme agradecido á su tiempo : bésele 
vuesa merced las manos de mi parte , 
diciendo que digo yo , que no lo ha echa-^ 
¿lo en saco roto, como lo s^erd por la 
obra. No querría que vuesa merced tu- 
viese trabacuentas de disgusto con esos 
mis señores, pofque si vuesa merced se 
enoja con ellos , claro es id que lia de re- 
dundar en mi daño , y no será bien, que 
pues se me da á m( por consejo que sea 
agradecido , que vuesa merced no lo sea 
'con quien tantas mercedes le tiene he-» 
rhas, y con tanto regalo ha sido tratado 
en su castillo. 

Aquello del gateado no entiendo ; 
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pero imagino que debe de ser alguna de 
las malas fechorías que con vuesa mer- 
ced suelen usar los malos encantadores^ 
yo lo sabré quando nos veamos. Qui- 
siera enviarle á vuesa merced alguna 
cosa ; pero no sé que (d) em^ie , sino es 
algunos cañutos de gcringas , que para 
con vejcigas los hacen en esta ínsula 
muy curiosos , aunque si me dura el ofi- 
cio yo buscaré que enviar de haldas ó 
de mangas (i). Si me escribiere mi mu- 
ger Teresa Panza , palgue vuesa merced 
el porte y envíeme la carta , que tengo 
grandísimo deseo de saber del estado 



(i) EttA* palabras tieiien dos sentidos , pues ademas 
de significar las partes ó piezas de una vestidura , las 
halda» , ó faldas , significan aqni los derechos qne Sancho 
debia percibir conio Gobernador. Las mantra» es vos ita- 
liaiw castellanizada (Véase el Diccionario d« la Jcadg- 
mia d9 la Crunea : palabra Manda ), j significa el regalo 
qne se haaa en las piscnas v fiestas solemnes , especial- 
mente en las de Navidad y Año Nanvo , y en las ocaeíones 
de grandes regocijos , cuyas dadivas se llaman comunmente 
aguinaldo, e.it enas ^aUtrieiat Quiere pues decir Sancho 
que él rRgalaria á su amo Don Qaixote ron lo qne le, 
valiesen los derechos deJ Cobierno , qne eran las halda» , 
6 con l't qne á ¿1 le regalasen . que eran las mansa». En 
este mismo sent'do dixo Cervantes que ios letrados ó 
•bogados, aunque no reciban regalos ganan de comer 
con los derechos ó estipendios de su profeaion \ porque de 
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de mi casa , de mi mu^ery de mis hijos, 
Y con esto Dios libre á vuesa merced de 
mal intencionados encantadores , 'y á 
mí me saque con bien y en paz deste 
Gobierno , que lo dudo, porque le pienso 
dexar con la vida, según me trata el 
Doctor Pedro Recio: 

Criado de vaesa merced 
Sancho Panza el Gobebitadob. 

Cerró la carta el secretario j despachó 
luego al correo , y juntándose los burla- 
dores de Sancho dieron orden entre si 
como despacharle del Gobierno , j aquella 
tarde la pasó Sancho en hacer algunas orde- 
nanzas tocantes al buen gobierno de la 
que él imaginaba ser Insnla , y ordenó que 
no hubiese regatones de los bastimentos en 



falda* ( dice ) , qu€ no quiero decir de Tttan/fa» , todo» 
tienen en que entrelenene. (P.l , t. IV, cap. XXXVIII^ 
p«g. 6o , lin. 7.) Y con esta misma explicación «e en- 
tiende fácilmente el adagio caatellano : buena» ton man^ 
ga» deitpue» de pascua , qne alega Don Qoizote ( P. /, 
/. ///, cap, XJCXJf png. 975, lin. 18.) para significar 
qae , annqne no so hajra dado la dadiva , ni hecho el regalo 
en la pascaa , que era la ocaaioa oportuna , «n todo tiempo 
ea bien recibido. 
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la República j[i) , y que padiesen meler eu 
ella vino de las partes que quisiesen , con 
aditamento que declarasen el Lugar de 
donde era , para ponerle el precio según 
su estimación , bondad y fama 9 y el que lo 
aguase , ó le mudase el nombre , perdiese 



(1) Cerca deMÚcientos aflos haccqne ectan prohibidos 
en la villa de Madrid los reveadedores de vomeatibles , ó 
aagadrros , como se decía antigaamente segao consta de 
sn Fuero , qae dice : lodo zagadero vel zagadera , que 
comprare ovo» ó gailinato* ¥elgalUna$ per rependtr ^ 
peotei JI, morabetinot ( Pellicer , AntiguedoáU* dé 
Madrid : pag. 7.) • 7 *^*3 siglos no han bastado para des- 
terrar «ata aboso. Casi al mismo tiempo , qoe imprimía 
Cerrantes an Don Quisott , escribía el doctor Cristóbal 
Snarez de Figueroa su Patagero , y en el jílivio VI , 
refiere lo que posaba en la placa mayor de Madrid, por 
donde se re también qoánto tenia qne reformar. IjO 
ropubUcm (dice) de la plaza mayor es dignUUna de 
qualijuier encarecimiento , matpor ganar esld »u gente, 
que la de yfrgeL.... no te putdr imaginar guan H tu 
talvo doblan los regatones tu dinero dos ó tret vtcet , 
tupuesio que no hay dinero que tan á eaekeiet te ofrezca, 
como el deporletde eartat y cotat romettiblet.... contra 
ettot no aprovechan potturat , ni diUgenciuedefieiet.... 
ellot ton loa domeaticot eotario» de la república , loa que 
chupan poco d poco au tangre , robando con teguridad 
en el peto folio , en la mala mrdida.... Pondera la des- 
cortesía y desrergüensa de las placeras, cayo Irage eran 
sayas rerdc» con manga josla , y Sümbrcros de ala y copa 
grandes. No omite los fraudes de adulterar los bastimen- 
toa, echando agua en el riño, en el accyte polros de 
garbanzos , ó pan azafranado , guijas en las legumbres , etc. 
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la TÍda por ello : inod«i*ó el precio de todo 
calzado , principalmenle el de los zapatos , 
por parecerle qne corría con exorbitan- 
cia (i) : puso tasa en los salarios de los 
criados que caminaban i rienda suelta por 



Ni calla qne los cocinero» de los tmbaxadnres j señores , 
los pasteleros y bodegoneros ( ahora afiadiria XoiJ'onde- 
ro$ ) despojaban la plaia j pqestos públicos de ares , ter- 
neras y pescados frescos, para render lo sobrante á sns 
conocidos por doblado precio. No halla otro remedio para 
que los hartos sean menOA, que aumentar el numero de 
ministros qnetolen , j la rigilancia de loa Regidores, de 
quienes reqaiero que no traten en aceyte , vino , cebada , 
ni trigo para aumentar tu hacienda con la ganancia, 
y que , ya gue ton ofieioe vendible» , deberían tolo trr 
admitídot hombret benemeritot » tenterotot de Diot. 
de buena tangre, de zelo critliano ^ piadotoa .prevenid 
dos y aagaeet , no tugettUot valadiet , etc. fol. 976. En 
Tnrqnia obserran los vendedores (»in embargo depro^Rsar 
el Alcorán ) mucha fidelidad en el peso , precio j calidad 
de los comestible» por el rigor con que son castigados lo* 
transgresores , gobernándose el Gran Seftor por el segura 
j necesario arancel de Qainlo Horacio : 

Que por el temor del paío 
Dexa de peear el malo. 

(1) Esta exorbitancia diaculpaban algunos con «1 preció 
sabido del pan, do loa demás comeatiblea, j de ios alqnt« 
leres de las casas ; pero on antor económico político , quw 
escribia entonces , dice qne no era esta la cauta , pu^ 
valiendo (añade ) añot atrat en Segevia el trig9 d peta 
de 9ro, y lat catas pgr ti qUIo, y a*imivn9 en 9ira» 



/ 
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el camino del interese (i) : puso gravísi- 
mas penas ¿ los qne cantasen cantares las- 
civos j descompuestos , ni de noche ni 
de dia : ordenó qne ningún ciego cantase 
milagro en coplas , si no traxese testimonio 
auténlico de ser verdadero, porparecerle 
que los mas qne los ciegos cantan , son fin- 
gidos en perjuicio de los verdaderos (2). 
Hizo y creó un alguacil de pobres , no 



eiudade» , i^aUa un par de zapato» tre» reale* de doe 
auela* , y en la Corle quatro ; / ahora ( en tiempo de 
Cervantes) piden siete reales, y descaradamen'e no 
quieren meno$ que $ei» y medio , y por una» chinela* 
ocho, que pone espanto pensar en que ha deparar esto. 
(Biblioteca Real : cst. E. cod. i56 , fil 64.1 

(i) Desde entonces sin embargo ban ido creciendo los 
salarios : y las criada^ especialmente , validas de qne en 
desacomodándose las recogían por su dinero los qne lla- 
maban padrts y madres de mouss dtr s» rvicio . eran aon 
peores, y pedían mas gnllorias qne ahora. Preguntan 
( dice en so Amparo de Pohres el doctor Cristóbal Peres 
de Herrera , prolomédico de l'elipe III , coetáneo de Cer- 
Tantes, gran promovedor de los albergues ú hospicios, y 
del hospital General de esta Corte) si hay en la casa 
niños pequeños^... si hay escaleras y pozo , y si es hondo, 
y si lavan y mastín en casa, y si tienen platos de ptltre 

que limpiar piden un dia feriado en la remana para 

acudir rf sus libertades..., se informan si hay seAoras , 
porque haya menos que las guarden , manden y ocu- 
pen , fol. 69 , 6. 

(a) Antes qne Sancho notase este desorden, representé 
el z«ferido Herrera sa remedio á Felipe 11. Parece ser 

para 
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para que los persiguiese , sino para que 
los examinase si ]o eran , porque, á la som<*. 
bra de la manquedad fingida y de la llaga 
falsa, andan los brazos l.idrones y la salud 
borracha (i). En resolncion él ordenó cosas 
tan but'uas , que has la hoy se guardan en 



neee torio (dic« en el fol. 16 j i?-) •' remedie y olaje 
ía numera de sacar dinero» de uno» ciego» {y otro» que 
lo fingen por ventura ) que »e ponen en loe plata» f 
etúle» prineipale» de lo» Logare» grande» tle»lo» reynoe 
á cantar con guitarra» y otro» in»trumento» copla» 
impresa» y venderla» de »uee»o» apocrijb» , »in ninguna 
autoridad, y aun alguna» vece» e»eandalo»o»..,. eum» 
pUendo la» prematiea» de V. M, lo» impresor»» , que 
sin licencia expresa y examen del Ordinario impri- 
mieren cosas destas, y mandar que no se consienta se 
pasen de otro» reyno» d e»te , ni »e pendan en il.... y 
también se podra remediar la manera de pedir y sacar 
dineros de lo» que ta/ien con ckinfonia» y otros ins- 
trumentos , y hacen mil invenciones con unos perri- 
llos que saltan por áreos....,, con que se desacredita y 
desautoriza la limosna. 

(1) Confirma es(a necesidad de diftiognir los pobres 
▼erdaderos de los snpoestos el mismo doctor Herrera en 
el mencionado Amparo de Pobres, ¿onde refiere machos 
ezemplares , qne tío en la Corte y en otro» Ingares de 
España , de pobres mancos y tnUidos fingidos : de pobres 
que , llenos de vicios , YÍrian como gentiles , sin confesarse, 
ni comulgar , ni oír misa : de ot ros qne se hacían lUga» 
postizas , y comían cosas dafiosas á la salud para ponerse 
descoloridos : de otros qne á sus hijos de tierna edad les 
torcían los pies ó las manos, ó se las cortaban, ó los 
cegaban , pasándoles por junto á los ojos nn hierro ar- 
diendo : de otros qne alquilaban nifios ágenos para pedir, 

VII. 5 
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aquel Lngar , j se nombran : Las constv- 
tuciones del gran Gobernador Sancho 
Pama (i). 



dando m tanto por el alqniler. Y refiere ecpecíahnente el 
cato de nn pobre , que se hizo el muerto cu la calle de 
Atocha, cerca del colegio de Loreto , donde estaba tendido , 
traspillado , deieniendb el aliento para fingir mejor : traenlo 
ana Tela : ponénsela en la nano para la agonía : traenla 
tambioi una bula para absolverle por ella : pasa por alli el 
doctor SegOTta , tómale el pulso ( oyendo que loa circun*^ 
tantea gritaban ytt espiró , Dio* le haya perdonado ) . j se 
le baila nny igual j rigoroso : llega en esto nn religioso 
de San Juan de Dios, y tonociéndulo le dio de rordonaaos, 
diciendo : emhiuUro , que tantas veces ot habeU muertoi 
l€vaniatei j él empezó d gritar ^ diciendo : no quiero 
ievantorme ; poro temiendo á la Justicia , huyó con otroa 
compafieros , que andaban pidiendo limoena con unoi 
piaHlloepara enterrarle. Trata también largamente de las 
ficciones de los mendigos pordioseros Don Pedro Josef 
Ordoftes» en el Monumento Triunfi, I de la piedad caioliea, 
erigido por la imperial ciudad de Zaragoza, tn la erección 
de su insigne hospital de nuestra Sefiora de la Miseri- 
cordia. 

(i) Por loa tiempos en que este famoso j rústico Irgia- 
lador se ociinpaba en hacer Constituciones para el buen 
gobierno de su ínsula , se empleaban algunos antorea 
político oconómicoa en escribir rarios arisos y docnmen<~ 
tos para el de esta villa de Madrid ; y uno de los que 
daban , y aun ponderaban de muy importante , era el de 
vaciar 6 desocuper la Corte de gente vagamunda y perdida , 
porque en ella mas que en otro pueblo , tanto por temores 
politices de inobediencias, como por otros suatos fines, 
convenia observar la ley de los Egipcios, que obiigaba i 
los aindadanos á matricolarse ante los ntagisUados , ma- 
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mi«ttaBd« U renta ¿«Mreicio deqve Thitn ; y si mentian 
en eato, ó averi^oalMn que «e mmtenian con artes y medios 
iUcitos, «ran castiffaaos con el áltiao suplicio. Regía esta 
misma ley en Atenas , pan cvya obeerrancia se nombraban 
ciertos Mladores ó costodes qne inqnirían el modo de rivit 
de cada ono : si rivia pródigamente , y gastaba de siiyo, 
permitiánsdo; si el gasto excedía á la renta , le amones- 
taban qne se rerormsse j si no obedecía , le moltaban } y si , 
no teniendo cosa propia sobre qne Dios UoTiese, conti- 
nuaba vistiendo y cmniendo pomposa y opíparamente , le 
entregaban por público estafador en manos del oficial de la 
Justicia ( Así Joan Nicolás en sn IVatado De Sjnedrio 
^gJpHomm .• ó Del Consejó Legislativo de los Egip^ 
dos , pag. 70 , y sig. ). De este raciar 6 desocupar nuestra 
Corte de gente ociosa trató partíenlarmente el cronista 
Don Bartolomé Leonardo y .4 rgt nsola, en el Discurso que 
99critHo por mahdado de S, M. y d¿l Consejo de JBslado, 
y por donde se tiene noticia de que á principios del 
siglo XVn habia ya m esta Corle juntss de Caridad, y 
Diputación, pues dice^ en la parroquia de San Martin 
de Madrid f repartida en cinco quarteles , se sabe en la 
junta de la Hermandad deUa cómo vive eada uno , y 
se han remediado graves inconvenientes por el orden 
que se guarda , durando el administrador un afio , dos 
diputados de eada quartel un mes , otros dos para el 
servicio de enfermos una semana. Habló también de 
estas materias Lope Dexa , insigne escritor de agricul- 
tura , y hacendado labrador de Hortalesa , lugar cercano 
i esta Tilla, en sn libro sobre las calidades que han de 
concurrir en un pueblo para establecer la Corte en él , y 
sobre qne estas se hallaban en Madrid. Tampoco las olvidó 
un anónimo que , tratando de la despoblación de los In- . 
gares , ocasionada en parte de la multitud de gente ociosa 
qne se recogia en la Corte , y con qne se aumentaban los 
vicios y los gastos excesivos, dice : conviene expelerla 
confirme resolución , porque de no hacerlo se sigue la 
carestía general de todas las cosas , y mas las de comer, 
que como son de acarreo vienen d los portes, y estos 

5. 
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crecen con tola una eoiíea , fue etelgatto de la cebada, 
y esta falta por tuetenlarge gran multitud de caballa» 
y mulai que $e ocupan en loa cochea, que acarrean 
tantea vicio». T Mcríbiendo otro autor no solo de la 
•uperflaidad de la gente haragana» aino de que no se 
empleaM en ciertos o6cioa la robuala j sana , dice : Agua- 
dores acto ae eonaientan toa que la llevan en cabalgadu- 
ra» , y no loa que andan con cántaro» ; y eatoa agua- 
dorea aean ó coxos , ó mancos , é defectuoao» de alguno» 
miembros g ó ya. que paern de 5o aho», y lo mismo se 
haga con los esportilleros / pero hombres, que estén 
sanos de sus miensbros » que vayan d cultivar la tierra , 
qu» tanta falta hay en Castilla de momos para esto , que 
antes todos se vienen d la libertad de la Corte f y no 
haya motos de sillas , ni lacayos que se alquilen. Este 
es nn fragmento de otro tratado mas difuso , que escribió 
el mismo anlor, intitulado : Advertencias para el re- 
medio de muchos desordenes que hay en esta Corte que 
rensediar, y puraque en les mantenimiento» t como 
parte tan necesaria en ella , no haya dolo ni engaño » 
donde trata con efecto de los fraudes en los precios, pesos , 
medidas j calidad , y de procurar la abundancia de tri^, 
carnes, ares, pescados , fruta , rino,acejte. carbonéete 
( Todos estos papeles se hallan en la Real Biblioteca : est. 
FF, eod, 7a, est. V. cod. 4o, est. H. eod. So, /oL abj, b. 
est.E. eod, i56.) 
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CAPITULO LII. 

Donde se cuenta la aventura de la se^ 
gunda Dueña Dolorida, ó Angustiada, 
llamada por otro nombre Doña Rodrir- 

guez. 

• 

CuUKNTA Cide Hamete que estando y» 
Don Qoixote sano de sus aruños , le pa- 
reció que la vida que en aqael castillo 
tenia , era contra toda la ¿rden de caba- 
llería que profesaba , y asi determinó de 
pedir licencia á los Duques para partirse k 
Zarag;oza , cuyas fiestas estaban cerca , 
adonde pensaba ganar el ames que en 
las tales fiestas se conquista. Y estando un 
dia á la mesa con los Duques , y comen- 
zando ¿ poner en obra sn iniencion y pedir 
la licencia , veis aquí á deshora entrar por 
la puerta de la gran sala dos niugeres, 
como después pareció, cubiertas de luto 
de los pies i la cabeza , y la una dellas lle- 
gándose á Don Quixote , se le echó á los 
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pies , tendida de largo i largo , la boca 
cosida con los pies de Don Qnixote , j 
dábannos gemidos tan tristes , tan profon- 
dos j tan dolorosos, ^e puso en confu- 
sión á todos los que la oian j miraban : 
y aunque los Duques pensaron que seria 
alguna burla que sus criados querían hacer 
á Don Quixote , todayia yiendo con el 
ahinco que la muger suspiraba, gemía j 
lloraba , los tuvo dudosos y suspensos , 
hasta que Don Quíxote compasivo la le- 
vantó del suelo , y hizo que se descubriese 
y quitase el tnanto de sobre )a faz llorosa. 
£Ua lo hizo así , y mostró ser lo que ja- 
mas se pudiera pensar , porque descubrió 
el rostro de Doña Rodríguez, la dueña de 
casa : y la otra enlutada era su hija , la 
bmrlada del hijo del labrador rico. Admi- 
ráronse todos aquellos qae la conocían , y 
ñas los Duques que ninguno , que puesto 
que la tenían por boba y de buena pasta ^ 
no por tanto que viniese k hacer locuras. 
Finalmente Doña Rodríguez volviéndose 
á los señores les dixo : Vuesas Excelen- 
cias sean servidos de darme licencia que 
yo departa un poco con este cabaUero , 
porque asi conviene para salir con bien 
del negocio en que me ha puesto el atre- 



# 
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vimieato de un mal intencionado TÍUano. 
£1 Da<{iie dixo que él se la daba , j que 
departiese con el señor Don Quixole 
qnanto le viniese en deseo. Ella endere- 
zando la Yoz y el rostro á Don Quixole, 
dÍKo : dias lia , valeroso caballero , que os 
tengo dada cuenta de la sinrazón y alevo- 
sía que un mal labrador tiene fecha á mi 
muy querida y amada bija, que es esta des. 
dicbada que aquí está presente > y vos me 
habédes prometido de volver por ella, en* 
derezándole el tuerto que le tienen fecbo , 
j ag€ra ha llegado i mi noticia que os 
querédes partir deste castillo en busca de 
las buenas ventaras que Dios os depare : y 
asi querria que antes que os escurriésedes 
por esos cammos , desafíisedes á este rús- 
tico indómito y le biciésedes que se ca- 
sase con mi bija , en cumplimiento de la 
palabra que le dio de ser sa esposo , antes 
y primero que yogase con ella , porque 
pensar que el Duque mi señor me ha de 
hacer justicia , es pedir peras al olmo , por 
la ocasión que ya 4 vuesa merced en pu- 
ridad tengo declarada : y con esto nuestro 
señor dé á vuesa merced mucha salud , y 
i nosotras no nos desampare. A cuyas ra- 
bones respondió Don Quizóte con mucha 
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gravedad j prosopopeya : buena dueña , 
templad vuestras ligrimas , 6 por mejor 
decir , enxugadlas y ahorrad de vuestros 
suspiros, que yo tomo i mi cargo el re- 
medio de vuestra hija, k la tpial le hu- 
biera estado mejor no haber sido tan fá- 
cil en creer promesas de enamorados , las 
qnales por la mayor parte son ligeras de 
prometer y muy pesadas de cumplir : y 
asi, con licencia del Duque mi señor, yo 
me partiré luego en busca dése desalmado 
mancebo , y le hallaré , y le desafiaré , y le 
mataré cada y quando que se excúsale de 
cumplir la prometida palabra : que el prín* 
cipal asumo de mi profesión es perdonar 
i los humildes y castigar á los soberbios : 
quiero decir , acorrer á los miserables y 
destruir á los rigurosos. No es menester, 
respondió el Duque , <|ue vuesa merced se 
ponga en trabajo de buscar al rústico de 
quien esta buena dueña se queja , ni es me- 
nester tampoco que vuesa merced me pida 
¿ mi licencia para desafiarle, que yo le 
doy por desafiado y tomo á mi cargo de 
hacerle saber este desafio , y que le acete 
y venga á responder por si á osle mi cas- 
tillo , donde á entrambos daré campo se- 
guro, guardando todas las condiciones que 
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en tales actos suelen y deben guardarse , 
guardando* igualmente su justicia á cada 
uno , como est¿n obligados á guardarla 
todos aquellos Principes que dan campo 
franco á los que se combaten en los térmi- 
nos de sus señoríos. Pues con ese sesiiro 
j con buena licencia de Vuesa Grandeza , 
replicó Don Quixote , desde aquí digo 
que por esla vez renuncio mi hidalguía, y 
me allano j ajusto con la llaneza del daña- 
dor, j me hago igual con él , habib'tándole 
para poder combatir conmigo ; y así , aun- 
que ausente, le desaíio y repto en razoo 
de que hizo mal en defraudar á esta pobre , 
que í'ué doncella , y ya por su culpa no lo 
es , y que le ha de cumplir la palabra que 
le diiS de ser su legítimo esposo , ó morir 
en la demanda. Y luego descalzándose un 
guante , le arrojó en mitad de la sala , y 
el Duque le alzó, diciendo que, como ya 
habia dicho , él acetaba el tal desalío en 
nombre de su vasallo , y señalaba el plazo 
de allí á seis dias, y el campo en la plaza 
de aquel castillo, y las armas las acos- 
tumbradas de los caballeros , lanza y es- 
cudo y ames tranzado , con todas las demás 
piezas , sin engaño , superchería , ó supers- 
tición alguna , examinadas y viálas por los 
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jueces del campo ; pero ante todas cosas 
es menester que esta buena doeña y esta 
mala doncella pongan el derecho de su jus- 
ticia en manos del señor Don Quixote , 
que de otra manera no se hará nada , ni 
llegará á debida execucion el tal desafío. 
Yo sí pongo , respondió la dueña : j yo 
también, añadió la hija, toda llorosa y 
toda vergonzosa y de mal talante. Tomado 
pues este apuntamiento , y habiendo ima* 
ginado el Duque lo que habia de hacer en 
el caso , las enlutadas se fueron , y ordenó 
la Duquesa que de alU adelante no las 
tratasen como á sus criadas, sino como á 
señoras aventureras que venían á pedir 
justicia á su casa , y asi les dieron quarto 
aparte 9 y las sirvieron como á forasteras, 
no sin espanto de las demás criadas que 
no sabian en que habia de parar la sandez 
y desenvoltura de Doña Rodríguez y de 
su -mal andante hija. Estando en esto, 
para acabar de regocijar la fiesta y dar 
buen fin á la comida, veis aquí donde 
entró por la sala el page que llevó las 
cartas y presentes á Teresa Panza ,.muger 
del Gobernador Sancho Panza , de cuya 
llegada recibieron gran contento los Du- 
ques , deseosos de saber lo que le habia 
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sucedido en .sa viage , 7 fn^e^üntimdoselo , 
respondió el page qne no lo podia decir 
tan en público, ni con breves palabras, 
que sos Excelencias fuesen servidos de 
dexarlo para ¿solas, 7 que entre tanto se 
entretuviesen con aquellas cartas ; 7 sa- 
cando dos cartas las puso en manos de la 
Duquesa , la una decia en el sobrescrito : 
Caria para mi señora la Duquesa tal , de 
no sé donde ^ 7 la otra : A mi m.arido 
Sancho Panza Gobernador de la ínsula 
Barataría , que Dios prospere mas años 
que Á mi. No se le cocia el pan , como 
suele decirse , á la Duquesa basta leer su, 
carta , 7 abriéndola , 7 l^ido para si , 7 
viendo que la podia leer en vo2 alta, 
para que el Dnqne 7 los circunstantes la 
07esen , \ej6 desta manera : 



CAITA DI TKRISA PANZA Á LA DUQUESA. 

M.vcno contento me dio, señora mía, 
la carta que Fuesa Grandeza me escri" 
hió, que en verdad que la tenia bien de^ 
seada. La sarta de corales es muy buena , 
y el vestido de caza de mi marido no 
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le va en zaga. De que nuestra Señoría 
haya hecho Gobernador á Sancho mi 
consorte, ha recibido mucho gusto todo 
este Lugar y puesto que no hay quien lo 
crea , principalmente el Cura y Maese 
Nicolás el Barbero ^y Sansón Carrasco el 
Bachiller; pero á mí no se me da nada^ 
que como ello sea así, como lo es, diga 
cada uno lo que quisiere , aunque si va 
á decir verdad , á no venirlos corales y 
el vestido , tampoco yo lo creyera , por- 
que en este pueblo todos tienen á mi 
marido por un porro , y que sacado de 
gobernar un hato de cabras, no pueden 
imaginar para que gobierno pueda ser 
bueno : Dios lo haga ,y lo encamine como 
ve que lo han menester sus hijos. Yo, se^ 
ñora de mi alma , estoy determinada , 
con licencia de vuesa merced , de meter 
este buen dia en mi casa , y éndome á la 
Corte á tenderme en un coche , para 
quebrar los ojos á mil envidiosos que 
ya tengo : y así suplico á nuestra Ex^ 
celencia , mande á mi marido me envié 
algún dinerillo , y que sea algo que , 
porque en la Corte son los gastos gran- 
des , que el pan vale á real. y la carne la 



1 



PART. II , CAP. LII. 7,7 

libra á treinta maravedís , que es un Jui- 
cio , y si quisiere que no vajra , que me lo 
avise con tiempo^ porque me están bu- 
llendo los píes por ponerme en camino , 
que me dicen mis amigas y mis vecinas, 
que si yo y mi hija andamos orondas 
y pomposas en la Corte, vendrá á ser 
conocido mi marido por mí, mas que yo 
por él , siendo forzoso que pregunten 
machos : ¿quien son estas Señoras deste 
coche 7 y un criado mió responderá : la 
muger y la hija de Sancho Panza, Go- 
bernador de la ínsula Baratarla, y desía 
manera será conocido Sancho ,yyo seré 
estimada , y á Roma por todo. Pésame 
quanto pesarqie puede , que este año no 
se han cogido bellotas en este pueblo ; 
con todo gjo envió á Vuestra Alteza 
hasta medio celemin, que una á una las 
fui yo á coger y á escoger al monte, y 
no las hallé mas mayores ; yo quisi^a 
que fueran como huevos de avestruz. 

No se le olvide á vuestra pomposidad 
de escribirme , que yo tendré cuidado 
de la respuesta , avisando de mi salud 
y de todo lo que hubiere que avisar deste 
Lugar, donde quedo rogando á nuestro 
Señor guarde á Vuestra Grandeza, y á 
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m(no me olvide. Sancha mi hija y mi hijo 
besau á vuesa merced las manos. 

La que tiene mas deseo de ver 
á V. S. que de escribirla , 

Su ClIiOÁ TllISl PiKZA. 

Grande fué el gusto que todos recibie- 
ron de oir la carta de Teresa Panza, prin- 
cipalmente los Duques : y la Duquesa pi*- 
dió parecer á Don Quixote , si seria bien 
abrir la carta que venia para el Goberna- 
dor, que imaginaba debía de ser bonísima. 
Don Quixote dixo que ¿1 la abriria por 
darles gusto , y así lo hizo , j tío que decía 
desta manera : 

GlETÁ DI TEEESi FkVZk A SlNCHO FÁVZJL 8ü 

MARIDO. 

Jl ir carta recibí^ Sancho mió de mí alma, 
jr*jro te prometo y juro , como católica 
christiana, que nojaltáron dos dedos 
para voli^erme loca de contento. Mira , 
hermano , quando yo llegué á oir que 
eres Gobernador , me pensé allí caer 
muerta de puro gozo , que ya sabes tú 
que dicen , que así mata la alegría sú- 
bita como el dolor grande, 'A Sanchica 
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íu hija se le fueron las aguas sin sentirlo 
de puro contento. El vestido que me en- 
viasie tenia delante, y los corales que 
me envió mi señora la Duquesa al cuello , 
y las cartas en las manos , y el porta-^ 
dor dellas allí presente , y con todo eso 
creia y pensaba que era todo sueño 
lo que veia y lo que tocaba , porque 
¿quien podía pensar , que un pastor de 
cabras habia de venir á ser Gobernador 
de ínsulas? Ya sabes tú, amigo, que 
decía mi madre , que era menester viVir 
mucho para ver mucho : dfgolo, porque 
pienso ver mas si vivo mas, porque no 
pienso parar hasta verte arrendador ó 
alcabalero , que son €>ficios que aunque 
lleva el diablo d quien mal los usa , en 
fin en fin , siempre tienen y manejan di- 
neros. Mi señora la Duquesa te dirá el 
deseo que tengo de ir á la Corte : mírate 
en ello , y avísame de tu gusto , que ^yo 
procuraré honrarte en ella, andando en 
coche. 

El Cura , el Barbero , el Bachiller y 
aun el Sacristán no pueden creer que 
eres Gobernador^ y dicen que todo es 
embeleco , ó cosas de encantamento , 
como son todas las de Don Quixoie íu 
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amo , y dice Sansón que ha de ir á bus^ 
carie y á sacarte el Gobierno de la ca~ 
beza , y á Don Quixote la locura de los 
cascos : yo no hago sino reirmey mirar, 
mi sarta , y dar traza del vestido que 
tengo de hacer del tuyo á nuestra hija. 
Unas bellotas envié á mi señora la Du- 
quesa, yo quisiera quejueran de oro. 
Envíame tú algunas sartas de perlas , si 
se usan en esa ínsula. Las nuevas deste 
Lugar son , que la Berrueca casó á su 
hija con un pintor de mala mano , que 
llegó á este pueblo á pintar lo que saliese. 
Mandóle el Concejo pintar las armas de 
Su Majestad sobre las puertas del Ayun- 
tamiento , pidió dos ducados , diéron- 
selos adelantados , trabajó ocho dias, al 
cabo de los quales no pintó nada, y 
dixo que no acertaba á pintar tantas 
baratijas : volvió el dinero , y con todo 
eso se casó á título de buen oficial : ver- 
dad es , que ya ha dexado el pincel y 
tomado el azada , y va al campo como 
gentilhombre. El hijo de Pedro de Lobo 
se ha ordenado de grados y corona , con 
intención de hacerse clérigo : súpolo 
Minguilla, la nieta de Mingo Silvato , 
y hale (e) puesto demanda de que la 

tiene 
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tiene dada palabra de casamiento : malas 
lenguas quieren decir que ha estado en 
cinta del; pero él lo niega á pies junii- 
llas. Ogaño no hay acey tunas , ni se halla 
una gota de vinagre en todo este pueblo. 
JPor aquí pasó una compañía de solda- 
dos, licuáronse de camino tres mozas 
des te pueblo : no te quiero decir quien 
son , quizá volverán ,y nojaltará quien 
las tome por muge res , con sus tachas 
buenas ó malas. Sanchica hace puntas 
de randas , gana cada día ocho mará" 
uedis horros ,'que los va echando en una 
alcancía para ayuda á su ajcuar; pero 
ahora que es hija de un Gobernador , 
tú le darás la dote , sin que ella lo tra- 
baje. La fuente de la plaza se secó : un 
rayo cayó en la picota , y allí me las 
den todas. Espero respuesta destay la 
resolución de mi ida á la Corte : y con 
esto Dios te me guarde mas años que á 
m(^ ó tantos , porque no querria dexarte 
sin mí en este mando. 

Tu KUGER TllLBSi PlHZA. 

Las cartas fueron solenizadas , reidas, 
estimadas y admiradas , 7 para acabar de 

711. 6 
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echar el sello , llegó el correo , el que traía 
la que Sancho enviaba á Don Qaixote , qae 
asimesmo se leyó públicamente ^ la qaal 

Íiiso en duda la sandez del Gobernador, 
letiróse la Duquesa para saber del pag» 
lo que le había sucedido en el Lugar de, 
Sancho , el qual se lo contó muy por ex- 
tenso , sin dexar circunstancia que no re- 
firiese : dióle las bellotas, y mas un queso 
que Teresa le di¿ por ser muy bueno, que 
se aventajaba k los de Tronchon : recam- 
biólo la Duquesa con grandísimo gusto, 
con el qual la dexarémos , por contar el 
fin que tuvo el Gobierno del gran Sancho ' 
Panza , flor y espejo de todos los insulano» 
Gobernadores. 
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CAPÍTULO UII. 



Del /afigade Jin y rmmatt que tuvo ei 
-Gobierno de Sancho Panza, 

MTZfiskWi <pie,en €^9l vida ím coma ^eljhi 
(Ao'de dorar siempre <en un estado « ^ 
pensar en lo exc^uiado ; ¿iii€# p«ir.ece qut. 
^la aoda todo en redondo 9 digo k Ja ce* 
donda. La primav.era si^ae al verano , 4 
verano al ^eiilio , el estio al oloao , j ^ 
otoño al invier,no , y el ánvienio á 1^ p(Or 
maverfi^ y así torna ¿ andarse altiVai|^ 
^on /psía rpeda continu. Sola jla i^ida biv» 
ipana corre i. su fin ligara 0M0 que <d 
úeuipo, sin esperar renovarse^ sino es^ 
la otra qae pp liene términos qne la Jir 
inilen. £sio dice Cíde Himeie , ülósofr 
mafaoméiico : porqoe esio de .ap^wder 1$. 
Jb'^^ereza é inslabilidad .de laivid^ presnolty 
y de la duración de la eterna <fiie ae ^$r 

per« , «mcji5»f «ÍA iBmhr^ ^^ £? f mp * <w 

6. 
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la Inz natural , lo han entendido ; pero 
aquí nuestro autor lo dice por la presteza 
con que se acabó , se consumió , se des- 
lizo , se fué como en sombra y humo el 
Gobierno de .Sancho, el anal estando la 
séptima noche de los dias de su Gobierno 
en su cama , no harto de pan ni de vino , 
sino de juzgar y dar pareceres, y de ha- 
cer estatutos y pragmáticas , quando el 
sueño á despecho y pesar de la hambre 
le comenzaba á cerrar los p&rpados , oyó 
tan gran ruido de campanas y de vpf es , 
que no parecía sino que toda la ínsula 
se hundia. Sentóse en la cama y estuvo 
atento y escuchando y por ver si daba en 
la cuenta de lo que podia ser la causa de 
tan grande alboroto ; ]>ero no solo no lo 
supo, pero añadiéndose al ruido de vo- 
ces y campanas el de infinitas trompetas 
y alambores, quedó mas confuso y lleno 
de temor y espanto , y levantándose en 
pie , se puso unas chinelas por la hume- 
dad del suelo, y sin ponerse sobreropa 
de levantar , ni cosa que se pareciese , 
mIíó ala puerta de su aposento á tiempo, 
quando vio venir por unos corredores mas 
de veinte personas con hachas encendidas 
en las manos , y con las espadas desenvay- 
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nadas , gritando todos á grandes voces : 
arñía , arma y señor Gobernador , arma 
cjue han entrado infinitos enemigos en la 
Insaia , y somos perdidos , si vnestra (y) 
industria y valor no nos socorre. Con este 
raido, furia y alboroto llegaron donde {g) 
Sancho estaba atónito y embelesado de lo 
que oía y veía , y quando llegaron 4 el , 
uno le dixo : ármese luego Vuestra Se- 
ñoría , si no quiere perderse , y que toda 
esta Insola se pierda. ¿Que me tengo de 
armar ? respondió Sancho ¿ ni que sé yo 
de armas ni de socorros ? Estas cosas me- 
jor será dexarlas para mi amo Don Qui- 
xote, que en dos paletas las despachará, . 
y pondrá en cobro ; que yo , pecador luí 
á Dios , no se me entiende nada destas 
priesas. Ha , señor Gobernador, dixo otro 
¿ que relente es ese ? ármese vuesa mer- 
ced, que aquí le traemos armas oi'ensivas 
y defensivas , y salga á esa pla¿a , y s^a 
nuestra guia y nuestro Capitán , pues de 
derecho le toca el serlo, siendo nuestro 
Gobernador. Ármenme norabuena, re- 
plicó Sancho , y al momento le truxéron 
dos paveses, que venian proveídos dellos, 
y le pusieron encima de la camisa, sin 
dexaríe tomar otro vestido , un pavés de- 
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kvte 7 otro detras ^ y porunáf concón- 
dadlas qae traiail ibéciné^ h 'étcAeoa lo^ 
Irfasos-, -f. le :lt4roft ínüy bieÉí' 1:011 ulioa 
úoráék»^ de mo4o qiie queda emp&ir«dad<» 
j jcntablido^ dereeko como «n básé^ sin 
foieé dobkr las fodíHas ^ ni menearse uñ 
9úlo paéo* FuÉiétonle en las tíitíntfsí ttíOk 
lahza., á Ja qnol se orrinró cara' poder 16-- 
Bebe.cit p¿. Qitaildo asi íe tavíéron , lé 
dixéron. qoe caníioaijD v 7 lo^ gfiiJa»e 7 álu-' 
iiiase ¿«odoSf qu^ siendo éLso tior<e, sn 
lanhema 7 su lucero^ tendrían báeti fiii 
a«s negocios. ¿Como tengo de can^inai*, 
désrentiíi^do 70^ respondió Sanebo, que 
jió poedo jugar las óhaqueznelasde las Ro- 
dillas t^ porque me lo impiden estas fablai 
^^ .^afiréosBidal len^o con mis «ame» ? Lé 
q«)B.taHÍir<^'iidcsr:es!lleVflrm«^enÍ>raa!0^^ 7 
ponerme alravesado : ó ett péé ^eb al^^an 
postigo, que 70 le goardai^\ 6 i?oo esta 
lanza, ó con mi cuerpo. Ande,- oefior Go- 
bernador., dtxo otro , que mas- «1 miedo 
que las labias le impideh el paso : acabe f 
menéese, que es tarde, y los enemigo^ 
crecen , 7 las Toces se aumentan , 7 d 
peligro carera. Por curas persuasiones f 
TÍtuperíos prob<S el pobre Gobernador á 
moyana ^ 7 fué da^ eonaigo en al luéfo taíi 
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¿1 nombraba con lodo ahinco todas las 
baratijas é instrumentos y pertrechos de 
guerra , con qne saele defenderse el asalto 
de una ciudad ; y el molido Sancho que lo 
escuchaba y sufría todo , decía entre si : 
¡ 6 si mi Señor fuese servido que se aca- 
base ya de perder esta ínsula , y me viese 
yo, ¿ muerto, 6 fuera desta grande an- 
gustia ! Oyó el cielo su petición, y quando 
menos lo esperaba , oy¿ voces que decian : 
Vitoria 9 Vitoria , los enemigos van de ven- 
cida : ea , señor Gobernador, levántese 
Tuesa merced , y venga á gozar del venci- 
miento , y á repartir los despojos que se 
han tomado ¿ los enemigos por el valor 
dése invencible brazo. Levántenme , dixo 
con voz doliente el dolorido Sancho. Ayu- 
dáronle á levantar, y puesto, en pie dixo : 
el enemigo que yo hubiere vencido , quiero 
que me le claven en la írenle : yo no 
quiero repartir despojos de enemigos, sino 
pedir y suplicar á algún amigo, si es qjie 
le tengo , que me dé un trago de vino , que 
me seco , y me enxugue este sudor, que 
me hago agua. Limpiáronle, iruxéronlc el 
vino, desliáronle los paveses, sentóse so- 
bre su lecho, y desmayóse del temor, del 
sobresalto y del trabajo. Ya les pesaba á 
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los de la 'bnrla de habérsela hecho tan pen- 
sada ; pero el haber vuelto en sí Sancho , , 
les. templó la pena que les había dado su 
desmayo. Preguntó que hora era : resppn- 
diéronle que ya aiuanecia. Cajló, y sin 
decir otra cosa, comenzó á vestirse todo 
sepultado en silencio , y lodos le miraban 
y esperaban en que habia de . parar la 
priesa con que se vestía. Yistióse en fin , 
y poco k poco , porque estaba molido y no \ 
podía ir mucho á mucho, se fué á la ca- 
balleriza , siguiéndole todos los que allí se 
hallaban , y llegándose al rucio, le abrazó, 
y le dio un beso de paz en la Trente , y no 
sin lágrimas en los o¡os le dixo : venid 
vos acá, compañero mío , y amigo mió, • 
y conllevadoi: de mis trabajos y mise- 
rías : quando yo me avenía con vos, y no 
tenia otros pensamientos que los que. me 
daban los cuidados de remendar vuestros 
aparejos, y de sustentar vuestro corpe- 
zuelo , dichosas eran mis horas , mis dias 
y mis años; pero después que os dexé , y 
me subí sobre las torres de la ambición y 
de la soberbia , se rae lian entrado por el 
alma adentro mil miserias, mil trabajos y 
quatro mil desasosiegos. Y en tanlo que 
estas razones iba diciendo , iba asimesmo 
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enalbardando el asno ^ sin que n&£e nadk 
le dixeae. Enalbardado pues el rucio, con 
^an pena j pesar subió sobre él , y en- 
caminando sus palabras j razones al ma- 
yordomo , al secretario , al maestresala j 
á Pedro Recio el I>octor , y i otros mn- 
chosqne allí presentes estaban , dixo : abrid 
camino, señores míos, y dexadme rolrer 
á mi aniigna libertad : dexadme cpie vaya 
k buscar la vida pasada , para que me re- 
sucite desta muerte presente. Yo no nací 
para Gobernador , ni para defender ínsu- 
las ni ciudodes de los enemigos que qui- 
sieren acometerlas. Mejor se me entiende á 
mí de arar y cavar, podar y ensarmentar 
las Tifias , que de dar leyes , ni de defen- 
der Provincias ni Reynos. Bien se está 
San Pedro en Roma : qnierb decir , que 
bien se esti cada uno usando el o6cto para 
que fué nacido. Mejor me esii i mi usa 
boe en la mano , que an cetro de Gober- 
nador : mas quiero hartarme de gazpachos, 
qae estar sujeto i la miseria de un mé4ico 
impertinente que me mate de bsúoubre, y 
mas quiero recostarme i la sombra de una 
encina en el verano , y arroparme con un 
samarro de dos pelos en el invierno en mi 
libertad , que acostanne con la aujecion del 
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66b(erA6 etate sábanas ele oláfida , f vea-* 
firxne de martas cebollinas. Vaesas fner* 
<?edes le qneden ron Dios , j digan al Dn- 
qtié lA! sefior , que desnudó nací , desnudo 
me hallo, ni piei^do ni gano : quiero de- 
cir, qtie sin blanca entré eh este Gobierno 
y sin eilá salgo , bien al reres de como 
jQelen salir los Gobernadores de otras 
ínsulas : y apártense, déxenmé ir , que me 
tdy á bizmar , que creo que tengo bitt- 
filadas todas las costillas : merced á losencH 
Itiigos que'^sta noche se han paseado sobre 
ttü. Nó ha de ser así, señor Gobernador, 
dixo e) Doctor Recita, que yó íe daré á 
tüésa merced ana bebida contra caidas y 
molimiento^ , qiie luego le iraelra en su 
pristina etHerezB y vigor, y eii lo de la 
comida yo prometo á vttesa merced de 
énmetidarme , dexándole comer abundan*- 
lémente de todo aquello que qüisierc.Tardo 
piache , respondió Sancho : asi dcxaré>4e 
irme, como volverme Turco. ffi> son estas 
burlas para dOs Veces. Por Dios qite asi 
me quede en este, ni admita otro Gobier- 
no, aunque lúe le diesen entre dos •pla- 
tos , como volar \a cíelo siti alas. Yo soy 
del linage de los Panzas, que lodos son 
teatarudoá , y si una ve^ dicen nones , no- 
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nes ban de ser , aunque sean pares , á pe- 
sar de todo el mundo. Quédense en esta 
caballeriza Jásalas de ia hormiga, que me 
levantaron en el ayre , para que me co- 
miesen vencejos y oíros páxaros, y volvá- 
monos á andar por el suelo con pie llano, 
que si no le adornaren zapatos picados 
de cordobán , no le faltarán alpargatas 
toscas de cuerda : cada oveja con su 
pareja , y nadie tienda mas la pierna de 
quanlo fuere larga la sábana : y déxenme 
pasar , que se me hace larde. A lo que el 
mayordomo dixo : señor íiobernador , de 
mi^y buena gana dexá ramos ir á vuesa 
merced , puesto que nos pesará mucho de 
perderle, que su ingenio y su christíano 
proceder obligan á desearle ; pero ya se 
sabe , que todo Gobernador está obligado, 
ánies que se ausente de la parte donde ha 
gobernado , á dar primero residencia : déla 
vuesa merced de los <liez dias que ha que 
tiene él Gobierno , y vayase á la paz de 
Dios. Madie me la puede pedir, respon- 
dió Suncho, sino es quien ordenare el Du- 
que mi señor : yo voy á verme con él , y 
á el se la daré de moldé : quanio mas, que 
saliendo yo desnudo , como salgo , no es 
menester otra señal , para d^r á entender 
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que he gobernado como un Ángel. Par Dios 
que tiene razón el gran Sancho, dixo el 
Doctor Recio , y que soy de parecer que 
le dexemos ir, porque el Duque ha de 
gustar infinito de verle. Todos vinieron en 
ello , y le dexáron ir, ofreciéndole primero 
compañia , y todo aquello que quisiese para 
el regalo de su persona y para la comodi- 
dad de su viage. Sancho «Üxo que no 
queria mas de un poco de cebada para el 
rucio , y medio queso y medio pan para 
él , que pues el camino era tan corto no 
había menester mayor ni mejor reposte- 
ría. Abrazáronle todos , y él Llorando 
abrazó á todos , y los dexó admirados , 
asi de sus razones , como de su determina- 
ción tan resoluta y tan discreta. 
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CAPITULO LIV. 



Que ¿rata de cosas tocantes á esta kis- 
toria ,y no á otra alguna. 

jAfsoLvií&oirsB el Daqve y la OoqueM 
de ^ae el desafío que Don Quixote bizo ¿ 
su Tasallo por la canaa ya referida pasaie 
adelante y j puesto que el mosso estaba ^ea 
Flá lides , adótnde se había ido buyendo , 
por no tener porsnégra 4 Doña Rodríguez, 
ordenaron de poner en su lugar á un lacayo 
Gascón , que se llamaba Tosilos , indus- 
triándole primero muy bien de todo lo que 
babia de bacer. De alli á dos días dixo el 
Duque á Don Quixote , como desde alU 
á quatro Tendría su contrario y se pre- 
sentaría en el campo, armado como ca- 
ballero , y sustentaría como la doncella 
mentía por mitad de la barba , y aun por 
toda la barba entera , si se afirmaba que 
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i\ le hubiese dado palabra de casamielico* 
Don ^uixoie recibió niQcbo gusto con las 
tales naevas, y se prometió asimesmo de 
hacer maravillas en el caso , j tuYo 4 gran 
ventura habérsele o Crecido ocasión donde 
aquellos señores pudiesen ver bftsta donde 
se extendía el valor de s« poderoso brato: 
y así con • alborozo y contento esperaba 
los quatro días, que se le iban haciendo 
i la cuenta de su deseo qualrocíenios si- 
glos. Dexémoslos pasar nosotros, como 
dezanios pasar otras cosas , j Tamos i 
acompañar i Sancho , que entre alegre j 
triste venia caminando sobre el rucM á 
buscar i su ano, cuya compañía le agra- 
daba mas qneser Gobernador de todas las 
ínsulas del mundo. Sucedió pues que no 
habiéndose alongado mucho de la ínsula 
de su Gobierno ,( que él nunca se puso, i 
averiguar si era ínsula , Ciudad, Villa , 6 
Lugar la que gobernaba) vio, quie por el 
camino por donde él iba, venían seis peror 
grioos con sus bordones , desios extrange- 
ros que piden la Urooana cantando , ios 
quales en llegando á él se pusieron en ala, 
j levantado las voces todos juntos, comeo- 
Eáron á cantar en su lengua lo que Sancho 
no pudo entender , sino fué una palabra 
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qne claramente pronunciaba limosna , por 
donde entendió , qno era limosna la que en 
su canto pedian ; y como él ^ según dice 
Cide H ámete, era caritativo ademas, sacó 
de sus aiíorias medio pan y medio queso 
de que v^iia proveído, y dióselo, dicién- 
doles por señas que no tenia otra cosa que 
darles. Ellos io recibieron de muy buena 
gana y dixéron : güelle giieite (1). No en- 
tiendo , respondió Sancbo, que es lo que 
me pedís , buena gente. Entonces uno de- 
llossaró una bolsa del seno, y mosliósela 
á Sancbo , por donde entendió que le pe- 
dían dineros , y él poniéndose el dedo pul- 
gar en la gar<;anta y extendiendo la mano 
arriba les dio á entender que no tenia os- 
tugo de moneda , y picando al rucio rompió 
por ellos : y al pasar, babiéndole estado 
mirando uno dellos con mucba atención 
arremetió á él, cebándole los brazos por 
la cintura, en voz alia y muy ca>téüana 
dixo : válame Dios ¿ que es lo que veo? ¿es 
posible que tengo en mis brazos al mi caro 
amigo , al mi buen vecino Sancho Panza? 



(1) Palabra tudesca, ó ali>jnana , qno »ignifica dinero .• 
en alemán se eacribe gheli, de donde ae derivó giieltc. 

Si 
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Sí tengo sin dutla, porque yo ni daermo, 
ni esloy ahora borracho. Admiróse Sancho 
de verse nombrar por su nombre j de 
verse abrazar del extrangero peregrino, y 
después de haberle esiado iiiiraiido , sin 
hablar palabra, con mucha atención , nunca 
pudo conocerle; pero viendo su suspen- 
sión el peregrino le dixo : como ¿y es 
posible , Sancho Panza hermano , que no 
conoces á tu vecino Ricole el Morisco , 
tendero de tu Lugar ? £ntónces Sancho le 
miró con mas atención , y comenzó á refi- 
gurarle , y finalmente le vino k conocer de 
todo punto, y sin apearse del jumento le 
eclió los brazos al cuello , y le dixo : ¿quien 
diablos te habia de conocer, Ricote, en ese 
trage de moharracho que traes? Dime 
¿ quien te ha hecho Franchote , y como 
tienes atrevimiento de volver k £spaña , 
donde si te cogen y conocen , tendrás 
liarla mala ventura ? Si tú no me descu- 
bres , Sancho , respondió el peregrino , 
segiuro esloy , que en este trage no habrá 
nadie que me conozca, y apartémonos del 
camino á aquella alameda que allí parece, 
donde quieren comer y reposar mi» com- 
pañeros , y allí comerán con ellos , que son 
muy apacible genle : yo tendré lugur de 
VII. 7 
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contarle lo que me ka sacedído después 
qoe me partí de nuestro Lu^^ar , por 
^>edeeer el bando de Su Majestad , que 
con tanto rigor á los desdichados de mi 
nación amenazaba , se^un oisle. Hizolo asi 
Sancho , y hablando Ricote á los demás 
peregrinos , se apartaron á la alameda que 
se parecía , bien desviados del camino real. 
Arrojaron los bordones , quitáronse las 
mucetas 6 esclavinas, y quedaron en pe^ 
Iota , y todos ellos eran mozos j mu j gen- 
tileshombres , excepto Ricote , que ja era 
hombre entrado en años. Todos traían 
alforjas , y todas , según pareció , venian 
bien proveídas , á lo menos de cosas incita- 
tivas y que llaman á la sed de dos leguas. 
Tendiéronse en el suelo , ,y haciendo man- 
teles de las yerbas, pusieron sobre ellas 
pan 9 sal, cuchillos, nueces, rajas de 
queso , huesos mondos de jamón que , si 
no se dejaban mascar , no del'endian el 
ser ahupados. Pusieron asimesmo un man- 
jar ne^ro que dicen que se llama cabial, 
y es hecbo de huevos de pescados , gran 
despertador de la colambre : no fallaron 
aceytunas , aunque secas y sin adobo 
alguno ; pero sabrosas y entretenidas : 
pero lo que mas campeó en el campo 
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de aquel bsitqnete , fueron sei» botas de 
vino , i|ae cada uno sacó la suya de su al- 
forja : hasta el buen Bicotei, qne se h»r* 
bia trunsibrmado de Morisco- en Alemán, 
ó en Tudesco ^ sacó la suya , (pe en g^a*- 
deza podía competir con laacino». Cofn«nK 
záron á comer con gyandfeimo gusto y muy 
despacio , saboreándose coa caxla bocado , 
qne le tomaban con la psnta del cuchitto, 
y muy poquito de cada cosa , y hiego al 
punto todos i una levantaron ios brazos 
y las botas en el ayre , puestas las bocas 
en su boca , clavados los ojos en el cielo , 
no parecia sino qne ponían en él la punte^ 
^ , y desta auinera meneando las cabezas 
¿ un lado y á otro , señales que aorcdita*- 
ban el gasto que recebian , se esUiTtórocí 
un buen espacto , trasegando en sus esto* 
ma^os lae ealraaas de las rasí^. Todb lo 
miraba Sancho , y de ninguna cosa se do- 
lia (i) ; antes por cumplir con el re&an que 



Jura 2íti^ dé Tofpeya ' 
Gritáé dan nifíá* y pUjo9, 
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el mnj bien sabia, de qnando á Roma fue- 
res , haz como vieres , pidió 4 Ricole la 
bota , y tomó su puntería como los demás , 
y non con menos g^usto que ellos. Quatro 
veces dieron lugar las botas para ser empi- 
nadas, pero la quinta no fué posible, por- 
que ya estaban mas enxutas y secas que 
un esparto, cosa qne.puso mustia la alegría 
que hasta allí habian mostrado. De quando 
en quando juntaba alguno su mano dere- 
cha con la de Sancho , y decia : Español 
y Tudesqui tuto uno bon corapaiio (i) , y 
Sancho respondia, bon compaño jura Di : 
y disparaba cotí una risa que le duraba 
un hora, sin acordarse entonces de nada 
de lo que le habia sucedido en su Go- 
bierno , porque sobre el rato y tiempo 
quando se come y bebe , poca jurisdicion 
suelen tener los cuidados. Finalmente el 



(i) Expresión italiana , introducida en nuestra lengua 
para significar nn hombre condescendiente, sociable, 
amigo de tratarse bien . y de comer j beber con sus amigos : 
buen compañero , como llamó el cabrero Pedro al pastor 
Grisostonío (P. I, c.XIL). Vero ademas de esto el eipañol 
y tudetqui ( ó acaso e$pañoU y tudetqui ) t»io uno bon 
com/^oAo de Sancho es ana tácita reprehensión sobreqne loa 
templados españoles con el trato y comonicadon de los 
tudescosó alemanes se habian aficionado á los brindis. 
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acabárseles el vino fué principio de un 
sueño que dio i. todos , quedándose dormi- 
dos sobre las mesmas mesas y manteles , 
solos Ricole y Sancho quedaron alerta , 
porque babian comido mas y bebido me- 
nos , y apartando Ricote á Sancho , se sen- 
taron al pie de una haya, dexando á los* 
peregrinos sepultados en dulce sueño, y 
Ricote sin tropezar nada en su lengua mo- 
risca , en la pura castellana le dizo las 
siguientes razones : 

Bien sabes , 6 Sancho Panza , vecino y 
amigo mió , como el pregón y bando que 
Su Magestad mandó publicar contra los de 
mi nación (i) , puso terror y espanto en 



(i) Entra el autor á referir el suceso de la expulsión de 
losmoriMOB de Bspa fia , verificada en sa tiempo desde el 
afio de 1(109, basta el de i6i4 , y de ellos se dirá aqnl 
algo , por si contritrayeic su noticia pa raque se entiendan 
con mas claridad las de este capttalo. Quando los moros 
conquistaron estos reyuos , permitían q»e los cristianoa 
permaneciesen eft los pueblos con el libre exercicio de 
nuestra santa Religión , pagando ciertas gabeUs. Quando 
se Tw;aperaban de su poder estos pueblos, se pa>mitía 
asimismo permaneciesen en ellos los moros en Urrioa se- 
parados, 6 aljamas, pagmido igualmente é nuestros 
rejes y sefiores rarios tributos : asi como los pagaban los 
judíos , según consta de fus encabeíamientos. El afio 
do i5a6 mandó Carlos V á todos los moros de Espafia 
que , 6 se determinasen de hacerse cristianos , 6 saliesen de 
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todos nosotros : á lo menos en m( le puso 
de suerte i que me patece que ¿mes del 



«Ha , pena de la vida. Salieron itoncbos y pero miKlioa m 
qaedaroB y tecibicron al baxitifaio , avofoe no todos o»o 
i^ál áÍDcetidad ; J P'ira apartarlos del mahometismo ao 
les prohibió el uso de la lengua arábiga , ó la algarabia , el 
trage , ké cambras , los cantares » ks comidas , j el ccl»' 
brar laa bodas á la usanza de los moros. ( Cati» otiginúl 
del Cardenal Silíceo d Carlot V. Biblioteca Rfal: e»t. 
ce. cod. 58 , fol. 3. ) Como estos lo acababan de ser, y 
eran deseendientes j sucesores de loa que entraron en Es- 
paña , para diferenciarlos de loa cristianos yiejos fberon 
llamados moriscos , ó nuevos convertidos. En unos lugares 
rivian separados de aquellos eti barrios , aljamas , é mo- 
retias ', y en otros todos loa vecina* eiran moriscos, á ex- 
«epcion del Cura párroco , de la partera , ó comadre que 
servia al mismo tiempo de madrina en los bautismos y 
de on familiar del Santo Oficio , que selaba para que vi- 
viesen cristianamente. {Aznarx Expulsión de los Moris- 
cos : PmrU U,ftl. 6». hj) Eran gente ráaüca, «erril, 
bárbara en el len^uage , ridicula en el trage : ana gr •*■ 
güeacos ó calaoncülos de lianso ordinario , atis cbnpas ó 
i!opUUs cortas , sn gorro 6 bonete colorado. Ociqiábaaae 
«I «1 cultivo de la tierra , y en «1 Oxercicio de los oficios 
mecánicos. Bran también arrieros y tendioros de aceytc y 
▼íuag^. Per marabiUa se katlará entre t4MÍaé ( decia 
el mismo Cerrantes , como politico perspioas , en el Coi^» 
quio de los Perro» ) «»• que «rea deree^mtnU en la 
hagrada ley eri%iiana : todo s» inientú te opyAmr y 
ffuttrdar dinero acuñado , y para eomteguirlo traéofon 
y no comen : rn entrando ei real en »u poder , eotno 
no sea sencilla , le condenan d corcel perpetua y d 
escuridad eterna : de modo que , ganando sieenpre y 
gastando nunea , Uegan d ainontanar In mayar can- 
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ttf*«ipo <{iie se n4M concedía , para qve bi- 
ciéseaiips ausencia de España , ya tenia el 



tidad de dimer» fiM üjtf en Etpm/ia t eUo§ aom m* 
kueha , ut polUU , «ii« pieatm « / uu comadreja» .• iodo 
lo olUgan , iodo io o$oondon y iedo lo tragan. Conn^ 
dortot que ello» eon muehot , i que oada dia ganan y 
eeeonden poco ó mucko , y que una calentura lenta 
aeaba la pida, oomo la de un tabaritiOo , y como van 
ereriendo ee 4Htn autnentando loe eeeondederog ; que 
orecen y kan de ereeer en infinito , como la experieneim 
lo muieetra .* entre ello» no hay rattidad, ni entran en 
religión eUo§ ni ellas .* todos ee caean , todo$ mujtipli • 
can, porque el oioir eoór ia m ente aumenta lae eaueae 
de la generación t no Iom ooneume la guerra , ni euer^ 
oicio que demaeiadamenie lo» trabaje .* robannoe épie 
quedo ¡ y con lo* fruto» de nueetra» heredado» , que noe 
revenden t »e hocen riae» .• no tíenen criado», porque 
todo» lo »on de e¿ mitmae t no gaetan con »u» hifo» en 
lo» eetudio* , porque »u ciencia no e» otra que la del 
róbame». ArvrigoAacle» «na canivracion tramada oon al 
Torco j al^aa* Regencias da Berbería paxa entngarlaf 
la Eapafia : enviaban eos emb^xadores , celebraban ana 
conTenticnloa , eduban entre »i tvibotoa para rcaliiar el 
proyecto : tenían eeiaJadoe reyexaeloa para toda Eapaña , 
y ann nmehoa para cada rrjno , á qnienes roTerenoiaban 
j acaUban ya como á tales. VA referido Amar , ^oe trató 
largamente de la expnlsion de loe de Aragón so patria, 
7 oonnmicó con macbos de ellos , dice :* que ademae 
de loe deetinado» para Zaragoaa y Huetaa , reta ba 
•eñalada para JReyna de JRibagorza la hija de Lapo 
Alesandre, otoino de Barhaeiro , üamada Uabol 
jtlexandre , moma muy hvrmosa; y que entre atrae 
apereibimiento» eoetoto» tenia y/i hecha la camiea , de 
tmnto eoete y tan rica , que indubitablemente ee itendia 
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rigor de la pena ereculado en mi persona 
jen la de mis hi jos. Ordené pues, á mí pare- 



an Graug por precia de quarenia libra» (Mendos) , yl^ 
compraron Josefa Gil, viuda , ó Leonor Pozuelo . / la 
Ba%uya , muger de un tal Ezmir. (Parte II . fol. 44 » b.) 
Inforinado «1 Gobierno de semejaoteB intentos mandó 
celebrar Tarias iantas de prelados y ministros para tratar 
de sn remedio. Hnbo diversos pareceres sobre sa expulsión 
ó permanencia , y cada partido fundaba y extendía el suyo 
en sendos adajpos castellanos. Decían los nnos : quantoe 
maa moro» ma» ganancia. V los otros : de lo» enewnigo» 
lo* mrnoM. Hnbo nn roto singular, segnn refiere Don 
Juan de Vega Murillo en an Hitloria y Jinúgüedade» de 
Cabra : fol. i5fí. {Biblioteca Real.- e»t. G. cod. i83): 
este fne el del dnqne de tSesa , Don Luis Femandei de 
Córdoba , llamado el Liberal , gran Mecenas de Lope de 
Vega que, aludiendo á la tan famosa sima de la sn rilla. 
de Cabra, dice que dixo á Felipe III, que él tenia en »u 
Mttadoun aposento donde eabian todo» loa moriscos .*el 
Ímpetu del lelo , si no rs discreto , suele sngerír arrojados 
pensamientos. Preralecio , como era justo , el de la expul- 
sión general , con que se aseguraba la religión y la patria, 
publicáronse yarios bandos para que saliesen de Gspafia (á 
excepción de los niflos y nifias de ocho afios abaxo ) sa- 
cando las alhajaa , los muebles , y el dinero de los ven- 
didos , y iodo lo babian de registrar en los puertos. IkSan- 
d¿se con pona de la vida que no escondiesen tesoros , ni 
nadie ocultad morisco alguno , ni ninguno volviese á 
Eepafia , cunque no faltó quien lo quebrantase. £n casa 
del morisco Alatar ( dice Gaspar de Escolano :p. i(^6) 
por el ruido que bacia nna muía en la cabaUeriaa , pa- 
teando en hueco , descubrieron debaxo de nna losa muchas 
tinajas de trigo, ropa, alhajas de plata y una arquilla de 
oro. Machos de loa qae pasaron á B«rboria faeron muertos 
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cer como prudente (bien así como el que 
sabe que para tal tiempo le han de quitar 



por los moros de ella, codiciosos de su dinero, jojas, 
hijas, 7 mageres de buen parecer. Bisóse la expulsión 
con general quietud* Solo Lis moriscos de las sierras de 
Cortes j de Aguar , en el reyno de Valencia , serebelaroné 
, hicieron tuertes por algún tiempo con sa reyezuelo Vi- 
cente Turigi , que fue después atenaceado j desqnartizado 
yiro. Teman por Je y tradición infaUhUr ( dice el meiH 
cionado Aznar : Parte II, fol. ii. ) que en esta ocasión 
habia de talir d defenderlos y matar d lo» cristianos el 
moro jilfatimi con su caballo verde, que se hundió en 
la Sierra de Aguar ^ peleando en siglos pasados en el 
extreilo del Rey Don Jaytne . y por eso creían que es- 
taba aquella sierra hendida. Siempre han sido los moros , 
j lo son todaria , agoreros j pa'.rafieros. 

Con tan memorable expulsi- n quedó libre Espafla de 
la sierpe que criaba en su seno , como dice Cerrantes , 
pero deteriorada en parte por la falta de gente j de indus- 
tria; asi como por el contrario se enriquecieron y poblaron 
mas algunas ciudades de Berbería, como Argel, Trípoli, 
Tunes, cuyos piratas, instruidos de los moriscos, prác- 
ticos en las costas de Es|}afia , cautiraban después mayor 
número de cristianos. El lugar de Argamasilla , patria 
de Don Quixote , era una villa , en que dos años antes 
de la Expulsión pasaban de ochocientos su» vecinos 
( dice Fr. Pedro de San Cecilio : Anales ** i loa PP. Mer- 
cenarios Descalzos : P. II , pag. 643.) y estaba tan 
opulenta y rica en común y en particular , que ordina- 
riamente la llamaban Rio de la Plata, por la mucha 
que habia en ella : hoy estd con tanta diminución , que 
aun no llega su vecindad H la. mitad que entonces.... 
Comentó elítugard descaecer auando la expulsión de 
los Moriscos: genU aplicada, \ontinua en el trabajo. 
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la casa donde vive , y se provee de otra 
donde mudarse ) ordené , digo , de salir yo 



enemiga de oeioeidadf y que $in daño ageno bateaba $u 
prcpeeho..,» Con tu extmplo obligaban d trabajar á loe 
cristiano» viejos , cultivar tus heredades , labrar tu» 
tierras : eon</ue todo manaba en riqueza licitamente ad" 
guirida. Faltaron ello» ^y lo» demás comenzaron d des- 
mayar en tu» labores y oficios , y consiguientemente d 
sujetarte d lo penuria poco d poco. Bl e«tado poco flore- 
ciente, en que se hallaba el Reyoo por los afios de 1618 , 
se manifiesta en la solida j animosa representación q^ne 
dirigió el consejo de Castilla al Rey Felipe III, y en que 
lando sn Consfrvicion de Monarjuias el canónigo Don 
Pedro Fernandez Navarretc. 

£1 námero de los moriscos expelidos llegó á seiscientos 
mil : así como el de lo» judios expulsos en tiempo de los 
Reyes Católicos á qnatrocientos mil , scgnn calcnlan a^ 
^nnos. Por estas dos Expolsiones ( de qne tanto bien y 
provecho resultó á nuestra santa Fe , annqne tan cou«i- 
derables atrasos al comercio y indnstria , y población ) dixo 
que se habia convrrtido la JispaAa de Arabia Feliz en 
Arabia Venierta el judio Tomas Pinedo, natural d«l 
Trancoao en P<<rtngal , que estudió y virio muchos afioa 
en Madrid, estimado por su erudición de Don Josef Pe- 
Ilicer, Don Nicolás Antopio, Don Juan Lucas Cortés , y 
el nMiques de Mondexar, y que, averiguado su oculto ju- 
daismo , fue preso por el Santo Oficio , de cuyas cárceles 
hnyó á Amstrrdam donde murió. ( Stephanus de Urbibut : 
Grreco Latino coa Notas. Amsterdam , 1678, pag. 198.) 

Sin emb. rgo de esto el referido licetKÍado Aanar (P. il , 
pag. i43 y sig ) Heno de buenos deseos , y fondado en 
profecias , en pronóalicos de astrólogos cristianos y mabo- 
metanos, y especiaimenle en nn libro qoe se encontró 
en la ciudad de Damián qoando fue entrada por la* Cr»- 
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solo sin mi familia de mi pueblo, 7 ir ¿ 
buscar donde llevarla con comodidad j 
sin la priesa con que los demás salieron , 
porqae bien ▼! j vieron todos nuestros 
ancianos , que aquellos pregones, no eran 
solo amenazas , como algunos decían , sino 
verdaderas leyes que se habian de poner 
en execucion k su deteruiinado tiempo, 
y forzábame á creer esta verdad saber 
yo los ruines j disparatados intentos que 
los nuestros tenían, y tales, que me pa- 
rece que ii^é inspiración divina la que 
movió á Su Magestad á poner en efecto 
tan gallarda resolución , no porque todos 
fuésemos culpados , que algunos había 
christianos firmes j verdaderos ; pero eran 
tan pocos, que no se podían oponer á los 



zadas, vaticinaba y afinnaba el año d« i6ia» qncáeaU 
expaUion d« loa Moriacoa ae haUa de aegair la extincioft 
del maliomctiamo , b conquiata de la Tierr* Santa , 7 do- 
mas prorindas qae posee el Turco , todo por el Talor de 
los Españoles : j gne lo nno babia de veriñcarsc el año 
de 1S90 , y lo otro el do i€6o. Pero no aucedio aa< ; autos 
pontualmeatc el año de 166a , habíamos perdido por nae»- 
.tros pecados el Portugal , la Holanda , 7 el Rosellon. Tra- 
tan de la expuUion de los Moríscoa el P. Bleda : Crónica 
de los Morot, Fr. Marcoa de Gvadakxara : PrpdicUn y 
DetUerro de lo» Moritco», Pedro Davity : Hittoria 
(Tn ¿versal: iom. 4 , p^g. 91 • Pedro Axnar , ó por mejor 
¿««tT , Fr. Ceroaimo Amar : Expulsión de los Moriscos. 
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que no lo eran , y no era bien criar la sierpe 
en el seno , teniendo los enemigos dentro 
de casa. Finalmenle con justa razón fui- 
mos castigados con la pena del destierro, 
blanda y suave al parecer de algunos; pero 
al nuestro la mas terrible que se nos podia 
dar. Do quiera que estamos, lloramos por 
España , que en fin nacimos eñ ella , y es 
nuestra patria natural : en ninguna parte 
hallaihos el acogimiento que nuestra des- 
ventura desea , y en Berbería y en todas las 
partes de Al'rica , donde esperábamos ser 
recibidos , acogidos y regalados, allí es 
donde mas nos ofenden y maltratan. No 
hemos conocido el bien hasta que le he- 
mos perdido , y es el deseo tan grande que 
casi todos tenemos de volver á España , que 
los mas de aquellos , y son muchos , que 
saben la lengua como yo, se vuelven á 
ella , y dexan alU sus mugeres y sus hijos 
desamparados : tanto es el amor que la 
tienen, y agora conozco y experimentólo ' 
que suele decirse ^ que es dulce el amor 
de la patria. Salí , como digo , de nues- 
tro pueldo , entré en Francia y aunque 
allí nos hacían buen acogimiento , quise 
verlo todo. Pasé á Italia , llegué i Ale- 
mania, y allí me pareció que se podia 
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yiyir con mas libertad , porqtic sns habita- 
dpres no miran en mnchas delicadezas : 
cada nno vive como qaiere , porque en la 
mayor parte della se vive con libertad de 
conciencia. Dexé tomada casa en un pue- 
blo jonto á Augusta, júnteme con estos 
peregrinos , que tienen por costumbre de 
venir á España muchos dellos cada ano 4 
visitar los Santuarios della, que los tienen 
por sus Indias 7 por certísima grangeria 
j conocida g'anancia. Andanla casi toda, y 
no baj pueblo ninguno de donde no sal- 
gan comidos y bebidos, como suele de« 
cirse , j con un real , por lo menos ^ en 
dineros , y al cabo de su viage sal/?n con 
mas de cien escudos de sobra, que troca- 
dos en oro , ó ya en el hueco de los bordo- 
nes, 6 entre los remiendos de las esclavi- 
nas, ó con la industria que ellos pueden , 
los sacan 'del Reyno , y los pasan á sus 
tierras á petar de las guardas de los puestos 
y puertos donde se registran (1). Ahora 



(1) Coafirna el ¿.«•étríhm de esto» tunantes Crístolfil ¿t 
Herrera , que , proponiendo mediot de corregirle , dke 
( Amparo de Pohrea , impreso el año de i5g8. ) : y e*cu- 
taras han lo» FntnesMe» y Alemanes que patán por 
»sto$ rey nos eanfando en qumdritlas, tacundonoi el 
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es mi intencioD , Sancho , $acar el tesoro 
que dejié enterrado , que por estar fuera 
del pueblo lo podré hacer sin pelig[ro, y 
escribir 6 pasar desde Valeucia á mi hi^a 
y 4 mi moger , que sé que están en Ar* 
gel, y. dar traza como traerlas k algún 
puerto de Francia , y desde alli llevarlas 
i Alemania , donde esperaremos lo que 
Dios quisiere hacer de nosotros : que en 
resolución j Sancho , jo sé cierto que la 
Ricota mi hija j Francisca Ricota mi mu* 
ger son católicas christianas^ y anuqne yo 
no lo soy tanto , todaySa tengo mas de 
Christianoque de Moro, y ruego siempre 
á Dios me abra los ojos del entendimienl», 
y me dé á conocer como le tengo de ser^ 
vir : y lo que me tiene admirado es no 
saber por que se loé mi miig*er y mi hija 
intes á Berbería que i Francia ^ adonde 
podia vivir como christiana. A lo que res^ 
pondjó Sancho : mira ^ Ricote, eso no de- 
bió estar en su mano, porque las llevó 
Juan Tiopíeyo el hermano de tu muger, y 



dinero , pmeg no» le Uewom ívda» Jéu gemén énM /loex 
f habito , y m dioe qu€ prometen, an Frunció d Imt hijat 
en doU lo quéjuníarm tn «m viage 4 Sontiofiode ida 
y ouoUa, como ti fuesen á las Imiiae , viúienda d £s«- 
paáa oon inoencianet .< fol- *7 . b. 
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como debe de ser fino Moro , fuese ¿ lo 
mas bien parado; y séte decir otra cosa, 
que creo que vas en balde ¿ buscar lo que 
dexaste encerrado, porque tuvimos nueras 
que habian quitado ¿ tu cuñado y tu mu- 
ger muchas perlas j mucho dinero en oro 
que llevaban por registrar. Bien puede ser 
eso, replico Ricole ; pero yo sé , Sancho , 
que no tocaron ¿ mi encierro , porque yo 
no les descubrí donde estaba , temeroso de 
algún desmán : y asi si tú , Sancho, .quie- 
res venir conmigo , y ayudarme k sacarlo 
y á encubrirlo , yo le daré docientos escu- 
dos , con que podrás remediar tus nece- 
sidades, que ya sabes, que sé yo que las 
tienes muchas. Yo lo hiciera, respondió 
Sancho ; pero no soy nada codicioso , que 
& serlo , un oficio dexé yo esta mañana 
de las manos donde pudiera hacer las 
paredes de mi casa de oro , y comer intes 
de seis meses en platos de plata : y a$( por 
esto , como por parecer me liaría traición 
á mi Rey en dar favor 4 sus enemigos, 
no fuera contigo si , como me prometes 
docientos escudos , m^ dieras aquí de con* 
fado quatrocienios. ¿ Y que oücio es el que 
hasdeíado, Sancho? pregaiitó Ricote. He 
dexado de ser Gobernador de una Insu- 
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]a j respondió Sancho , y tal , que i buena 
fe que no halle olra como^ ella ¿ ires 
tirones ¿Y donde est¿ esa ínsula ? pre- 
guntó Ricole. ¿Adonde? respondió San- 
cho , dos If gnas de aquí , y se llama la ín- 
sula Barataría. Calla, Sancho, dixo Ricote, 
que las ínsulas esl¿n all¿ dentro déla mar, 
que no hay ínsulas en la tierra firme. 
¿ Como no ? replicó Sancho : dígoie , Ri- 
cote (/i) amigo , que esta mañana me partí 
della , y ayer estuve en ella gobernando i 
mi placer, como un sagitario; pero con 
todo eso la he dexado , por parecerme ofi- 
cio peligroso el de los Gobernadores. ¿Y 
Sie has ganado en el Gobierno? preguntó 
icote. He ganado, respondió Sancho, el 
haber conocido que no soy bueno para 
gobernar, sino es un hato de ganado, j 
que las riquezas que se gana en (i ) los tales 
Gobiernos, son á costa de perder el des- 
canso y el sueño , y aun el sustento , por- 
que en las ínsulas deben de comer poco los 
Gobernadores, especialmente si tienen mé- 
dicos que miren |)or su salud. Yo no te 
entiendo, Sancho , dixo Ricole; pero pa- 
récenie que todo lo que dices es disparate : 
que ¿quien te había de dar á ti ínsulas 
que gobernases? ¿Faltaban hombres en el 

mundo 



P\RT. II , CAP. UV. 1 1 5 

mando mas háhiies para Gobernadores que 
tú eres? Calla, Sancho, y vuelve en ti, y 
mira sí quieres venir conmigo, como le 
lie dicho , á ayudarme á sacar el tesoro que 
dexé escondido , que en verdad que es 
tanto, que se puede llamar tesoro, j te 
daré con que vivas , como te he dicho. Ya 
te he dicho, Ricoie, replicó Sancho, que 
no quiero : conténtate que por mi no serás 
descubierto , y prosig^nc en buena hora tu 
camino, y déxame seguir el mío, que j<^ 
sé que \o bien ganado se pierde, y lo malo^ 
ello y su dueño. No quiero porfiar , San- 
cho , dixo Ricoie ; pero dime : ¿hallástele 
en nuestro Lugar, quando se partió del 
mi muger , mi hija y mi cuñado? Sí hallé, 
respondió Sancho , y séte decir , que sa* 
lió tu hija tan heruiosa, que salieron á 
Tcrla quantos habia en el pueblo, y todos 
decian que era la mas bella criatura del 
mundo. Iba llorando , y abrazaba ¿ todas 
sus amigas y conocidas , y ¿ quantos lle- 
gaban á verla, y á todos pedia la enco- 
mendasen k Dios y i núes ira Señora su 
madre : y esto con lanío sentimiento , que 
k mi me hizo llorar , que no suelo ser 
muy llorón : y á le que muclios tuvieron 
deseo de esconderla j salir á quitársela 
vil. 8 
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¡^ el C9miao ; pero el raieda Í9 ir eomü 
fl mandado del Rej los detuvo : princt-r 
pal Ilutóte se moslró, mas apa>¡oiiadio Don 
jr^idro Gregorio ( i] , aqu«l mancebo mayo^ 
pazoQ rico que lú conoces, que dicen que 
Ja quería muclio « y despnea que ella te 
parii¿, nunca niasél ha parecido en núes* 
tro Lugar 9 y le los pensamos que iba 
Iras ella para robarla \ pero hasla ahora 
no se lia sabido nada. Siempre luve yo 
piala sospecha , dixo Ricole , de que ese 
pabnilevo adamaba ¿ mi hija . pero fiado 
en el valor de mi Ricota , nunca me di¿ 
pesadumbre el saber que la quería bien, 
que ya habrás oide decir, Sancho, que 
)as Moriscas, pocas , 6 niugukia ves se mest 
ciaron por amores con Cbríslianos viejos, 
y mi hija , que á lo que yo creo , atendía 
i ser mas chrisiiana que enamorada, no se 
juraría de Vas soliciiudes dése señor maye-^ 
raEgo. Dios lo haga, replicó Sancho, 'que 
á entrambos les estaría mal; y déxame par* 
tir de aquí , Ricote amigo , que quiere 
Uegar esta noche adonde esta mi señor 
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Don Quixote. Dios yajt contigo , Sancho 
hermano , qne ya mis compañeros se rebu- 
llen , y también es hora que prosigamos 
nnesiro camino; y luego se abrazaron los 
dos^ y Sancho subió en su rucios y Ricote 
se arrimó í su bordón , y se apartirou» 



CAPITULO LV. 



De cosas sucedidas á Sancho en el ca- 
Ihino ,jr oíros que nohay mas que ver. 

mLl haberse detenido Sancho co& Ricote, 
no le dio lugar k que aquel día llegafte 
al castillo del Duque , puesto que llegó 
media legua del , donde le tomó la noche 
algo escura y cerrada ; pero como era ve^ 
rano , no le dio mucha pesadumbre : y 
asi se apartó del camino , con intención 
de esperar la mañana, y qoiso su corta y 
desventurada suerte, que buscando lug^ar 
donde mejor acomodarse ^ cayeron ¿1 y el 

8. 
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rucio en una bonda y escurisima sima , que 
entre unos edificios muy antiguos estaba , 
y al tiempo del caer se encomendó i D'idB 
de todo corazón , pensando que no babia 
de parar basta el profundo de los abismos : 
y no fué asi , porque á poco mas dé tres 
estados dio fondo el rucio, y él se bailó 
encima del, sin baber recibido lision ni 
daño alguno. Tentóse todo el cuerpo, y 
recogió el aliento , por ver si estaba sano , 
ó agujereado por alguna parte : y vién- 
dose bueno , entero y católico de salud, no 
se bartaba de dar gracias ¿ Dios nuestro 
Señor de la merced que le babia becbo , 
porque sin duda pensó que estaba becbo 
mil pedazos. Tentó asimesmo con las ma- 
nos por las paredes de la sima , por ver si 
seria posible salir della sin ayuda de nadie , 
pero todas las bailó rasas y sin asidero 
alguno , de lo que Sancbo se congojó mu- 
cbo , especialmente quando oyó que el ru- 
cio se quejaba tierna y dolorosamente , y 
no era mucbo , ni se lamentaba de vicio , 
que 4 la verdad no estaba muy bien pa- 
rado. ¡ Ay , dixo entonces Sancho Panza, 
y quan no pensados sucesos suelen suceder 
á' cada paso ¿ los que viven en este mise- 
rable loundo ! ¿Quien dlzera que el que 
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ajer^se tí6 entronizado Gobernador de 
una Insola , mandando i sns sinrientes j k 
sns vasallos , hoj se había de ver sepultado 
en nna sima, sin haber persona algana que 
le remedie, ni criado , ni vasallo que acuda 
4 su socorro ? Aqui habremos de perecer 
de hambre yo y mi jumento , si ya no 
nos morimos antes , él de molido y que- 
brantado , y yo de pesaroso : á lo menos no 
seré yo tan venturoso como lo fué mi se- 
flor Don Qnixote de la Mancha , quando 
decendié y bazo á la cueva de aquel en- 
cantado Montesinos, donde hjftlló quien le 
regalase mejor que en su casa , que no pa« 
rece , sino que se fué i mesa puesta y á 
cama hecha. Allí vio él visiones hermosas 
y apacibles , y yo veré aquí , ¿ lo que 
creo , sapos y culebras. í Desdichado de mí , 
y en que han parado mis locuras y fanta- 
sías ! De aquí sacarán mis huesos , quando 
el cielo sea servido que me descubran , 
mondos, blancos y raidos, y los de mi 
buen rucio con ellos , por donde quizá se 
echará de ver quien somos , á lo menos de 
los que tuvieren noticia que nunca Sancho 
Panza se apartó de su asno , ni su asno 
de Sancho Panza. Otra vez digo ¡ misera- 
bles de nosotros ! que no ha querido núes- 
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tra cortt snevte que moríésemos en ime»» 
tra patrtft ^ eatre los n«estro&, donde j^ 
que Bo liaUara renedio nuestra desg^cia, 
na fahara qnies della se doliera , y en la 
Jioira ¿bima de nuestro pasamiento nos cer- 
rara los ojos» ; O compañero y amigo mío, 
que mal pagfo te he dado ée fcns JNienos- 
seviricies ! Perdóname, j pide 4 la fiartuna 
en el mejor modo que supieres , que noa 
saque deste miserable trabajo en que es- 
tamos puestos los dos , que jo promet» 
de ponerte una corona de buñrel en la ca- 
beza , ^e no padezcas sino «n laureado 
poeta , j de darte los piensos doblados. 
Desta manera se lamentaba Sancho Panza , 
jsú jumento le- escuchaba sin responderle 
palabra alguna (i) : tal era el aprieto j 



(»> Nd e» Mte «1 Haicm aaiiiMl q«o ao oontMtó i quie» 1^ 
habUbcu El cond« Orliiiid9<«icoiite> «1 cabtUo Bcyard* aw 
su sefior, qne era Reynaídos de Montalran, j le pregante 
por ¿1 diciendo : 

Ay , Bu£n caBalh / donde mtd Reynatdo? 
Dims dé e$td? no me lo eaie» callando, 
Ati el conde al cahatto preguntaba , 
Y no le reepondio , parque no hobiaBo. 

( Orlando Enamorado .• por Mateo Boyardo, tradudd* 
por FVucímo Garridb de Tilleini : Ub. i, can. 19. ) 
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meifie^ hffbveiido pUBado toda ac|iielk néchtf 
tif mise^aMeB qa«fa« ^ laifi^lácfone^y TÍntf 
el d*a f oon cuya daviüftd y resplaníkr vi^ 
Sattelro , <fii« mx ímfM^itíís de toda rnipéM 
tfibfiidail' MÜf ^ «((«el P&Z& , sfift ae# a'yu* 
4adoi^ f ci^wtemÁk lam^iarsey dát voooá, 
p«r ^ersidlgmvd'leoia'; peirot<Mii9Mir^vé^' 
<^ ératt dama én átsüetiú , pwe» por todo» 
a^fOettos ti>nt&fñ09 no hébié pM*^dtia' tp§ 

Aéí fot mwstxo, Es(tfb« el fxt(54ohoo$^ a^• 
#í(Ma, y Sancha PtfiíEa té adornód^ de iWádli^ 
^e té' puso et pie , «yne apenas ae podí» te^ 
Bér; y ab^anrd^ dé^ la»' airorjfas, c{ué taiti-» 
IMetl habíi^ e^pMd ia iMsiiaL fórifinaí dl9 
la- csida , *A- peddffié^ de pan , 1« d<ió A wé 
jUmenro , qtie no líe sUf^ Tn«l , ]p dtfxolé 
SantfCb^^, ddmé>st'lo entendiera : iddiua re# 
d«alo»eórVpaf»áOfl breaos (i). £n'ealadé# 
eiii>ri6 4 tt» Mo d<í^^liísimft Unar^jero^ 
€áfím de cab^ p<^r él nnn^ pé^scma^, si^ M 
ágcmtfb» J ctfréijfia* Acttdi6 fr él Swiiúh# 
F*Aí*, / ágafeapáttilttse^ sé tíifti^ j»!» ét, f 
^ que por de dénlriO' ei*a^ eapafcio^ f 



lAAdki 



(^ OfiNH^^Meft^ol éVHIWMf^iMMirff. 



120 I>ON QUIXOTE9 

largo , y púdolo ver, porqae por lo que se 
podia llamar techo , enlraba un rayo de 
sol que lo descubría todo. Yíó también 
que se dilataba y alargaba por otra con- 
cavidad espaciosa, viendo lo qual , Tolvi¿ 
á salir adonde estaba el jumento , y con 
una piedra comenzó ¿ desmoronar la tierra 
del agujero , de modo que en poco espa- 
cio hizo lugar donde con facilidad pudiese 
entrar el asno, como lo bizo, y cogién- 
dole del cabestro comenzó á caminar por 
aquella gruía adelante , por ver si hallaba 
alguna salida por otra parte : á, veces iba 
á escuras, y á veces sin luz; pero ninguna 
yez sin miedo, i V¿lame Dios todo pode- 
roso ! decia entre si : esla que para mí es 
desventura, mejor fuera para aventura 
de mi amo Don Quixole. Él sí que tuviera 
estas profundidades y mazmorras por jar- 
dines floridos y por Palacios de^ Galiana, 
y esperara salir desta esourídad y estre- 
cheza á algún florido prado; pero yo sin 
Ternura, falio de consejo y menoscabado 
de ánimo, ¿ cada paso pienso que debaxo 
de los pies de improviso be ha de abrir 
otra sima mas profunda qiic la oira , que 
acabe de trao:arme. Bien vensras mal , si 
vienes solo. Desta manera y con estos pen* 



V 
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saniientos le pareció qae habria caminado 
poco mas de media legua , al cabo de la 
qual descubrió 'una con lusa claridad , que 
pareció ser ya de día , y que por alguna 
parte entraba , que daba indicio de tener 
fin abierto aquel , para él , camino de la 
otra vida. Aqui le dexa Cide Hamete Be» 
nengeli ^ y vuelve á tratar de Don Quijote, 
que alborozado^ contento esperaba el 
plazo de la batalla que había de hacer coa 
el robador de la honra de la hija de Doña 
Rodrigues , i quien pensaba enderezar el 
tuerto y desaguisado que malamente le 
tenian fecho. Sucedió pnes , que salién- 
dose una mañana 4 imponerse y ensayarse 
en lo que había de hacer en el trance en 
que otro día pensaba verse , dando un re- 
pelón ó arremetida k Rocinante, llegó á 
poner los pies tan )unto 4 una cueva , que 
á no tirarle fuertemente las riendas , fuera 
imposible no caer en ella. En fin le detuvo 
y no cayó , y llegándose algo mas cerca , 
sin apearse miró aquella hondura , y es* 
tándola mirando oyó grandes voces dentro, 
y escuchando atentamente pudo percebir 
y entender que el que las daba decía : 
ha de arriba ¿ hay algún christiano que me 
«scuche? ¿6 algún caballero caritativo 
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fue se dueb de mt pecador enterrado es 
▼ida? ¿de en desdichado de8go4>ernado 
Gobernador? Pareeióle á'Don Oeisole^ 
f oe oía bfc voz de Sanclio Paiiza < de qutf 
<[fiedó susfettso y asombrado , j levaos 
lando la tob lodo lo <|He pmlo , di xa : ¿ quieA 
eslá allá abaxo ? ¿«|aieii se queja? ¿Qiiicii 
puede estar Aqofi , 6 qaien se li» de qnejav? 
respondieron , sino el asendereado de Suv' 
ebo Panza , Gobernador por sus pecados 
j pof sil: mala- andanza de Li Insola Baran 
•aria , escudero que lué do! fainoao caba- 
Hero Don Quixote do la Mancha. Oyendo 
lo qsal Don Qnixole, se le dobk^ la adiná* 
ración j se le acrecentó el paemo : viniénh 
désele al pensamieWta que Sancb^ Pauoa 
debía de ser miterlo, y que estaba allá pc^ 
■ando SQ filma , j Ifeyado desta- iaiagíita^ 
etm , dixo : confúrofepor todo aquello qutf 
p«edo conjurarte como oalt^lico christianOy 
qve me dngpas quien eres , y si ercs-almaien 
pena-, dime qoe quieres que baga por ti, 
que pues es mi profesión favorecer jacor^ 
rer á los necesitados deste mundo , tainbietf 
lo seré para acorrer y ayudar á los menes- 
terosos del oiro mundo , que no puedeor 
ayudarse por si propios; Desa nsanera , re»** 
pencaron , Toesa mevoad^ qoe m» boUa 
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debe de aer nú tenor Do» Qnixote de le 
Mancba, j «aa ea el órgano de \\ tos 
no es oiro sin dada. Don Qaixote soj , 
seplicó Don Qnixote , el que proleso so- 
correr y ayiidar en sus necesidades á tos 
i!Íyos 7 á los Huertos : por eso dime quien 
eres^ qne me tienes atónito , porque si eres 
mi eseudero Sancho Panza j te liasmnerto , 
como no te bajan llevado los diablos , 
j por la miaencovdia de Dios estés en el 
purgaÉorio , sufragios tiene nuestra Santa 
flAadre la Iglesia Católica Romana bástan- 
les 4 sacarte de las penaa en que estás , 
j JO que le solicitaré con ella por mi parte 
aon quant» mi hacienda alcanzare : por 
eso acaba de declararte j dime quien eres. 
Voló á talf respondieron, j por el naci^ 
míe ato de quien Tuesa merced quisiere , 
. jiOra, señor Don Quixote de h Mancha , 
<}ae JO soy su eseudcro Sancho Panza , j 
que nviea me he muerto en todos los días 
de mi YÍda ; sino que habiendo dexado mi 
Giobierno por cosa» j causas que es me- 
nester mas espacio para decirlas, anoche 
cal en está sima , donde jago, j el rucio 
conmigo (i), que no me dexará mentir , 

(i) Sancho atestigua coa ta iMiola rerdad délo qae dice , 
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pues por mas señas esti aqai conmigo. Y 
haj mas, que no parece sino que el ju- 
mento enlendió lo que Sancho dixo , por- 
que ai momento comenzó á rebuznar tan 
.recio , que toda la cueva retumbaba. Fa- 
moso testigo, dixo Don Quixole , el re- 
buzno conozco , como si le pariera , y tu 
voz oigo, Sancho (^] mió : espérame, iré 
al castillo del Duque, que está aquí cerca, 
y traeré quien te saque desta sima , donde 
ti^s pecados te deben de haber puesto. 
Yaya vuesa merced , dixo Sancho , y vuelva 
presto por un solo Dios, que ya no lo puedo 
Uevar el estar aquí sepultado en vida , y me 
estoy muriendo de miedo. Dexéle Don 
Quíxote , y fué al castillo á contar á los 
Duques el suceso de Sancho Panza , de que 
no poco se maravillaron, aunque bien en- 
tendieron quedebia de haber caidoporla 
correspondencia de aquella gruta, quede 
tiempos inmemoriales estaba allí hecha; 
pero no podian pensar como habia dexado 
el Gobierno , sin tener ellos aviso de su 



alndiendo á la formula de los qae defienden csum* > qne 
ateatignan la verdad de los hechos qne sientan qnando in- 
fonnau i j de qoe se ha hecho relación al jvM, diciendo por 
exemplo : el eteribano conmigo , €ie. 
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venida. Finalmente , como dicen , llevaron 
sogas y maromas , y á costa de mucha gente 
7 de mucho trabajo sacaron al racio y á 
Sancho Panza de aquellas tinieblas ¿ la luz 
del sol (i). Viole un estudiante, y dixo : 
desta manera habian de salir de sus Go- 



(i) Esta tenebrosa enera , donde cajo Sancho, no se ha 
deacnhierto todaria en Aragón » donde la rapone Cerran- 
tes. En el campo de Criptana (que quiere decir» Ingar da 
eneras ó de snblerraoeos) había dos eneras, que iban á 
parar al castillo de la riUa , largas de mas de qnarto de 
legua , j pareoe se comunicaban ; porque lo* antiguo» de- 
cían que $e kabian echado gantotpor uno parte , y ha- 
bian ealido por la otra , como lo depusieron sus recinos 
eIa£o de ibfb , en eltom. III , fol. Bao de las Relaeionee 
de los pueblos de Espafia y que se bailan «n la Real Acade- 
mia de la Historia. £n la misma Mancha , entre Belmente 
y su aldea la Osa de la Vega , haj también unas concavi- 
dades de que hablan dos autores, no sé si con algún enca- 
recimiento. El uno es Diego de la Mota, que el aJIo de 1699 
decia : en Belmonie, cabeza del marquesado de Fiüena, 
hay un laberinto, llamado de la* Horadadas , baxo de 
tierra , de tanta* callee que nadie U ha hallado cabo. 
( Del Principio de la Orden de Santiago : pag. 35a. ) El 
otro es Fr. Cristóbal de los Santos , qne el afio de 1695 
deda : d corta distancia de la Osa de la P^ega hay una 
mediana eminencia , que llaman la Horadada , en cuyo 
distrito hay diferentes bocas de unas cuevas , donde 
entrando por ellas se encuentran ediJSeios sMibterraneos, 
con diferentes salas con asientos y sillas labradas de 
las nsesmas piedras : todos pestigio» demonstrativos de 
haber viyido en ellas mucha gente, ó ya de gentiles , 
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])iemos todos los malos Gobernadores, 
como sale esle pecador del profundo del 
abismo, aiuerio de hambre, descolorido, j 
ain blanca , á lo que yo creo. Oyólo Sancho, 
y dixo : ocho dias 6 diez ha, hermano mur- 
murador , que entré ¿ gobernar la ínsula 
que me dieron*, en los quales no me y i harto 
de pan siquiera un hora : en ellos me han 

Íerseguido médicos , y enemigos me han 
rumado los huesos : ni he tenido lugar de 
hacer cohechos , ni de cobrar derechos ; y 
siendo esto así , como lo es , no mcrecia 
yo , á mi parecer , salir de esta manera ; 
pero el hombre pone y dios dispone , y 
Dios sabe lo mejor y lo que le está bien 
í cada UDo, y qual el tiempo tal el tiento, 
y nadie diga desta agua no beberé , que 
adonde se piensa que hay tocinos no hay 
«atacas : y Dios me entiende y basta , y no 
digo mas, aunque pudiera. No te enc- 



aja <2« iarracenot. ( Historia del Sagrado Rostro de 
nuestro Redentor r ibl. 75. ) 

Acaso Cerrantes, qao leodria noticia indÍTÍdiikl de esCs 
geografia subterránea de la Mancha AlU , fingió á su seme- 
janza en Aragón el lugar snbteiraneo, donde se linndieron 
Sancho j el Rucio. Con esto se pudiera osíbrsar la de- 
fensa que de Cerrsntes hace el señor Ríos en este pasage. 
{JnaíUü ,' Art, FUI, num. 398. ) 



PAET. II , CAP- LV. «7 

j«6, Sancbo, ni recibas pesadambre de I9 
qae «jere^ , que será nunca acabar : ves 
tú con aegura conciencia , y digan lo que 
dixeren , j e^ querer atar las lenguas de 
]«s maUliciontes , lo mesmo que querer po- 
ner puertas al campo. Si el Gobernador 
sale rico de su Gobierno , dicen del, que 
ha sido un ladrón , y si sale pobre , que ha 
sido un para poco y un mentecato. A 
buen seguro , respondió Sancho , que por 
€sta.vev antes me faan de tener por tonto 
que por ladrón. £n estas pM ticas lleo^áron 
vadeados de muchachos y de otra mucha 
f ente al castillo , adonde en unos corredo- 
res estaban ya el Duque y la Duquesa 
osperando á Don Quixote y i Sancho , el 
qual no quiso subir k ver al Duque , sin 
que primero no hubiese acomodado al ru- 
cio en la caballeriza, porque decía que 
liabia pasado muy mala noche en k posada, 
y luego subió á ver á sos señores, ame los 
quales puesto de rodillas, dixo : yo, se« 
fiores , porque lo quiso asi Vuestra Gran- 
deza, sin ningún raerecimiento mío fufa 
foberi>ar vuestra ínsula Barataría , en la 
quai entré desnudo y desnudo me hallo, 
ai piardo ni gano. Si he gohfrna4lo biaii 
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^ mal , testigos he tenido delante que di- 
rin lo qne quisieren. He declarado dudas, 
sentenciado pleytos , y siempre muerto de 
hambre , por haberlo querido asi el Doc«- 
tor Pedro Recio, natural de Tirtealuera, 
médico insulano j gobernad o resco. Aco- 
metiéronnos enemigos de noche , y habicn- 
donos^pueslo en grande aprieto , dicen los 
de la ínsula , que salieron libres y con Vi- 
toria por el valor de mi brazo : que tal 
salud lea dé Dios , como ellos dicen ver** 
dad. En resolución , en este tiempo yo he 
tanteado las cargas que trae consigo y las 
obligaciones el gobernar, y he hallado 
por mi cuenta , que no las podrán llevar 
mis hombros , ni son peso de mis costillas, 
ni flechas de mi aljaba : y asi intes que 
diese conmigo al través el Gobierno , he 
querido yo dar con el Gobierno al través, 
y ayer de mañana dexé la ínsula como 
la hallé , con las mesmas calles , casas y 
tejados que tenia qnando entré en ella. No 
he pedido prestado á nadie , ui meiidome 
en grangertas : y aunque pensaba hacer al- 
gunas ordenanzas provechosas , no hice 
ninguna, temeroso que no se habian de 
guardar , que es lo mesmo hacerlas que 

no 
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no hacerlas (1). Salí, como digo, de la 
ínsula, sin otro acompaña miento .que el de 
mi nicio : caí en una sima , vineme por 
ella adelante, hasta qne esta* mañana con 
k laz del sol vi la salida ; pero no tan fá- 
eil, que 4 no depararme el cielo (/) i nii 
aeñor Don Q)nixote , allí me quedara hasta 
la fin del inundo. Asi que , mis señores Du- 
que y Dnqne^í'a , aquS esii vuestro Gober- 
nador Sancho Panza , que ha grangeado en 
solos diez días que ha tenido el Gobierno, 
conocer (m) cpie no se le ha de dar* nada 
por ser Gobernador , no que de una ín- 
sula , sino de lodo el mundo , j con este 
presupuesto, besando á vuesas mercedes 
los pies , imitando al juego de los mucha- 
chos que dicen : salta lú y dámela tú , doy 
un sallo del Gobierno y me paso al ser- 
vicio de mi señor Don Quixote, que en 
fin en él , aunque como el pan con sobre- 
salto, hartóme í lo menos , y para mi', como 



(1) Con la caída en la sima estaba algo trascordado San- 
cho , pura al fin del cap. LI se dice que ordenó cota» tan 
huena». que todavía »e ffnardühan en la Intuía , y s« 
nombraban <• Las CoBttitaciones dd gran Goberaadov 
Sancho Pansa. 

VII. 9 
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JO este harto , eso me kace que sea de za* 
n£|iiprias que de perdices. Con eslo dio fin 
¿ su larga plática Sancho ^ lenuendo siem- 
pre Don Quixote que habia de decir en 
elia millares de disparales y j qaando le 
vio acabar con tan pocos « dio en su cora-' 
zon gracias al cielo , j el Doque abrazó i 
Sancho y le dixo, que le pesaba en el 
alma de que hubiese dexado tan presto el 
Gobierno; pero que él baria de suerte, 
que se le diese en su Estado otro oficio de 
menos carga j de mas provecho. Abrazóle 
la Duquesa asimesmo , y mandó que le re- 
galasen 9 porque daba señales de venir mal 
molido 7 peor parado. 
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CAPÍTULO LVL 

De la descomunal^ nunca vista batalla 
4/ue pasó entre Don Quixote de la 
Mancha jr el lacayo Tosüos , en la 
defensa de la hija de la dueña Doña 
Rodríguez, 

iNo qnedároQ arrepentidos los Duques 
de la burla hecha i Sancho Panza del Go- 
bierno que le dieron , y ma^ , que aquel 
mesmo día vino su mayordomo, y les contó 
punto por punió casi todas las palabras j 
acciones que Sancho había dicho j hecho 
en aquellos dias : j finalmente les encare- 
ció el asalto de la ínsula , y el miedo de 
Sancho y su salida , de que no pequeño 
gusto recibieron. Después desto cuenta la 
historia que se llegó el dia de la batalla 
aplázala , y habiendo el Duque una y muy 
muchas creces advertido á so lacayo To- 
silos como se había de avenir con Don 
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Qaíxote para vencerle, sin matarle ni 
herirle , ordenó qae se qaitasen los hier- 
ros á las lanzas, diciendo á Don Quixote, 
que no permitía la chrístíandad , de que 
él se preciaba , que aquella batalla* fuese 
con tanto riesgo j peligro de las vidas , 
j que se contentase con que le daba 
campo franco en su tierra , puesto que 
iba contra el decreto del santo Concilio , 
que prohibe los tales desafíos , j no qui- 
siese llevar por todo rigor aquel trance tan 
fuerte. Don Quixote dixo que su Exce- 
lencia dispusiese las cosas de aquel nego- 
cio como mas fuese servido , que él le 
obedecería en todo. Llegado pues el teme- 
roso dia, j habiendo mandado el Duque, 
que delante de la plaza del castillo se hi- 
ciese un espacioso cadahalso , donde estu- 
viesen los jueces del campo y las due- 
ñas , madre y hija demandantes , había 
acudido de todos los Lugares y Aldeas cir- 
cunvecinas infinita gente á ver la novedad 
de aquella batalla, que nunca otra tal no 
habian visto ni oido decir en aquella 
tierra los que vivian , ni los que habían 
muerto. Eli primero que entró en el «ampo 
y estacada fué el Maestro de laí ceremo- 
nias, que tanteó el campo y le paseó todo, 
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porque en él no hubiese algnn engaño, ni 
otcá cosa encubierta donde se tropezase 
y eayese : luego entraron las dueñas y se 
sentaron en sus asientos , cubiertas con los 
mantos hasta los ojos y aun hasta los pechos , 
con muestras de no pequeño sentimiento , 
presente Don Quixote en la estacada. De 
allí á poco, acompañado de muchas trom- 
petas , asomó por una parte de la plaza 
sobre un poderoso caballo , hundiéndola 
toda , el grande lacayo TosiJos , calada 
la visera, y todo encambronado con unas 
fuertes y lucientes armas. £1 cabaJIo mos- 
traba ser frisen, ancho y de color tor- 
dillo : de cada mano y pie le pendía una 
arroba de lana. Venia el valeroso comba- 
tiente bien informado del Duque su señor, 
de como se habia de portar con el valeroso 
Don Quixote de la Mancha , advertido 
qué en ninguna manera le matase , sino 
que procurase huir el primer encuentro , 
por excusar el peligro de su muerte , que 
estaba cierto , si de lleno en lleno le eu- 
contrase. Paseó lá plaza, y llegando donde 
las dueñas estaban , se puso algún tanto í 
mirar i la que por esposo le pedia : llamó 
el Maese de Campo á Don Quixoie, que 
ya se habia presentado en la plaza , y junto 
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con Tosilos habló i las dueñas pregnn- 
táncioies, sí consentían que volviese por 
su derecho Pon Qníxote de la Mancha. 
Ellas dfx^ron que sí , j que todo lo que 
en aquel caso hiciese , lo daban por bien 
hecho , por ííritie y por valedero. Ya en 
este liempo estaban el Duque y la Duquesa 
puestos en una galería que cara sobre la 
estacada , toda la qual estaba coronada de 
iníiníta genie que esperaba ver el rigu- 
roso trance nunca visto. Fué condición de 
los combatientes , que b\ Don Quixote ven* 
cia, ftU contrario se había de casar con la 
hi¡a de Doña Rodríguez, j si él fuese ven- 
cido , quedaba libre su contendor de la pa- 
labra que se le pedia sin dar otra satis! ación 
alguna. Partióles el Maestro de las cere- 
monias el sol , y puso i los dos cada uno 
en el puesta dond<* habían de estar. Sona- 
ron los alambores, llenó el ayre el son de 
lastronipelns, temblaba debaxo de los pies 
la úerríí : estaban suspensos los corazones 
de la mirante turba, temiendo unos , y es- 
perando otros el bueno ó el mal suceso 
de aquel caso. Finalmente Don Quixote, 
enrom< ndandose de todo su corazón á Dios 
nuestro Señor y á la señora Dulcinea del 
Toboso , estaba aguardando que se le diese 
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señal precisa de la arremetida ; empero 
naestro laca jo tenia diferentes pensamien- 
tos : no pensaba él sino en lo qne agora 
diré. Parece ser qae quando eslavo mi- 
rando á sn enemiga , le pareció la mas 
hermosa (n) muger qne babia visto en toda 
sn vida , y el niño cegueznelo , á qnien 
suelen llamar de ordinario amor por esas 
calles , no quiso perder la ocasión que se 
le ofreció de triunfar de una alma laca- 
yuna y ponerla en la lista de sus trofeos , 
y asi llegándose á él bonitamente sin que 
nadie le viese ^ le embasó al pobre lacayo 
una flecha de dos varas por el lado iz- 
quierdo , y le pasó el corazón de parte a 
parle : y púdolo bacet* bien al seguro , por- 
que el amor es invisible, y entra y sale por 
do quiere , sin qne nadie le pida cuenta 
de sus hechos. Digo pues que quando 
dieron la señal de la arremetida estaba 
nuestro lacayo transportado, pensando en 
la hermosura de la que ya habia hecho se- 
ñora de su libertad, y así no atendió al 
son de la trompeta , como hizo Don Qui- 
xole « que apenas la hubo oido , quando 
arremetió , y á todo el correr qne permi- 
tía Rocinante partió contra su enemigo , 
y viéndole partir su buen escudero Sancho, 
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dixo i grandes yoces : Dios te guie , nata 
j flor de los andantes caballeros : Dios te 
dé la yitoria, pues llévasela razón de tu 
parte. Y aunque TosUos TÍ¿ Teñir contra 
8Í á Don Quixote , no se movió un paso 
de su puesto ; antes con grandes voces 
llamó al Maese de campo, el qual Tenido 
á ver lo que quería, le dixo : señor , ¿esta 
batalla no se hace porque yo me case , ó 
no me case con aquella señora ? Asi es , 
le fué respondido. Pues yo , dixo el lacayo, 
soy temeroso de mi conciencia , .y pon- 
driala en* gran cargo , si pasase adelante 
en esta batalla , y asi digo que yo me 
doy por Tencído, y que quiero casarme 
luego con aquella señora. Quedó admi- 
rado el Maese de Campo de las razones de 
Tosílos, y como era uno de los sabidores 
de la máquina de aquel caso, no le supo 
responder palabra. Detúvose Don Qnixote 
en la mitad de su carrera , viendo que su 
enemigo no le acometía. £1 Duque no sabia 
la ocasión por que no se pasaba adelante 
en la batalla ; pero el Maese de Campo le 
fué á declarar lo que Tosílos decia , de lo 
que quedó suspenso y colérico en extremo. 
En tanto que eslo pasaba , Tosílos se llegó 
adonde Doña Rodríguez estaba ^ y dixo 
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á grandes yoces : yo , señora , quiero 
casarme con vuesira hija , y no quiero al- 
canzar por pleytos ni contiendas lo que 
puedo alcanzar por paz y sin peligro de la 
muerte. Oyó esto el valeroso Dun Quixote, 
y dixo : pues esto asi es, yo quedo libre 
y suelto de mi promesa : cásense en liora 
buena , y pue^ Dios nuestro Señor se la 
dio, San Fedro se. la bendiga. £1 Duque 
babia baxado í la plaza del casiíUo , y 
llegándose á Tosílos , le dixo : ¿ es ver- 
dad , caballero , que os dais por vencido, 
y que instigado de vuestra temerosa con- 
ciencia os queréis casar con esta doncella? 
Si señor , respondió Tosilos. El bace muy 
bien , dixo á esta sazón Sancho Panza , por- 
que lo que has de dar al mur, dalo al 
gato , y sacarte ha de cuidado. Ibase Tosi- 
los desenlazando la celada , y rogaba que 
apriesa le ayudasen, porque le iban (al- 
tando Ips espíritus del alíenlo , y no podia 
verse encerrado tamo tiempo en la es- 
trecheza de aquel aposento. Quiíáronsela 
apriesa, y quedó descubierto y patente su 
rostro del lacayo. Viendo lo qual Do^a 
RodHguez y su bija , dando grandes voces , 
dixéi'on : este es engaño, engaño es este, 
á Tosilos el lacayo del Duque mi señor 
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nos han puesto en Ingftr de mi Terdadero 
esposo : jnsticia de Dios y del Rey de 
tanta malicia , por no decir bellaqaeria. No 
tos acnileis, señoras, dixo Don Quísote, 
que ni esta es malicia , ni es bellaquería, y 
si la es, no ha sido la causa el Dnque, 
sino ios malos encantadores que me per 
signen , los quales insidiosos de que yo 
alcanzase la gloria deste vencimiento , han 
convertido el rostro de vuestro esposo en 
el de este que decís qne es lacayo del 
Dnqne ; tomad mi consejo , y á pesar de la 
malicia de mis enemigos casaos con él, que 
sin duda es el mesmo qne vos deseáis al- 
canzar por esposo. El Duque que esto oyó, 
estuvo por romper en risa toda su cólera, 
y dixo : son fan extraordinarias las cosas 
que suceden al, señor Don Quísote, que 
estoy por creer que este mi lacayo no io 
es; pero usemos deste ardid y maña : dila- 
temos elcasamieulo quince días, si quieren, 
y tengamos encerrado á este personage 
que nos tiene dudosos, en los quales po- 
dría ser , que volviese á su prístina figura , 
qtie no lia de durar tanto el rancor que ios 
encantadores tienen al señoiDon Quixote, 
y mas yendoles lan poco en usar destos em- 
belecos y transformaciones. ¡ O señor f 
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dixo Sancho , que ya tienen eslos ma* 
landrínes por.aso j coslnmbre de midar 
las cosas de unas en otras, que locan k 
mí amo. Un caballero que venció los días 
pasados, llamado el de los Espejos, le 
volvieron en la fíg;ura del Bacliiller San- 
son Carrasco , naiaral de nuestro pueblo 
j grande ami^o nuestro , y ¿ mi señora 
Dulcinea del Toboso la han vuelto en una 
rústica labradora , j asi imagino, que este 
lacayo ha de morir y vivir lacayo lodos 
los días do su vida. Aloque dixo la hija de 
Rodrijjuez (i) : séase quien fuere este que 
me pide por esposa , que yo se lo a<;ra- 
dezco, que mas quiero ser niager legitima 
de un lacayo , que no amiga y burlada de 
un caballero, puesto que el que á mi me 
burló no lo es. £u resolución, lodos estos 
cnentos y sucesos pararon en que Tosílos 
se recogiese, hasta ver en que paraba su 
transforroacíoD. AcIarairoD todos la vi loria 
por Don Quísote, y los mas quedaron tris- 
tes y melancólicos de ver que no se ha- 
bian hecho pedazos los tan esperados com- 



(i ) Así en la primera edición : aca»o ao el original M leería 
^^ttAtf Rodrigues j 6 ta Kodrigune. 



l40 DON QUIXOTE, 

batientes, bien asi como los mocbachos 
quedan tristes, quando no sale el ahorcado 
que esperan , porque le ba perdonado , 6 
la parle , ó la justicia. Fuese la gente , toI- 
TÍéronse el Duque j Don Qnixote al cas- 
tillo , encerraron á Tosilos , quediron Doña 
Rodríguez j su hija contentísimas de yer 
que, por una via ó por otra, aquel caso ba- 
bia de parar en casamiento , y TosUos no 
esperaba menos. 



CAPITULO LVIL 



Que trata de como Don Quixotese despir 
dio del Duque ,y de lo que le sucedió 
con la discreta y desenvuelta Altisi-- 
dora, doncella de la Duquesa. 

I A le pareció á Don Qnixote que era 
bien sdlir de tanta ociosidad como la que . 
en aquel castillo tenia, que se imaginaba 
ser grande la falta que su persona hacia en 



PART. n, CAP. LVII. l4l 

dexarse estar encerrado y perezoso entre 
los infinitos regalos j deleytes , que como 
á caballero andante aquellos señores le ha- 
cían , y parecíale qnc liabia de dar cuenta 
estrecha al cielo de aquella ociosidad y en- 
cerramiento (i) , y asi pidió nn dia licencia 
á los Duques para partirse. Diéronsela con 
muestras de que en gran manera les pe- 
saba de que los desase. Dio la Duquesa 
las cartas de su mug^er á Sancho Panza , el 
qual lloró con ellas , y dixo : ¿ quien pen- 
sara que esperanzas fan grandes, como las 
que en el pecho de mí muger Teresa Panza 
engendraron las nuevas de mi Gobierno, 
habían de parar en volverme yo agora á 
las arrastradas aventuras de mi amo Don 
Quixote de la Mancha ? Con todo esto me 
contenió de ver, que mi Teresa corres- 
pondió á ser quien es, enviando lasbellotas 
i la Duquesa , que á no hahcrselas en- 



(i) Procedía Don Quixote tegan el inrtituto aventurero, 
porqne los caballeros andantes sentían notablemente el 
tiempo qn« perdían ociosos sin buscar aTenturas. Añ 
acofcio qu« Miaba AmadU en Gaula ( se dice en sn 
Historia ) aderetahdote para se partir á batear loe 
aventaras par emendar é cobrar al tiempo, que en 
tanto menoscabo de su honra aUi estubo. 
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viado , quedando yo pesaroso , se'moslrara 
ella desagradecida. Lo que me consuela es, 
que á esta didiva no se le puede dar nom- 
bre de cohecho, porque ya tenía yo el 
Gobierno , quando ella las envió , y esl¿ 
puesto en razón, que los que reciben al- 
gún beneOcio, aunque sea con niñerías, se 
muestren agradecidos. En efecto, yo en- 
tré desnudo en el Gobierno y salgo des- 
nudo de él , y así podré deci^ con segura 
conciencia , que no es poco : desnudo nací , 
desnudo me hallo, ni pierdo ni gano. Esto 
pasaba entre sí Sancho el día de l.i partida, 
y saliendo Don Quísole , iiabiéndose des- 
pedido la noche áni«s de los Duques, una 
mañana se presentó armado en la plaza 
del castillo. Mirábanle de los corredores 
toda la gente del castillo, y asiinesmo los 
Duques salieron i verle. Estaba Sancho 
sobre su rucio con sus alí'oqas , maleta y 
respuesto contcntisimo, porque el mayor- 
domo del Duque , el que fué la Trií'aldi , 
le había dado un bolsico con doscientos 
escudos de oro, para suplir los menesteres 
del camino , y esto aun no lo sabia Don 
Quixole. Estando , como queda dicho , 
mirándole lodos , á deshora entre las otras 
dueñas y doncellas de la Duquesa que le 
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miraban , alzó la voz la desenvuelta j dis- 
creta Altisidora, j ea son laslimero dixo : 

EscQclia , mal caballero , 

deten nn poco las riendas, 

no fatigues las hijadas 

de ta mal regí vía bestia. ^ 
Mira , falso , qnc no hnyes 

de alguna serpiente fiera , 

sino de nna corderilla , 

que está muj lejos de oveja. 
Tú has burlado, monstruo horrendo , 

la mas hermosa doncella 

qne Diana vio en sus montes, 

que Venns miró en sns selvas. 
Cruel Vireno , fugitivo Eneas , 
Barrabas te acompafie , allá te ■arengas (i). 



(i) No hay qne advertir que este es el estribillo de las 
coplas. Bireno ( qne se introduce en el canto X dol Or- 
lando del Aríosto) amante de Olimpia, prendado de 
otra , la dexa dormida en nna isla, y él se embarca. Des- 
pierta Olimpia , y viéndose sola , empiexa á maldecir , y á 
lamentarse , y á renegar de Bireno. Así también la reyna 
Dido se queja de Etaeas , qnando huyó de ella embarcán- 
dose en Cartago para Italia. Los despechos de estas j »« fio e— 
imitó Altisidora, fingiéndose de.odefiada de Don Qnixnte 
qne ae an^entf. I^n. el Catuiione7:o de FVres ( P. II , 
£ol. 4i.) se leen nnas coplas sobre este despecho de Olim- 
pia, cnyo eatxibUlo ea 7V.a^fir tirano, ^ua e^ígiaxan 
asi: I 

Subida «n una-alta roca , 

Donde bate el mar in»4tftq^ 

JPél engañador Bireno 

Olimpia ae quexa envano. 
Traidor tirana. 
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Tú llevas { llerar iropio ! 
«n laa garras de tus cerras 
ka entrafia» de an-i humilde , • 
como enamorada tierna. 

Uévaate tres tocadores 

y unas ligas de onas piernas 
qne al marmol paro (i) se igaalan 
en lisas , blmcas y negras (a). 

liéTaste dos mil sospiros , 
que , á ser de fuego, pudieran 
abrasar á djs mil Troyas, 
si dos mil Troyiis linbien. 

Cmel Vireno. fngitiro Eneas, 

Barrabas te acompañe, allá t«, arengas. 

De ese Sancho tn eacndero , 
las ontrafiaa sean tan tercas . 

y tan darás , qne no salga - 
de sa encanto Dolcinea. 

De la caipa qne tú tienes , \ 
Uere la triste la pena: 
qne )u»toii por pecadores , 

tai ves pagan en mí tierra. 

Tos mas finas aventuras 
en desrenturas se Tuelran, 



(i) Así »e lee en la prfmetv inipretion y en las demás; 
pero lo4 buenos escritores del tteo'po de Cerrantes decían 
mormni paro 6 pa io . con «Insiton al marmol eiquisito y 
famoso , qne »e «aesha de la^ canteras df la isls de Paros. 

(3) \«< dict*n tidaH las ediciones .ínclosa la primera. La 
eontradirio 1 entre pitrnan hlanca» y ne/frü* . es maní- 
fie' ta. Qnién dada «e evitaría suponiendo que én el ori- 
ginal se leyene hlanca* y Ur%a% f Ano iW qoe diapara- 
tue de propósito el antor. 

en 
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en snefios tus pasatiempos , 

en olridos tns firmesM. 
Crnel Vireno , fugitivo Eneas , 
Barrabaa te acompafie, allá te aTengas. 



Seas tenido por falso , 

desde Sevilla á Harchena , 

desde Granada hasta toja , 

de Londres i Ingalaterra. 
Si jugares al rejnado , 

los cientos, ó la primera, 

los Rejes huyan de ti, 

ases , ni sietes no re*». 
Si te cortares los callos, 

sangre las heridas riertan, 

j quédente los raigoaea , 

ai te sacares las muelas. 
Cruel Vireno , fugitivo Enéaa , 
Barrabas te acompañe , allá te avengas. 



Ed tanto qtie de la suerte qrie se ha 
dicho se quejaba la lastimada Allisidora, la 
estuvo mirando Don Quixote, j sin res-- 
ponderla palabra, volviendo el rostro í 
Sancho , le dixo : por el siglo de tus pasa- 
dos, Sancho mío , te conjuro, qne me digas 
una verdad : dime ¿llevas por ventura los 
tres tocadores y las ligas que esta enamo- 
rada doncella dice? A lo que Sancho res- 
{>ondió : los tres tocadores si llevó ;^ pero 
as ligas , como por los cerros de Ubeda. 
Quedó la Duquesa admirada de la desen- 

VII. 10 
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Tohura de Altisidora, qne aanqae la tenia 
por atrevida, graciosa y desenvuelta, no 
en grado que se atreviera á semejan les 
desenvolturas : y como no eslaba adver- 
tida desta burla , crecí ¿ mas su admiración. 
£1 Duque qniso reforzar el donajre , y 
dixo : no me parece bien, señor caballero , 
que habiendo recebido en este mi castillo 
el buen acogimiento que en él se os ha 
hecho , os hayáis atrevido á llevaros tres 
tocadores por lo menos , si por lo mas las 
lisias de mi doncella : indicios son de mal 
pecho, y muestras que no corresponden a 
vuestra fama : votvcdle las ligas, si no yo 
os desafio á mortal batalla , sin tener temor 
que malandrines encantadores me vuelvan 
ni muden el rostro, como han hecho en el 
de Tosdos mi lacayo, el que entró con vos 
en batalla. No quiera Dios , respondió Don 
Quixote, que yo desenvayne mi espada 
contra vuestra ilustrísíma persona , de 
quien tantas mercedes he recebido : los 
tocadores volveré , porque dice Sancho 
que los tiene: las ligas es imposible, por- 
que ni yo las he recebido , ni él tampoco, y 
ti esta Tuestra doncella quisiere mirar sos 
escondrijos , á buen seguro que las halle. 
Yo , señor Duque , jamas he sido lad ron , ni 
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lo pienso ser en toda mi vida , como Dios 
no me dexe de su mano. Esta doncella 
habla (o), como ella dice, como enamo- 
rada , de lo que yo no le tengo culpa , j 
asi no tengo de que pedirle perdón , ni & 
ella, ni á Vuestra Excelencia, á quien 
suplico ](ne tenga en mejor opinión y me 
dé de nuevo licencia para seguir mi ca- 
mino. Déosle Dios tan bueno , dixo la 
Duquesa , señor Don Quixole , que siem- 
pre oigamos buenas nuevas de vuestras 
fechurías) j andad con Dios, que mien- 
tras mas os detenéis, más aumentáis el 
fuego eR los pechos de las doncellas que os 
miran , 7 á la mia yo la castigaré de modo ^ 
que de aqui adelante no se desmande con 
la vista, ni con las palabras. Una no mat 
quiero que me escuches ^ 6 valeroso Don 
Qnixote, dixo entonces Altisidora , y es, 
que te pido perdón del latrocinio de las 
ligas , porque en Dios y en mi ¿nima que 
las tengo puestas , y he caído en el des- 
cuido del que yendo sobre el asno , le bus- 
caba. No lo dixe yo, dixo Sancho, boni- 
nico soy yo para encubrir hurtos, pues i 
quererlos hacer, de paleta me había ve- 
nido la ocasión en mi Gobierno. Abax¿ U 
cabeza Don QuixQte, y hizo reverencia i 

10. 
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los Daques j k todos los circunstantes, y 
▼olriendo lasriendasá Rocinante, siguién- 
dole Sancho sobre el rucio, se salió del cas- 
tillo , enderezando su camino á Zaragoza. 



CAPITULO LVIIL 



Que trata de como menudearon sobre 
Don Quixote aventuras tantas , que no 
se daban vagar unas á otras, 

v^u ANDO Don Quizóte se tí¿ en la cam- 
.paña rasa, libre y desembarazado de los 
requiebros de Altisidora , le pareció que 
estaba en su centro, y que los espíritus 
se le renovaban para proseguir de nuevo 
el asunto de sus caballerías , y volviéndose 
i Sancho, le dixo : la libertad, Sancho, es 
uno de los mas preciosos dones que á los 
hombres dieron los cielos : con ella no 
pueden igualarse los tesoros que encierra 
la tierra, ni el mar encubre : por la li- 
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bertad , asi como por la honra , se puede 
7 debe ayentarar la vida, y por el contra- 
rio ei caniiverio es el mayor mal (fue 
puede yenirá los hombres. Digo esto^ San- 
cho , porque bien has visto el regalo , la 
abundancia que en este castillo que deja- 
rnos, hemos tenido : pues en metad de 
aquellos banquetes sazonados y de aquellas 
bebidas de nieve , me parecia 4 mi , que 
estaba metido entre las estrechesas de la 
hambre , porque no lo gazaba con la liber- 
tad que lo gozara si fueran míos : qye las 
obh'gaciones de las recompensas de los be- 
neficios y mercedes recebidas , son atadu- 
ras que no dexan campear el ánimo libre. 
Venturoso aquel á quien el cielo dio un 
pedazo de pan , sin que le quede obligacioii 
de agradecerlo apotro que al mesmo cielo. 
Con todo eso , di&o Sancho , que vuesa 
merced me ha dicho, so es bien que se 
quede sin agradecimiento de nuestra parte 
docientos escudos de oro > que en una 
bolsilla me di6 el mayordomo del Duque , 
que como pie tima y confortativo la llevo 
puesta sobre el.-^erazon, para lo que se 
ofreciere , que no siempre hemos de ha- 
llar castillos donde nos regalen, que tal vez 
toparemos con algunas ventas donde nos 
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apaleen. £n estos j otros razonamientos 
iban loa andantes caballero j escudero , 
^ando vieron, habiendo andado poco mas 
de una legua , que encima de la yerba de un 
pradiUo verde, encima desús capas estaban 
comiendo hasta una docena de hombres ve»- 
tidos de labradores. Junto á si tenian uaas 
como s¿ bañas blancas, con que cubrían al* 
g^na cosa que debaxo estaba : estaban em* 
pinadas y tendidas, y de trecho á trecho 
puestas. Llego Don Quixote ¿ los que 
oomian y y saludándolos primero cortes* 
mente , les preguntó que que era lo que 
aquelloslienzoscubrian. Uno dellosle res- 
pondió : señor , debaxo destos lienzos están 
unas imagines de relieve y entalladura, 
que han de servir en un retablo que 
kacenios. en nuestra aldea : llevimoslas 
cubiertas porque no se desfloren , y en 
liombros porque no se quiebren. Si sois 
servidos , respondió Don Quixote, holgaria 
de verlas , pues in>ági nes que con tanto 
recato se llevan ^ sin duda deben de ser 
buenas. Y como si lo son , dixo otro , si no 
digalo lo que cuestan, que en verdad que 
no hay qinguna que no esté en mas decin* 
cuenta ducados , y porque vea vuesa mer- 
ced esta verdad, espere vuesa merced y 
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yerU ba for vista de ojos : y leTantándose 
dexóde comer , y fué ¿ qoílar la cukierla 
de la primera imagen , que moslró ser la de 
San Jorg;e puesto i estallo con una seir^ 
pie lite enroscada 4 lo8 pies j la lanza atrave- 
sada por la boca , con la Hereza que suele 
pintarse. Toda la iBoigen parecia una ascua 
de oro , como suele decirse. Viéndola Don 
Quixote dixo : esle caballero faé uno de 
los mejores andantes que 'tuvo la milicia 
divina: llámese Don San Jorg:e, j finé ade- 
mas defendedor de doncella». Veaaios esta 
otra. Descubridla el hombre , j pareció ser 
la de San Martin , puesto á caballo , que 
partia la capa con el pobre , y apenas la 
hubo visto Don Quixote, qaando dixo : 
este caballero también fué de los aventure- 
ros christianos , y creo que fué mas libe- 
ral que valiente , como lo puedes echar 
de ver , Sancho , eu que está partiendo la 
capa eon el pobre y le da la mitad, y sin 
duda debía de ser entonces invierfM», que 
si no él se la diera toda , según era de ca- 
rilalivo. No debió de ser eso , dixo San- 
cha, sino que se debió de atener al refrán 
que dicen : que para dar y teuer , seso es 
menester. Rióse Don Quixotc , y pidió que 
quitasen otro lienzo , debaxo del qual se 
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descabríó la imagen del Patrón de las Es- 
pañas i caballo^ la espada ensangrentada, 
alropellando Moros j pisando cabezas , j 
en viéndola dixo Don Quixote : este si que 
es caballero y de las escuadras de Ghristo , 
este se llaina Don San Diego Matamoros, 
nno de los mas yalientes Santos y caba- 
lleros que tuvo el mundo, y tiene agora 
el cielo. Luego descubrieron otro lienzo , y 
pareció que encubría la caida de San Pa- 
blo del caballo abaxo , con todas las cir- 
cunstancias que en el retablo de su con- 
versión suelen pintarse. Quando le vido tan 
al vivo , que dixeran que Ghristo le ha- 
blaba y Pablo respondia : este, dixo Don 
Quixote, fué el mayor enemigo que tuvo 
la Iglesia de Dios nuestro Señor en su . 
tiempo, y el mayor defensor suyo que 
tendrá jamas : caballero andante por la 
Tida , y santo á pie quedo por la muerte 9 
trabajador incansable en la viña del Señor, 
Doctor délas gentes, á qaien sirvieron de 
escuelas loscielos y de catedrático y maes- 
tro que le enseñase el mesmo Jesuchristo. 
No habia mas imagines, y asi mandó Don 
Quixote que las volviesen á cubrir , y 
dixo á los que las llevaban : por buen 
agüero he tenido, hermanos, haber visto 
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lo que he visto, porque estova Sanios y ca*- 
balleros.profesáron lo que yo profeso <, que 
es el exercicio de las armas , sino que la 
diferencia que hay entre mí y ellos es , 
que eÜos fueron Sanios y pelearon á lo 
divino , y yo soy pecador y fe\eo á lo 
humano. Ellos conquistaron el cielo k 
fuerza de brazos, porque el cielo padece 
fuerza, y yo hasta agora no sé lo que con- 
quisto á fuerza de mis trabajos; pero si mí 
Dulcinea del Toboso saliese de los que 
padece^ mejorándose mi ventura y ado- 
bándoseme el juicio , podria ser, que enca- 
minase mis pasos por mejor camino del 
que llevo.' Dios lo oiga y el pecado sea 
sordo, dixo Sancho á esta ocasión. Admi- 
ráronse los hombres, asi 8e la figura, como 
de las razones de Don Quixote, sin enten- 
der la mitad de lo que en ellas d^cir que- 
ria. Acabaron de comer , cars:áron con 
sus imagines , y despidiéndose de Don 
Quixote, siguieron su viage. Quedó Sancho 
de nuevo como si jamas hubiera conocido 
á su señor , admirado de lo que sabia , 
pareciéndole que no debia de haber his- 
toria en el mundo , ni suceso que no lo 
tuviese cifrado en la uña y clavado en 
la memoria , y dizole : en verdad , señor 
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nuestramo , que si esto que nos ha sace* 
dído lioj, se puede llamar avenlura, ella 
ha sido de las mas suaves y dulces que en 
todo el discurso de. nuestra peregrinación 
nos lia sucedido : deila habernos salido sin 
palos j ^hresalto alguno , ni hemos echa- 
do mano á las espadas, ni hemos batido la 
tierra con los cuerpos i ni quedamos ham- 
brientos: bendito sea Dios, que tal me ha 
dexado ver con mis propios ojos. Tu 
dices bien, Sandio, dixo DonQuixote; 
pero has de advertir que no tocios los 
tiempos son unos, ni (borren de una mesma 
suerte : y esto que el vulgo suele llamar 
comunmente agüeros, que no se fundan 
sobre natural razón alguna, del que es 
discreto han de si'r tenidos y juzgados por 
buenos acontecimientos. Levántase uno 
destos agoreros por la mañana , sale de su 
casa , encuéntrase con un frayle de la 
¿rden del Bienaventurado {p) San Fran- 
cisco, y como si hubiera encontrado con 
un grifo vuelve las espaldas, y vuélvese á 
sn casa. Derrámasele al otro Mendoza la sal 
encima de la mesa, y derrámasele á él la 
melancolía por el corazón, como si estu- 
viese obligada la naturaleza á dar señales 
de las venideras desgracias con eoflas tan 
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de poco momento como las referidas (i). 
El (f ) discreto y christiano no ha de andar 
en pUDiillos con lo que quiere hacer el 
cielo. Llega Cipion á África , tropieza en 
saltando en tierra, liénenlo por mal agüero 
sus soldados ; pero él abrazándose con el 
suelo, dixo : no te me podrás huir, África , 
porque le tengo asida j entre mis brazos. 
Asi que, Sancho, el haber encontrado 
con estas imagines ha sido para mí felicí- 
simo acontecimiento. Yo así io creo , res- 
IM>ndi6 Sancho , j querría que voesa mer- 
ced me dixese ¿ que es la causa por que 
dicen los Españoles , quando quieren dar 
alguna batalla, invocando aquel San Diego 



(i) En el siglo XTII, eran to<lav!a maj Comunes los 
agüeros j supersticiones , no solo en la gente baxa j ml^ 
gar , sino en altos personages , y por eso loa reprehende 
algunas vecos Cervantes : naos eran generales, como el no 
salir de casa en martes á negodo cnyo éxito se deseaba 
favorable , ni empezar camino ^> emprender jornada sin 
echar primero delante el pie derecho : otros eran peen- 
liares de ciertas profesiones de gentes. El licenciado 
Francisco de Laque Faxardo en sa Fiel J)«»engaño contra 
la ociosidad y loa juego» (fol. 127 , 7 sig.) junta algunos 
de los agüeros j casos aciagos gne obserraban los tahurea 
y fnllt ros^ y eran : si el dinero se caía en el suelo : si Ia9 
crnces de la moneda estaban acia abaxo : ai perdían en 
lunes f teniendo este día por n}aa axiago que el martes : si , 
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Matamoros : Santíag^o j cierra España? 
¿Está por Tentara España abierta j de 
modo que es menester cerrarla ? ¿ ^, que 
ceremonia es esla? Simplícísimo eres, 
Sancho , respondió Don Quixote , y mira 
que este gran caballero de la cruz bermeja, 



quando sacaban laces ó reías, volvían la punta de Its 
deapaviladerat hicia alguno de «1108 : »i el que les miraba^ 
d luego , ponía la mano en la mesilla : si ocupaban la es- 
quina ó ca beccra de la mesa ; y asi andaban inquietos de una 
parte en otra , de donde nació el proverbio : gus hace» , 
hijo ? mudar kitas : si ganaban la suerte primera , de 
donde provino el refrán : ni primera mano , ni buey 
blanco : si tropezaban en el umbral déla puerta, estera , 
ó silla : si al tiempo de barajar lea temblaba la mano : ai 
otro tocaba sn dinero : si alaabui las cartas con la nano 
iaqnierda ; y asi gritaban: todo hombre alce con la Tnano 
que te santigua j toma agua bendita : si bacian torro- 
ciUaa cun el dinero : si perdian la primera, segunda, 
terrera mano, creían que (iempre habían de perder aquellas 
•«ertes, j á etta vana creencia llamaban : creer én la 
errada t errona, o gabacha. En quanto á los juegos tam- 
bién creían que perderían á unos, j que ganarían á 
otros : 7 asi los unos preferían la ganapierde , otros la 
polla ó maribuUa , otros los ciento» , otros la primera, 
otros el tre» ^ uo» y a», otros las quinóla» ; pero el mas 
oaado era el parar. Estos agüeros y otras supersticiones 
eran efecto de la ignoranrÍA en grave descrédito y ofensa 
de la Fe-, cuyo destierro debe en mucha parte nuestra 
España á los escritos del P. M. Feyjoo. El siglo XVIII , 
en que vivimos , ha degenerado en el e ''tremo contrarÁo de 
la incredulidad, que es incomparablemente mas perni- 
ciosa , pues ni aun Fe suele dexar que ofender , porque 
la aniquila. 
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báselo dado Dios k España, por Patrón y 
amparo suyo, especialmente en los riguro- 
sos trances que con los Moros los Espa- 
ñoles han tenido, y asi le invocan y llaman^ 
como á defensor suyo en todas las batallas 
que acometen, y mucbas veces le han visto 
visiblemente en ellas, derribando, alro- 
pellando , destruyendo y matando los Aga- 
renos esquad roñes : y desta verdad te pu- 
diera traer muchos exemplos que en las 
verdaderas historias españolas se cuentan. 
Mudó Sancho plática , y dixo á su amo : 
maravillado estoy, señor, déla desenvol- 
tura de Altisidora la doncella de la Duque- 
sa : bravamente la debe de tener herida y 
traspasada aquel que llaman amor , que 
dicen que es un rapaz ceguezuelo , que con 
estar lagañoso , 6^ por mejor decir sin vista, 
si toma por blanco un corazón , por peque- 
ño que sea, le acierta y traspasa de parte 
á parte con sus flechas. He oído decir 
también , que en la vero^üenza y recalo de 
las doncellas se despuntan y embolan las 
amorosas saetas; pero en esta Altisidora 
mas parece que se aguzan, qae despun- 
tan. Advierte, Sancho, dixoDonQaixoie, 
que el amor, ni mira respetos, ni guarda 
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términos de rason en sas discursos, y tieoe 
la mesma condición qne la muerte , que 
asi acomete los altos alcáasares de los Re* 
yes, como las humildes chozas de los pas- 
tores , y quando toma entera posesión de 
una alma, lo primero que hace es quitarle 
el temor y la vergüenza , y asi sin ella 
declaró Altisidora sus deseos, que engen- 
draron en mi pecho antes conl'usion que 
listioia. ¡ Crueldad notoria ! dixo Sancho , 
¡desaoradecimiento inaudito! Yo de misé 
decir que me rindiera y avasallara la mas 
minima razón amorosa suya. H i deputa ¡ y 
que corazón de mármol , que entrañas de 
bronce y que alma de argamasa ! Pero no 
puedo pensar que es lo que vio esta don* 
celia en vuesa merced, que así la rindiese y 
avasallase. ¿Que gala, que hrio, que do- 
nayre, que rostro , que cada cosa por si 
destas, 6 lodas juntas le enamoraron !* Que 
en verdad , en verdad , que muchas veces 
me paro á mirar á vuesa merced desde la 
punta del pie hasta el último cabello de la 
cabeza, y que veo mas cosas para espantar 
que para enamorar, y habiendo yo también 
oido decir, que la hermosura es la primera 
yprincípal parte que enamora, noienicndo 
vuesa merced ninguna , no sé yo de que se 
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enamoró la pobre. Adrierte , Sandio , res- 
pondió Don Quixote, aae liay dos maneras 
de iiermosura <, una del alma y otra del 
cuerpo : la del alma campea y se mneslra 
en el entendimiento , en la honestidad , en 
el bnen proceder, en la liberalidad y en la 
Lnena crianza, y todas estas partes caben y 
pueden estar en un hombre feo , y quando 
se pone la mira en esta hermosura , y no en 
la del cuerpo, suelen hacer el amor con 
ímpetu y con veniajas. Yo, Sancho , bien 
veo que no soy hermoso, pero también 
conozco que no soy disforme*: y bástale ¿ 
un hombre de bien no ser monstruo para 
ser bien querido , como tenga los dotes del 
alma que te he dicho. En estas razones y 
pUticas se iban entrando por una selva que 
fuera del camino estaba , y á deshora , sin 
pensar en ello , se halló Don Quíxolc enre-^ 
dado entre unas redes de hilo verde , que 
desde unos ¿rbolesá otros estaban tendidas, 
y sin poder imaginar que pudiese ser aque- 
llo , dixo á Sancho : paréceme , Sancho , 
que esto destas redes debe de ser una de las 
mas nuevas aventuras que |kieda imaginar. 
Que me maten si ios encantadores que me 
persigues, no quieren enredarme en ellas y 
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detener mi camino , como en venganza de 
la riguridad que con Allisidora he te- 
nido : pues mándoléb yo , que aunqae estas 
redes , si como son hechas de hilo verde , 
fueran de durísimos diaoiantes , 6 mas 
fuertes que .aquella con que el zeloso Dios 
de los herreros enredó á Venus y á Marte , 
asi la rompiera, como si fuera de juncos 
marinos , 6 de hilachas de algodón : y que^ 
riendo pasar adelante y romperlo todo, al 
improviso se le ofrecieron delante, sa-' 
liendo de entre unos árboles, dos hermo- 
sísimas pastotas , á lo menos vestidas como 
pastoras , sino que los pellicos y sayas eran 
de fino brocado : digo que las sayas eran 
riquísimos, faldellines de tabí de oro : traían 
los cabellos sueltos por las espaldas, que 
en rubios podían competir con los rayos 
del mesmo sol, los qualesse coronaban con 
dos guirnaldas de verde laurel y de roxo 
amaranto texidas : la edad, al parecer, ni 
basaba de los quince, ni pasaba de los diez 
y ocho. Vista i'ué esta que admiró i Sancho, 
suspendió á Don Quixote , hizo parar al 
sol en su carrera para verlas, y tuvo en ma- 
ravilloso silencio á todos quatro. £n fin 
quien primero habló fué una de las dos 
zagalas, que dixo áDon Quixote : detened, 

señor 
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señor caballero , el paso j no rompáis las 
redes, que no para daño vueslro, sino 
para nneslro pasatiempo alii están tendidas: 
y porque sé qne nos habéis de preguntar , 
para que se han puesto , y quien somos , os 
lo quiero decir en breves palabras. En una 
aldea que está basta dos leguas de aqui, 
donde hay mucha gente principal y muchos 
hidalgos y ricos, entre muchos amigos y 
parientes se concertó que con sus hijos , 
mugeres y hijas , vecinos , amigos y parien- 
tes nos Tiniesemos á holgar á este sitio , que 
es uno de los mas agradables de todos estos 
contornos, formando entre todosuna nueva 
y pastoril Arcadia, vistiéndonos las don- 
cellas de zagalas y los nrancebos de pas- 
tores : traemos estudiadas dos églogas, una 
del famoso poeta Garcilaso,y otra del exce- 
lenlfisimo Cámoes en su mesma lengua por- 
tuguesa , las qnales hasta agora no hemos 
representado : ayer fué el primero di a que 
aqiti llegamos : tenemos entre estos ramos 
plantadas algunas tiendas, que dicen se lla- 
man de campaña, en el margen de un 
abundoso arroyo que todos estos prados 
fertiliza : tendimos la noche pasada estas 
redes de estos árboles , para engañar los 
simples pazaríllos , qne oxeados con nues- 

VII. 1* 
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tro raido ▼inieren á dar en ellas. Si gustáis, 
señor, de ser nuestro huésped , seréis ag^a- 
sajado liberal j cortesmente , porque por 
ag;ora en este sitio no ha de entrar la pesa- 
dumbre ni la melancolía. Callé, y no dixo 
mas : á lo que respondió Don Quixote : por 
cierto , hermosísima señora , que no dc*bió 
de quedar mas suspenso ni admirado An* 
teon , quando vió al improviso bañarse en 
las aguas á Diana , como jo he quedado 
aténito en ver vuestra be] loza. Alabo el 
asunto de vuestros entretenimienlos, y el 
de vuestros ofrecimientos ajpradezco , j si 
os puedo servir, con seguridad de ser obe-* 
decidas me lo podéis mandar , porque no 
esotra la profesión mia,sino de mo^trarmc^ 
agradecido j bienhechor con todo género 
áe gente , en especial con la principal que 
vuestras personas representa : y si como 
estas redes , que deben de ocupar algún 
pequeño espacio , ocuparan toda la redon* 
dez de la tierra , buscara yo nuevos mun- 
dos por do pasar sin romperlas : y porque 
deis algún crédito á esta mi exageración , 
ved que os lo promete por lo menos Don 
Quixote de la Mancha , si es que lia llegado 
¿vuestros oídos este nombre. jAy, amiga 
de mi alma , dixo enlónces la otra zagala , 
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j que yeninra tan grande nod ha aucedido I 
¿Ves este señor que tenemos delaaite ? puea 
llagóte saber, que «es el maa valiente y el 
mas enamorado j el mas comedido que 
tiene el mundo , sino es que nos mienta j 
nos engañe una historia que de sus haza- 
ñas anda impresa j yo he leido. Yo apos- 
taré que este buen hombre que viene oon^ 
sigo es un tal Sancho Panza su escudero ^ á 
cujas gracias no haj ningunas. que se le 
igualen. Asi es la verdad , dixo Sancho , que 
JO soy ese gracioso j ese escudero que 
vuesa merced dice , j este señor es mi arao^ 
el mesmo DonQuixote de laMancha ^ his- 
toriado j referido. Aj! dixo la otra, su- 
pliqué rnosle , amiga, que se quede, que 
nuestros padres j nuestros hermanos guar* 
taran infinito dello, que también he oido 
JO decir de sa valor j de sus gracias lo 
mesmo que tú me has dicho, j sobre todo 
dicen del que es el mas firma j mas leal 
enamorado que se sabe , j que su dama es 
una tal Dulcinea del Toboso , ¿ quien en 
toda España la dan la pafana de la hermo- 
sura. Con .raeon se la dan, dixo Don Qui- 
xote, si ja no lo pone eo duda vueatra sin 
igual belleza : no os canséis, señoras , en 
detenerme, porque las precisas oblig»* 

11. 
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oíonesdemi profesión no me dexan reposar 
en- ningún cabo. L)e«;óen esto adondelos 
qnatro estaban un hermano de una de las 
dos pastoras, vestido asimesmo de pastor, 
con la riqueza y galas que i las de las za- 
galas correspondía : contáronle ellas que 
el que con ellas estaba ' era el valeroso 
Don Quixote de la Mancha, j el otro su 
escudero Sancho, de quien tenia él ya 
noticia por haber leido su historia. Ofre- 
ciósele el gallardo pastor, pidióle que se 
viniese con él á sus tiendas , húbolo de 
conceder Don Quixote, y así lo hizo* 
Llegó en esto el oxeo , llenáronse las re- 
des depaxarillos diferentes, que engañad- 
dos de la color de las redes caían en el 
peligro de que iban huyendo. Juntáronse 
en aquel sitio mas de treinta personas, to- 
das bizarramente de pastores y pastoras 
vestidas ^ y en un instante quedaron ente- 
radas de quienes eran Don Quixote y su 
escudero , de que no poco contento reci- 
bieron , porque ya tenían del noticia por su 
historia. Acudieron á las tiendas , hallaron 
las mesas puestas , ricas , abundantes y 
limpias : honraron á Don Quixote , dán- 
dole el primer lugar en ellas : mirábanle 
todos, y admirábanse de verle. Finalmente 
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alzados los manleles , con gran reposo alzó 
Don Qaixote la voz y dixo : entre los pe- 
cados mayores qoe los hombres cometen , 
aunqne algunos dicen <, qne es la soberbia , 
yo digo que es el desagradecimiento , 
ateniéndome á lo que suele decirse qne 
de ios desagradecidos está lleno el infierno. 
Este pecado , en qnanto me ha sido posible , 
he procurado yo huir desde el instante que 
tuve uso de razón, y si no puedo pagar 
. las buenas obras que me hacen con otras 
obras, pongo en su lugar los deseos de 
hacerlas , y quando estos no bastan , las 
publico , porque quien dice y publica las 
buenas obras que recibe , también las re- 
compensara con otras si pudiera , porque 
por la mayor parte los qne reciben son 
inferiores á los que dan , y as( es Dios sobre 
todos-, porque es dador sobre todos, y no 
pueden corresponder las dádivas del hom- 
bre á las de Dios con igualdad, por infinita 
distancia , y esta estrecheza y cortedad en 
cierto modo la suple el agradecimiento. 
Yo pues , agradecido á la merced qne aqui 
se me ha hecho, no pudiendo corresponder 
álamesma medida, conteniéndome en los 
estrechos limites de mi poderío , ofrezco 
lo qne puedo y lo que tengo de mi cosecha , 
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T asi digo que sustentaré dos días naturales 
en metad de ese camino real que ya á Za- 
ragoza <, qoe estas señoras cágalas contrahe- 
chas que aquí e8t¿n, son las mas hermosas 
doncellas j mas corteses que hay en el 
mundo , excetando solo á la sin par Dul- 
cinea del Toboso , única señora de mis 
pensamientos : con paz sea dicho de quan- 
tos j qu antas me escuchan. Oyendo lo qual 
Sancho , que con grande atención le bahía 
estado escuchando , dando una gran voz , 
dixo : ¿es posible que haya en el mundo 
personas que se atrevan á decir y á jurar 
que este mi señor es loco? Digan Tuesas 
mercedes, señores pastores : ¿ hay Cura de 
aldea , por discreto y por estudiante que 
sea, que pueda decir lo que mi amo ha 
dicho ? ¿ ni hay caballero andante , por roas 
fama que tenga de caliente, que pueda 
ofírecer lo que mi amo aqui ha ofrecido ? 
Volvióse Don Quixoie á Sancho^ y encen- 
dido el rostro y colérico, le diz o : ¿es po-* 
sible , ó Sancho , que haya en todo el orbe 
alguna persona que diga que no eres tonto 
aforrado de lo mesrao, con no se que ribe- 
tes de malicioso y de bellaco ? ¿Quien te 
meie k (i en mis cosas, y en areriguar si 
soy discreto ó majadero? Calla y no me 
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repliques, sino ensilla, si está desensillado 
fiocioante : yamos á poner en efecto mi 
ofrecimiento , cpe con la razón cjue va de 
mi parte puedes dar por vencidos ¿ todos 
quantosquiaieren contradecirla : y con gran 
furia y muestras de enojo se levanta de la 
silla, dexaodo admirados & los circuns- 
tantes , haciéndoles dudar , si le podian 
tener por loco, 6 por cuerdo. Finalmente 
habiéndoie persuadido que no se pusiese 
en tal desanda, que ellos daban por bien 
conocida su agradecida voluntad, j que 
no eran menester nuevas demostraciones 
para conocer su ánimo valeroso , pues bas- 
taban las que en la historia de sus heclios 
se referían : con todo esto salió Don Qui- 
xote con su intención , y puesto sobre Ro- 
cinante, embrazando su escudo y tomando 
su lanza, se puso en la miiad de un real 
camino, que no lejos del verde prado es- 
taba. Siguióle Sancho sobre so rucio , con 
toda la gente del pastoral rebaño, deseosos 
de ver en que paraba su arponante y 
nunca visto ofrec¡mi<*o4o. Puesto pues Don 
Quixote en mitad del camino, como os he 
dicho, liirí¿ el ayre con semejantes pala- 
bras : & vosotros, pasageros y viandantes, 
caballeros, escuderos, gente de á pie y de 
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á cabaUo , que por este camino pasáis y ó 
habéis de pasar en eslos dos días siguienles, 
sabed que Don Qaixote de la Mancha , ca* 
ballero andante, eslá aqni puesto para de- 
fender , que á todas las hermosuras y cor- 
tesías del mundo exceden las que se encier- 
ran en las Ninfas habitadoras destos prados 
7 bosques , dexando á un lado á la señora 
de mí alma Dulcinea del Toboso : por eso 
el que fuere de parecer contrario acuda , 
que aqui Je espero. Dos veces repitió estas 
mesmas razones , y dos veces no fueron 
oidas de ning^un aventurero; pero la suerte 
que sus cosas iba encaminando de mejor 
en mejor, ordenó que de allí i poco se 
descubriese por el camino muchedumbre 
de hombres dea caballo, j muchos dellos 
con lanzas en las manos, caminando todos 
apiñados de tropel y á gran priesa. No los 
hubieron bien visto los que con Don Qui- 
xote estaban, quando volviendo las espal- 
das se apartaron bien lejos del camino, 
porque conocieron que si esparaban , les 
podía suceder algún peligro ; solo Don 
Quixote con intrépido corazón se estuvo 
quedo , j S.mcho Panza se escudó con las 
ancas de Rocinante. Llegó el tropel de los 
lanceros , j uno dellos que venia mas de* 
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lante, á grandes yoces comenzó á decir i 
Don Qnixote : apártate , hombre del dia- 
blo, del camino, qae te harán pedazos 
estos toros. Ea, canalla, respondió Don 
Qnixote , para mi no hay toros qae valgan , 
aunque sean de los mas bravos que cria 
Xarama en sus riberas. Con lesa d, malan- 
drines, asi á carga cerrada , que es ver- 
dad lo que JO aquí he publicado , si no , 
conmigo sois en batalla. JNo tuvo lugar de 
responder el vaquero, ni Don Qnixote le 
tuvo de desviarse, aunque quisiera, j asi 
el tropel de los toros bravos j el de los 
mansos cabestros, con la multitud de los 
vaqueros y otras gentes que á encerrar los 
llevaban á un Lugar donde otro dia habian 
de correrse, pasaron sobre Don Quixote 
y sobre Sancho, Rocinante y el rucio, 
dando con todos ellos en tierra , echándolos 
á rodar por el suelo. Quedó molido San- 
cho, espantado Don Quixote, aporreado 
el rucio , y no muy católico Rocinante ; 
pero en fin se levantaron todos, y Don 
Quixote á gran priesa, tropezando aquí 
y cayendo allí, comenzó á correr tras la 
vacada , diciendo á voces : deteneos y es- 
perad, canalla malandrína, que un solo 
caballero os espera , el qual no tiene con- 
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dicioiif ni es de parecer de lo9 que dicen 
€jae aJ enemigo <\ne hu je , hacerle la puente 
de plata. Pero no por eso se detuvieron 
los apresurados corredores, ni biciéron 
mas caso de sus amenazas que de las nubes 
de antaño. Detúvole el cansancio á Uon 
Quixote^ y mas enojado que ven«[ado se 
seutó en el camino, esperando áque San- 
cho, Bocinante y el rucio llegasen. Lie- 
girón, volvieron ¿subir amo y mozo, y sin 
volver a despt^irse de la Arcadia fingida 
6 conirahccUi , y con mas vergüenza que 
g^slo siguieron su camino. 
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CAPITULO LIX. 



Donde se cuenta el extraordinario suceso 
que se puede tener por auentura , que le 
sucedió á Don Quixoie. 

A 1 polTO y al cansancio que Don Quixote 
j Sancho .«acá ron del descomedimiento de 
ios toros socorrí'S una fuente ciara y limpia, 
qne entre ana fresca arboleda halíároOf en 
el margen de la qnal, dexando libres, sin 
xiquima y freno al rucio y i Rocinante, 
los dos asendereados amo y mozo se sen- 
taron. Acndi¿ Sancho i la repostería de sus 
alforjas, y deJIas 8ae¿ de lo que ¿1 solía 
llamar condumio : enjaa«¿se la boca , 
lavóse Don Quixote el rostro , con cuyo 
refrigerio cobraron alíenlo loa espíritus 
desalentados : no comía Don Quixote de 
puro pesaroso , ni Sandio no osaba tocar 
¿ los manjares que delante tenia de puro 
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comedido , y esperaba i que su señor hi- 
ciese la salva ; pero viendo que llevado de 
sus iniaginnciones no se acordaba de lle- 
var el pan á la boca , no abrió la suya ', y 
airo peí i ando por todo género de crianza , 
comenzó ¿ embaular en el estómago el pan 
y queso que se le ofrecia. Come, Sancho 
amigo , dixo Don Quixoie , sustenta la 
vida, que mas que á mi te importa, y 
déxame morir ¿ mi á manos de mis pensa- 
mientos y ¿ fuerza de mis desgracias. Yo, 
Sancho , nací para vivir muriendo , y tú 
para morir comiendo : y porque veas que 
te dicro verdad en esto, considérame im- 
probo en historias , famoso en las armas , 
comedido en mis acciones, respetado de 
Principes , solicitado de doncellas, al cabo, 
al cabo , quando esperaba palmas , triunfos 
y coronas grangeadas y merecidas por mis 
valerosas hazañas, me lie visto esia mañana 
pisado y acoceado y molido de los pies de 
animales inmundos y soeces. Esta conside- 
ración me embota los dientes, entorpece las 
muelas y entomece las manos, y quila de 
todo en todo la gana del comer : de ma- 
nera que pienso dexarme morir de hambre, 
muerte la mas cruel de las muertes. Desa 
manera, dixo Sancho, sin dexar de mas^ 



PART. n , CAP. LIX. 175 

car apriesa f no aprobará vnesa merced 
aquel refrán qne dicen : muera Marta ^ y 
muera harta : yo k lo menos no pienso 
matarme á mi mesmo ; antes pienso hacer 
como el zapatero qne tira el cuero con 
los dientes, hasta que le hace llegar donde 
él quiere r yo tiraré mi vida comiendo , 
hasta que llegue al fin que le tiene deter- 
minado el cielo : y sepa , señor, que no hay 
mayor locura que la que toca en que- 
rer desesperarse como Tuesa merced : y 
créame , y después de comido échese á 
dormir un poco sobre los colchones verdes 
destas yerbas, y veri como, quando des- 
pierte, se halla algo mas aliviado. Hizolo 
así Don Quizóte, pareciéq^ole que las 
razones de Sanpho mas eran de filósofo 
que de mentecato, y dixole : si tú, ó San- 
cho, quisieses hacer por mi lo que yo 
ahora te diré, serian mis alivios mas cier- 
tos y mis pesadumbres no tan grandes , y 
es, que mientras yo duermo, obedeciendo 
tus consejos, tú te desviases un poco lejos 
de aquí, y con las riendas de Rocinante , 
echando al ayre tu^ carnes , te dieses tre- 
cientos ó quatrocientos azotes á buena 
cuenta de los tres mil y tantos qne te has 
de dar por el desencanto de Dulcinea, que 
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es lastima no pequeña, que aquella pobre 
señora esté encantada por tu descuido y 
, negligencia. Hay mucho que decir eu eso , 
dixo Sancho : durmamos por ahora entram- 
bos , y después Dios dixo io que será. Sepa 
Tuesa merced , que esto de azotarse un 
hombre á sangre iría , es cosa recia , y nías 
si caen ' los azotes sobre un cuerpo mal 
sustentado y peor comido : tenga paciencia 
mi señora Daicinea, que quando menos 
se cate me verá hecho una criba de azotes, 
y hasta la muerte todo es vida : quiero 
decir, que aun yo la tengo, ¡unto con el 
deseo de cumplir con lo que he prometido. 
Agradeciéndoselo Don Quixote ^ comió 
algo , y Sancho mucho , y echáronse á 
dormir entrambos, dexando á su albedrio 
y sin orden aigona pacer de la abundosa 
yerba , de que aqael prado estaba lleno , 
á los dos continuos coin pañeros y amigos , 
Rocinante y el rucio. Despertaran algo 
tarde , volvieron á subir y á seguir su ca- 
mino , dándose priesa para llegar á una 
venta que al parecer una legua de allí se 
descubría : digo que era venta, porque 
Don Quixote lu llamó asi , Cuera del uso 
que tenía de llamar á todas las ventas cas- 
tillos. Llegaron pues á ella : preguntaron 
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al huésped si babia posada. Fuéles res- 
pondido qne síj con toda la comodidad y 
regalo que pudieran hallar en Zaragoza. 
Apeáronse y y recogió Sancho su repostería 
en un aposento de quien el huésped le di6 \ 

la llave. Llevó las bestias ¿ la caballeriza , 
echóles sus piensos , salió á ?er lo que Don 
Quixote, que estaba sentado sobre un ^ 

poyo Y le mandaba ^ dando particulares gra- 
cias al cielo de que á su amo no le hubiese 
parecido castillo aquella venia. Llegóse la 
hora del cenar, recogiéronse á su estan- 
cia: preguntó Sancho al huésped que que 
tenia para darles de cenar. A lo- que el 
huésped respondió que., su boca seria 
medida, y asi que pidiese lo que quisiese, 
que de las paxaricas del ayre , de las aves 
de la tierra y de los pescados del mar es- 
taba proveída aquella venta. Moesnienes- 
ter tanto , respondió Sancho, que con un 
par de pollos que nos asen tendremos lo 
suficiente 9 porque mi señor es delicado y 
come poco, y yo no soy tragantón en de- 
masía. Respondióle el huésped que.ju> 
tenia pollos, porque los milanos los tenían 
asolados. Pues mande el señor huésped, 
dixo Sancho , asar una poUa qne sea tierna : 
¡Polla, mi padre I respondió el huésped, ^., 
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en yeldad en verdad que envié ayer & la 
ciudad á vender mas de cincuenta ; pero, 
fuera de pollas , pida vuesa merced lo que 
quisiere. Desa manera , dixo Sancho , no 
faltará ternera ó cabrito. £n casa por 
ahora , respondió el huésped , no lo hay y 
porque se ha acabado ; pero la semana que 
viene lo habrá de sobra. Medrados estamos 
con eso , respondió Sancho : yo pondré , 
que se vienen á resumir todas estas faltas 
en las sobras que debe de haber de tocino 
y huevos. Por Dios, respondió el huésped, 
que es gentil relente el que mi huésped 
tiene : pues hele dicho, que ni tengo 
pollas ni gallinas ¿y quiere que tenga 
huevos? discurra, si quisiere, por otras 
delicadezas (r) , y déxese de pedir gallinas. 
Resolvámonos , cuerpo de mí , dixo San- 
cho (5), y dígame finalmente lo que tiene, 
y déxese de discurrimientos. Señor hués- 
ped, dixo (/) el ventero, lo que real y 
verdaderamente tengo , son dos uñas de 
vaca que parecen manos de ternera, ó dos 
manos de ternera que parecen uñas de 
vaca : están cocidas con sus garbanzos, ce- 
bollas y tocino , y la hora de ahora están 
diciendo : cómeme , comíame. Por mias las 
marco desde aqui, dixo Sancho , y nadie 

las 
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la3 loque, qne yo las pagaré mejor que 
otro , porque para mi ningUDa otra cosa 
pudiera esperar de mas gusto, y no se me 
daría nada que fuesen manos, como fue- 
sen uñas. Nadie las tocará , dixo el ven- 
tero , porque otros huéspedes que tengo , 
de puro principales traen consigo coci- 
nero , despensero y repostería. Si por prin- 
cipales ya , dixo San'biio, ninguno mas que 
mi amo ; pero el oficio que • él trae no 
permite despensas ni botilleriás : ahí nos 
tendemos en mitad de un prado , y nos 
hartamos de bellotas 6 de nísperos. Esta 
fué la plática que Sancho tuvo con el ven- 
tero, sin querer Sancho pasar adelante en 
responderle , que ya le había preguntado 
que oficio 6 que exercicio era el de su 
amo. Llegóse pues la hora del cenar, re* 
cogióse á su estancia Don Quixote , trnxo 
el huésped la olla así como estaba , y sen* 
tose i cenar muy de propósito. Parece ser 
que en otro aposento que ¡unto al de Don 
Quixote estaba , que no le dividía mas que 
un sutil ^abique, oyó decir Don Quixote : 
por vida de vuesa merced , señor Don Ge- 
rónimo, que en tanto que traen la cena 
leamos otro capítulo de la segunda parte 
de Don Quixote de la Mancha. Apenas oyó 
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•u ]ioml>re Dan Qaixote, quando se pnao 
^B pie ) y con oído alerto escuchó lo que 
del trataban, y oyó que el tal Don Geró- 
nimo referido respondió : ¿para que quiere 
Yuesa merced, señor Don Juan , que lea- 
mos estos disparates, si el que hubiere 
leído la primera parte de la historia de 
Don Quixote de la Mancha, no es posible 
que pueda tener gusto en leer esta se- 
gunda ? Con todo eso , dixo el Don Juan , 
será bien leerla , pues no hay libro tan 
na^lo que no tenga alguna cosa buena. Lo 
que á mi en este mas desplace es, que pinta 
k Don Quixote ya desenamorado de Dul- 
cinea del Toboso (i). Oyendo lo qual Don 
Quixote, lleno de ira y de despecho, ala^ 
la voz y dixo : quien quiera que dixere 
que Don Qoixote de la Mancha ha olvi- 
dado, ni puede olvidar a. Dulcinea del 
Toboso , yo le haré entender con armas 
iguales , que va muy lejos de la verdad , 



(i) Pintt en efeeto Avellaneda (de quien habla aqoi 
Cervantes) ¿Don Qaixote desenamorado de Dulcinea en el 
cap. IV , VI, Vni, XII y XlII. Concluyó Don Quixott 
tu piúiica eon Sancho ( dice «1 nferido AvoUascda r 
cap. in. ) con decir, quería partir d Zaragoza d la$ 
Jiutat, y que pensaba olvidar á la ingrata infanta 
Dulcinea del Tobo$o , y htuear otra dama^ 
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porque la sin par Dulcinea del Toboso ni 
puede ser oWtdada , ni en Don Quixote 
puede caber olvido : sn blasón ea la firmeza, 
j 8tt profesión el guardarla con suavidad 
y sin hacerse fuerza alj^una. ¿Quien es el 
que nos responde? respondieron del otro 
aposento. Quien ha de ser , respondió 
SaDcko , sino el mesmo Don Quixote de la 
Mancha Y qoe hará bueno quanlo ha di^ 
cho, j aun quáoto dizere^ que «1 buea 
pagador no le duelen prendas. Apenas hubo 
dicho esto Sancho , quando entHbron por 
la puerta de su aposento dos caballeros, que 
tales lo parecían , y uno dellos echando los 
brazos al cuello de Don Quixote le dixo: 
nÍTueslra presencia puede desmentir vues- 
tro nombre, ni vuestro nombre puede no 
acreditar vuestra presencia. Sin duda vos, 
señor, sois el verdadero Don Quizóte de 
la Mancha , norte y lucero de la andante 
caballería , & despecho y pesar del que ha 
querido usurpar vuestro nonabre y ani- 
quilar vuestras hazañas, corm lo ha hecho 
el autor desle libro que aquí os entrego; 
y poniéndole un libro en las manos , qu# 
traía su compañero , le tomó Don Quixote, 
y sin respohder palabra comenzó á ho- 
jearle , y de allí á un poco «e le volvió , 
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diciendo : en esto poco que he visto, he 
hallado tres cosas en este autor dignas de 
reprehensión. La primera es, algunas pa- 
labras que he leido en el prólogo : la otra, 
que el Icnguage es Aragonés , porque tal 
vez escribe sin artículos; y la tercera, que 
mas le confirma por ignorante , es que 
yerra y se desvia de la verdad en lo mas 
principal de la historia , porque aquí dice 
que lamuger de Sancho Panza mi escudero 
•e llama Mari Gutiérrez , y no se llama tal, 
sino Teresa Panza , y quien en esta parte 
tan principal yerra , bien se podrá lemer 
que yerra en todas las demás de la his- 
toria (i). Á esto dixo Sancho: donosa cosa 

(i\ Oiundo Cervantc» eicriVi* erte capltido , llegó ca- 
anatóiciilc A an. manos 1. Secunda ParU del Ucenciado 
Alonso remande, de AreUaneda, ▼•ciño de TordesiDas, 
fingiendo el nombre y la patria; y así en el cap. LXi llama 
á esU historia recién impreta , y en el LXX , hbronuet^o» 
ñamante. Indignóle , y no sin rawn, que este dirfraiado 
antor hubiese introducido la hos en snmies; y aunqne 
llevando á Don Quixote á Zaragoia signio la fama , qna 
CerYantes dixo a fin de U Primera Parte ae conaerraba 
«n las Memorias de la Mancha , y que él mumo siguió 
hasta este punto; con todo eso por no coincidir con el 
«lan de su émnlo ya descubierto , le mudó . y condnxo A 
wT héroe A Barcelona sin entrar en Zaragow. Aun Ir en- 
fadó mas «1 estilo frío , insípido , migar, y tal^ei la ton- 
teria, la indecencia, y aun el cynismo de ~»« í_^^ 
nuacion; y aai no la doxa de U «ano ha»U concluir su 



PART. II, CAP. LIX. l8l 

de bistoríadorpor cierto , bien debe estar 
en el cuento de nuestros sucesos, pues 
llama á Teresa Panza mi muger Mari Gu- 
tiérrez : torne á tomar el libro , señor , y 
mire si ando yo por ahí , y si me ha mu- 
dado el nombre. Por lo que os be oído 
hablar , amigo , dixo Don Gerónimo , sin 
duda debéis de ser Sancho Panza el escu- 
dero del señor Don Quixote. Si soy , res^ 
pondi¿ Sancho, y me precio dello. Pues 4 



Historia, descargando sobre ella críticos rarapalos, aan- 
qae en ^joaertl. Las palabras qae le disgostaron en el 
prólogo serian las de maneo j enptdioto , j Moldado »in 
brío» t con qne le agrario. Califica el lenguage de arago- 
nés , por qne tal ves escribía sin articnlos , j pndiera haber 
alegado otras pmebas , no menos conTÍncentes qne copio- 
sas y como »on : en $qiir de la corcel , por en saliendo , 6 
habiendo salido : d la que volvió la cabeza , por habiendo 
▼nelto la cabesa : eecupe y U pagaré y por le castígaré: 
hincar enriele» , por fixar 6 pegar : poner la eaeudUla 
en las brasa* , por poner la tasa* sobre las asquas : el 
aeíial , por la sefial : menudo, por mondongo : malf/garut , 
por congoja , desmayo ó Tagnido ; y aqnei tratarse las 
personas de impersonal , como mire , ayga , perdone. No 
es á la Tcrdad tan feliz Cervantes en la critica qne hace á 
Avellaneda sobre haber limado á la mager de Sancho 
Pansa Mari Gutierre», paes él la snele también llamar 
asi ; 7 al fin del cap. Vil de la Prim^ra Parte , con (fife- 
rencia de pocas lineas , no solo la llama Mari Gtf/itrrez , 
sino Juana Gutiérrez. En lagar de esto pndiera haberle 
reprehendido instamente de qne Uame 4 Don Qaixote 
Marlin Quixoda , llamándose Alonto. 
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fé, düxo el caballero, que no os trata este 
autor moderno con la limpieza que tn 
▼uestra persona se muestra : píntaos oo^ 
medor y simple, y no nada gracioso, y muy 
otro del Sancho que en la primera parte 
de la historia de vuestro amo se describe. 
Dios se lo perdone , dixo Sancho , dexárame 
en mi rincón , sin acordarse de mi , porque 

Íuien las sabe las tañe, y bien se está San 
edro en Roma. Los dos caballeros pidie- 
ron á Don Quixote se pasase á su estancia 
á cenar con ellos , que bien sabían que en 
aquella venta no había cosas pertenecientes 
para su persona. Don Quíxote que siempre 
fué comedido , condescendió con su de- 
manda y cenó con ellos : quedóse Sancho 
con la olla con mero mixlo imperio, sen- 
tóse en cabecera de mesa , y con él el ven- 
tero, que no menos que Sancho estaba de 
sus manos y de sus uñas aficionado. En el 
discurso de la cena preguntó Don Juan i 
Don Quixote, que nuevas tenia de la 
señora Dulcinea del Toboso, si se habia 
casado , si estaba parida , ó preñada , ó si 
estando en su entereza se acordaba , 
guardando su honestidad y buen decoro, 
de los amorosos pensamientos del señor 
Don Quixote. A lo que él respondió : Dul- 
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cioea se está entera, j mía pensamientos 
mas firmes que nunca :'las corresponden- 
cias en su sequedad antigua, su hermosura 
en la de una soez labradora transformada : 
j lneo;o les fné contando punto por punto 
el encanto de la señora Dulcinea , y lo que 
le había sucedido en la cuera de Monte- 
sinos , con la ¿rden que el sabio Merlin 
le babia dado para desencantarla, que fué 
la de los azotes de Sancho. Sumo fué el 
contento que los dos caballeros recibieron 
de oir contar á Don Qnixote los extraños 
sucesos de su historia, y asi quedaron admi- 
rados de sus disparates , como del ele<^ante 
modo con que los contaba. Aqui le tenían 
por discreto , y alU se les deslizaba por 
mentecato , sin saber determinarse que 
grado le darían entre la discreción y la 
locura. Acabó de cenar Sancho, y desando 
hecho equis al ventero , se pasó í la estan- 
cia de sil amo, y en entrando dixo : que 
me maten , señores, si el autor deste libro 
que vnesas mercedes tienen, quiere que 
no comamos buenas mi^^as juntos : yo quer- 
ría, que ya que me llama comilón, c'omo 
Tuesas mercedes dicen , no me llamase 
también borracho. Si llama , dixo Don 
Gerónimo; pero no me acuerdo en que 



\ 
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manera , aanque sé qne son mal sonantes 
las razones j ademas menlirosas, segnn yo 
echo de ver en la fisonomía del buen San- 
cLo que está presente. Créanme vuesas 
mercedes, dixo Sancho^ que el Sancho y 
el Don Qaixote desa historia deben de ser 
otros que los que andan en aquella que 
compuso Cide Hainete Benengeli, que 
somos nosotros: mi amovalieote, discreto 
y enamorado, y yo simple, gracioso, y no 
comedor ni borracho. Yo así lo creo , 
dixo Don Juan , y si íiiera posible , se 
liabia de mandar que ninguno Cuera 
osado k tratar de las cosas del ^ran Don 
Quixole, sino fuese Cide Hamete su pri- 
mer autor, bien así como mandó Alexan- 
dro , que ninguno fuese osado á retratarle 
sino Apeles. Retráteme el que quisiere, 
dixo Don Quixote ; pero no me maltrate , 
que muchas veces suele caer.se la pacien- 
cia, quando la cargan de injurias. Nin- 
guna , dixo Don Juan , se le puede hacer 
al señor Don Quixote , de quien él no se 
pueda vengar, s\ no la repara en el escu- 
do de su paciencia que á ^mi parec'er es 
fuerte y grande. En estas y otras pláticas 
se pasó gran parte de la noche, y aunque 
Don Juan quisiera que Don Quixote leyera 



• 



• 
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mas del libro, por ver lo que discantaba, 
no lo pudieron acabar con él, diciendo que 
él lo daba por leido , y lo confirmaba por 
todo necio , y qae no quería , si acaso lle- 
gase á noticia de su autor que le había 
tenido en sus manos, se alebrase con pensar 
que le habia leido , pues de las cosas obs- 
cenas y torpes los pensamientos se han de 
apartar, qnanto roas los ojos (i). Pregun- 
táronle, que adonde llevaba determinado 
su viage. Respondió que á Zaragoza 4 
LaUarse en las justas del arnés , que en 
aquella ciudad suelen hacerse todos los 
años. Dlxole Don Juan , que aquella 
nueva historia contaba , como Don Qui- 
xote , sea quien se quisiere , se habia ha- 
llado en ella en una sortija, falta de 
invención , pobre de letras , pobrísima 
de libreas , aunque rica de simplicidades. 
Por el mesmo caso, respondió Don Qui- 
xote , no pondré los pies en Zaragoza , 
y asi sacaré á la plaza del mundo la men- 
tira dése historiador moderno , y echarán 



(i)E8U obscenidad y torpeu de'ATeHaneda se manifiesta 
mas patentemente en ios sncesos qne «e refieren en los 
cap. XV , XVI , XVII , XVIII y XIX. 
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de yer las gentes como yo no soy el Don 
Quixote que él dice. Hará muy bien, dixo 
Don Gerónimo , y otras justas hay en Bar- 
celona donde podrá el señor Don Quizóte 
mostrar su valor. Así lo pienso hacer, dixo 
Don Quixote , y vuesas mercedes me den 
licencia, pues ya es hora, para irme al 
lecho, y me tengan y pongan en el número 
de sus mayores amigos y sen^idores. Y i mi 
también, dixo Sancho, quizá seré bueno 
para algo. Con esto se despidieron , y Don 
Quixote y Sancho se retiraron á su apo* 
sentó, dexando á Don Juan y á Don Ge* 
rónimo admirados de ?er la mezcla que 
habia hecho de su discreción y de su lo* 
cura 9 y verdaderamente creyeron que 
estos eran los verdaderos Don Quixote y 
Sancho , y no los que describía su autor 
Aragonés. Madrugó Don Quixote, y dando 
golpes al tabique del otro aposento se des- 
pidió de sus huéspedes. Pagó Sancho al 
ventero magnificameríte, y aconsejóle que 
alabase menos la provisión de su venta , ó 
la tuviese mas proveida. 
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CAPITULO LX. 



De lo que sucedió á Don Quixote yendo 

4 Barcelona. 

Hba fresca la mafiana , y daba maestras de 
serlo asimesmo el dia en que Don Quixote 
salió de la venta, inrormándose primero, 
qual era el mas derecho camino para ir 
á Barcelona, sin tocar en Zaragoza : tal 
era el deseo que lenia de sacar mentí* 
roso aquel nuevo historiador , que tanto 
decian que le yituperaba. Sucedió pues 
que en mas de seis dias no le sucedió cosa 
digna de ponerse en escritura ^ al cabo de 
los quales, jendo Fuera de camino , le tomó 
la noche entre unas espesas encinas ó al* 
comoques , que en esto no guarda la pun* 
tualidad Cide Ha mete que en otras cosas 
suele. Apeáronse de sus bestias amo j mozo, 
y acomodándose á los troncos de los árbo- 
les, Sancho , que había merendado aquel 
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día , se dexó entrar de rondón por las 
puertas del sueño ; pero Don Quixote , 
á quien desvelaban sus imaginaciones mu- 
ciio mas que la hambre , no podia pegar 
sus ojos, áotes iba j venia con el pensa- 
miento por mil géneros de lugares. Ya le 
parecia hallarse en la cueva de Montesi- 
nos, ya ver brincar y subir sobre su pollina 
¿ la convertida en labradora Dulcinea , ya 
que le sonaban en los oidos las palabras 
del sabio Merlin, que le referinn las con- 
diciones y diligencias que se habían de 
hacer y tener en el desencanto de Dulcinea. 
Desesperábase de ver la íloxedad y cari- 
dad poca de Sancho su escudero , pues 4 
lo que creía solos cinco azotes se había 
dado , niiinero desigual y pequeño para los 
intíniíos que le í'aitaban : y desto rcK;ibi¿ 
tanta pesadumbie y enojo, que hizo este 
discnrüo : si nudo Gordiano cortó el Magno 
Alexandro, diciendo : tanto monta cortar 
como desatar , y no por eso dexó de ser 
universal Señor de toda la Asia , ni mas ni 
menos podría suceder ahoia en el desen- 
canto de Dulcinea , sí yo azotase á Sancho 
k pesar suyo : que si la condición deste 
remedio eslá en que Sancho reciba los tres 
mil y tantos azotes , que se me da i mi 
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que se los dé él , 6 que se los dé otro, 
pnes la sustancia está en qne él los reci- 
ba, lleguen por do llegaren. Con esta ima- 
ginación se llegó ¿ Sancho, habiendo pri- 
mero tomado las riendas de Rocinante^ y 
acomodándolas en modo qne pudiese azo- 
tarle con ellas , comenzóle á quitar las cin- 
tas , que es opinión que no tenia mas que 
la delantera , en que se sustentaban los 
gregüescos ; pero apenas hubo llegado , 
quando Sancho despertó en todo su acuer- 
do , y dixo : ¿ que es esto , quien me toca 
y desencinta ? Yo soy, respondió Don Qui- 
zóte, que yengo á suplir tus faltas , y ¿ 
remediar mis trabajos : vengóte ¿ azotar, 
Sancho, y k descargar en parte la deuda á 
que te obligaste. Dulcinea perece, tú yives 
en descuido, yo muero deseando, y asi 
desatácate por tu voluntad^ que la mía es 
de darte en esta soledad por lo menos dos 
mil azotes. Eso no, dixo Sancho, vuesa 
merced se esté quedo ; si no , por Dios 
verdadero, que nos han de oir los sordos: 
los azotes á qne yo me obligué, han de 
ser voluntarios y no por fuerza, y ahora 
no tengo gana de azotarme, basta que doy 
á vuesa merced mi palabra de vapularme 
y mosquearme quando en voluntad me 
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viniere. No haj dexarlo-4 tu cortesía , 
Sancho, díxo Don Quizóle, porque eres 
doro de corazou , j aunque villano, blando 
de carnes : 7 asi procuraba j pugnaba por 
desenlazarle. Yieo do lo qual Sancho Panza , 
se puso en pie , j arremetiendo i su a roo , 
se abrazó con él á brazo partido, y echán- 
dole una zancadilla dio con él en el suelo 
boca arriba : púsole la rodilla derecha 
sobre el pecho , y con las manos le tenia 
las manos , de modo que ni le dexaba ro- 
4lear ni alentar. Don Quixole le decia: 
¿como traidor, contra tu amo y señor 
natural te desmandas? ¿con quien te da su 

Ían te atreves? Ni quito Rey, ni pongo 
Ley , respondió Sancho , sino ayudóme ¿ 
mi que soy mi señor (1) : vuesa merced 



(1) Eatüsson ca«i las mismas palabras qna dicen dixoB«I- 
tran Claqoin , 6 Bertrand da Gnesclin , quamlo rífiendo 
fm ti campo de Mootiel el Rej Don Pedro con sa h«r* 
mano Don Enrique, y teniéndole debaxo , Claquin ajndó 
á Don Rnriqne para ponerse encima de Don Pedro : y 
Sandio a« laa aplica á sí atiamo , qoaado por medio de la 
lancadilla dio con sa sefior en el aaelo boca arriba. EaU 
Condestable francés jaro en ana ocasión de no comer sino 
tre» topa» en obaequio de la Santísima Trinidad hasta 
vengarte de un enemigo tuyo , dice en sa fida Mr. San 
Claadio Nenard , escrita el a¿o de i387 » « impresa el do 
1618 : Ul era la mésela de Ia« ideas caballerescas y piadosas 
<Itie reynaba ea aqnelioa tíonpoa, 
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me prometa que se estari quedo y no 
tratará <ie azotarme por agora , <fae yo le 
dexaré libre y desembarazado ; donde no , 
aqui morirás traidor enemigo de Doña 
S^Bciía (1). Promeiióselo Don Qoixote, y 
juró por TÍda de sus peusamieutoa (u) na 



(1) Afogí aqví Sttncholo9Últiiirasvrr«os ^Ironnice mn~ 
tif no ÚA f)oB nodv^go d« Lara, ó Riyi Vefexqpez f co» enja 
faermaiM Doña Sancha casó Gonzalo Gustos, qa« fueron 
padres de los Siete Infantes de Lara. Por ciertas enemis- 
tadas trató B» Velaaqnea con »l Rey Moro da Cort^fa» 
qiie matase A los lafantea sos sobrinas , como en «f«cto te 
verificó, y que prendiese á sn cañado Gonzalo Gastos. 
Este sin embargo logró la libertad ; maa como de ¿1 j de 
WM m«ni, henstaia dol Rey , kvbitse nacido en Córdoba 
Mndsrra Gonzalo , pasando este i. Castilla foA adoptada» 
por bijo por Dofia Sancha , i qnien qniso hacer rengada 
de la muerte de ans bi)oa j de sas hermanos. Sale vnl i a 
A. c«aa l>pn Rodrigo , tnoo^ntrasf •» el movte con U»- 
darra , qn«ere pelrar Don Rodrigo , pero Tiéndese sin aj>> 
mas , pide espera basta ir por ellas; niégasela Mndacra , y 
to « a t a, eoaio lo expresan loa teraoa con qae acaba el re- 
BlMt«f,yodip8a : 

Sapere$me^ Don Gonzalo, 
Iré d tomar ía* mit armas. 
Si fspara fue iá diOé 
A la* Infitntf de L^axt s 
Aquí morirás» traydor. 
Enemigo de Dofia Sancha, 



/ 
/ 



( Cancionero de jínvere» : pag. 17a , br. 
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tocarle en el pelo de la ropa , j que dexa- 
na en toda su voluntad y albedrío el azo- 
tarse quando qaisiese. Levantóse Sancho, 
y desvióse de aquel lugar un buen espa- 
cio ^ y yendo 4 arrimarse 4 olro 4rbo] ^ 
sintió que le tocaban en la cabeza , y al- 
zando las manos, topó con dos pies de per- 
sona con zapatos y calzas. Tembló de 
miedo , acudió á olro árbol y sucedióle lo 
mesmo: dio voces llamando 4 DonQuixote 
que le ("avoreciese. Hlzolo asi Ddu Quixote, , 
y preguntándole que le había sucedido y 
de que tenía miedo , le respondió Sancho 
que todos aquellos árl)oles estaban llenos 
de pies y de piernas humanas. Tentólos 
Don Quixote , y cayó luego en la cuenta 
de lo que podia ser, y dixole á Sancho : 
no tienesde.que tener miedo , porque estos 
pies y piernas que tientas y no ves , sin 
duda son de algunos foragidos y bando- 
leros que en estos árboles est4n ahorca- 
dos , que por aqui los suele ahorcar la 
Justicia quando los coge, de veinte en 
veinte y de treinta en treinta , por donde 
me doy 4 entender , que debo de estar 
cerca de Barcelona : y así era la verdad , 
como él lo liabia imaginado. Al amiane- 

cer 
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ccp (i) alzaron los ojos, y vieron los pa-* 
cimos de aqueHosárboIes , que eran cuer- 
pos de bandoleros; Ya en esto amanecía, 
y. si los muertos los habían espantado, no 
menos ios atribularon mas de qaarenta 
bandoleros vivos., que de improviso les 
rodearon, diciéndolesen lengna catalana, 
que estuviesen quedos j se detuviesen 
hasta que llegase su Capitán. Hallóse Don 
Qníxote á pie , su caballo din freno , SQ 
lanza arrimada á un árbol , y finalmente 
sin defensa algun^a ; y asi lavo por: bren 
de cruzar las manos, ¿inclinarla calbezá, 
guárdámióse "para . mejor .sazón .f coyun- 
tura;. Acudieron Tos bandoleros' á espulgar 
al rucio ; y £ no dexarlc nmgüna cosa de 
quantás. en las .alforjas y la maleta traía : 
y avínole bien á Sancho que en una ven- 
iiera (2) [y) que tenia ceñida venían los 

'■ ■ " '« o ji ' '< ,.i . '» ¡I . ■■ ■ ■ 

. (1) En la primera edioion at decia al parecer pnr yerro de 
imprenta , poes lo que Sandio tentaba y no veia , porqae 
era de noche , vieron deapnes Dod Qaixute y el múmo 
Sancho aliando los ojos, porqne ya qneiia amenecerj y 
para verlo loa alzaron realmente, y no los alzaron al 
parecer. 

(a) Paxa qae ae cifie a( vientre, de aqni ae dixo VÉntrerat 
trae eeta voz el Diccionario de la («n^^a. fin la primera 

VII. l3 
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iMeadosMDaqiie y los <fue habían sacado 
de sa tierra , j con todo eso aquella buena 
gente le escardara j le mirara hesla lo qnf 
entre el cuero j la carne tuviera cscon* 
dido , si no llegara en aquella sazón su 
GapitaB, el qual mostró ser de hasta edad 
de treiata j quatro años, robusto, mas 
que de mediana proporción , de mirar 
grave j color morena. Venia sobre un po- 
deroso caballo, restida la acerada cota, 
j con quatro pistoletes, que en aquella 
tierra se llaaian pedreñales (i) , á los lados. 
Vio qQ« sus escuderos ( que asi llaman á los 
que andan en aquel exercicio ) iban ¿ des* 
pojar á Sancho Panza : mandóles que no 
lo hiciesen, j fué luego obedecido, j asi 
se escapó la yentiera (:r). Admiróle ver 
lanza arrimada al ¿rbol, escudo en el 



ddlctoii y en las donn por yftm de iiupieuU wo 

(i) Erui unof ttrcmhncen peqnefios dr qve mabaa lo* fo- 
ragidot, y se Uamñhnxpedrtñale» , porqae no m onceBdUn 
con mecha , sino con pedernal ( Co^arrubian : Y. Arca- 
1iD>.)' ISvan tan comuaes ea Catalafia , dice Don Franciaeo 
OUabert (¿>¿ieurfo« tobn la ealidúJ dttu Principado) , 
que sos natnrales se acostumbraban á «n manejo deade 
oifloa t 7 contra a« abaao ae publicó ana pragmátíoa en 
tiempo de Roque Gninard, sobeo la qoal vopreaMté oÍ 
referido Don Franciaco. 
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suelo , y i Don Quixoie armado j pensa^- 
tiyo , con la mas triste y melancólica fi* 
gnra que pudiera formar la mesma tristeza. 
Llegóse ¿él diciéndole: no' estéis tan triste, 
buen hombre , porque no habéis caido en 
las manos de algún cruel Osiris, sino en 
las de Roque Guiñar t , que tienen mas dé 
compasivas que de rigurosas. No es mi 
tristeza, respondió Don Quixote , haber 
caído en tu poder , ó valeroso Roque , 
cuya fama no hay limites en la tierra que 
la encierren , sino por haber sido tal ná 
descuido , que me hayan cogido tus solda- 
dos sin el freno , estando yo obligado , se- 
gún la orden de la andante caballería qtte 
profeso , á vivir contino alerta , siendo 4 
todas horas centinela de mi mesmo : poi- 
que te hago saber, ó gran Roque, que sí 
me hallaran sobre mi caballo con mi lanKA 
y con mi escudo ^ no les fuera muy fácil 
rendirme , porque yo soy Don Quixof e de 
la Mancha, aquel que de sus hazañas tiene 
lleno todo el orbe. Lttego Roque Guinart 
conoció que la enfermedad de Don Qui*- 
xote tocaba mas en locura que en va*- 
lentia, y aunque algunas veces le iiabía 
oido nombrar, nunca tuvo por verdad sus 
hechos, ni se pudo persuadir á que seme- 
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jaoie humor reynase en corazón de hom- 
bre, y holgóse en extremo de haberle 
encontrado , para tocar de cerca lo oue 
de lejos del había oido, y as( le dixo: vale- 
roso caballero , no os despechéis , ni ten- 
gáis á siniestra fortuna esla en que os ha- 
lláis, (jue podria ser, que en eslos tropie- 
zos vuestra torcida suerte se enderezase, 
que el cielo por extraños y nunca vistos 
rodeos, de los hombres no imaginados, 
suele levantar los caidos j enriquecer los 
pobres. Ya le iba ¿ dar las gracias Don 
Quixote, quando sintieron á sus espaldas 
un ruido como de tropel de caballos, y no 
era sino uno solo , sobre el qual venia ¿ 
toda furia un mancebo, al parecer de hasta 
veinte años, vestido de damasco verde , 
con pasamanos de oro , gregüescos y sal- 
taem barca , con sombrero terciado á la 
walona , botas enceradas y justas , espuelas, 
daga y espada doradas , una escopeta pe- 
•queña en las manos y dos pistolas á los 
lados. Al ruido volvió Roque la cabeza y 
vio esta hermosa figura, la qual en lle- 
gando á él, dixo : en tu busca venia, 6 
valeroso Roque, para hallar en ti , si no 
remedio , i lo méoos alivio en mi desdicha , 
7 por no tenerte suspenso , porque sé que 
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no me has conocido , quiero decirte quien 
soy : yo soy Claudia Gerónima , hija de 
Simón Forle tu sina;olar amigo , y enemigo 
particular de ClauquelTorréJlas, que asi- 
mesmo lo es tuyo , por ser uno de los de 
tu contrario bando , y ya sabes que este 
Torréllas liene un hijo ^ que Don Vicente 
Torréllas se llama, ó á lo menos se llamaba 
no ha dos horas. Este pues, por abreviar 
el cuento de mi desventura , te diré en 
breves palabras la que me ha causado. 
Yióme , requebróme, escúchele, enamo-r 
reme ¿ huno de mi padre , porque no 
hay muger, por retirada que esté y reca- 
tada que sea , á quien no le sobre üempo 
para poner en execucion y efecto sus atro- 
pellados deseos. Finalmente, élmeprome- 
tió de ser mi esposo , y yo le di la palfibra 
de ser suya, sin que en obras pasásemos 
adelante : supe ayer que, olvidado délo 
que me debia, se casaba con otra , y que 
esta mañana iba á desposarse : nueva que 
me turbó el sentido y acabó la paciencia, 
y por no estar mi padre en el Lugar, le 
tuve yo (le ponerme en el trage que ves, 
y apresurando el paso & este caballo, al* 
caneé á Don Vicente obra de una legua de 
aquí, y sin ponerme á dar quejas, ni 4 oir 
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diacnlpAs, le disparé esta escopeta, j por 
añadidura estas dos pislolas , y á lo que 
creo le debS de encerrar mas de dos balas 
en el cuerpo , abriéndole puertas por donde 
envuelta en su sang^re saliese mi honra. 
AHÍ le dexo entre sus criados, que no osa- 
ron ni pudieron ponerse en su defensa : 
vengo i buscarte , para que me pases i 
Francia , donde tengo parientes con quien 
viva , j asimesmo á rogarle , defiendas á mi 
padre, porque los machos de Don Vicente 
BO se atrevan i tomar en él desaforada 
venganza. Roque admirado déla gaNardia, 
bizarría , buen titila y suceso de la hermosa 
Claudia , la dixo : ven , señora , y Tamos á 
xer si es muerto tu enemigo , que después 
véreoios lo que mas te importare. Don 
Quixole que estaba escuchando aleota- 
Bvenle lo que Claudia habia dicho, y )o que 
Roque Guinart respondió , dixo : no tiene 
nadie para que lomar trabajo en defender 
¿ esta señora , que lo tomo yo á mi cargo : 
denme mí caballo y mis armas , y espé- 
^ renme aquí, que yo iré á buscar á ese ca- 
ballero, y muerto 6 vivo le haré cumplir 
la palabra prometida it tanfa belleza. V^die 
dude de esto , dixo Sancho , porque roí 
sefior tiene muy buena mano para casa- 
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meniero , pues no lia muchos días qué hizo 
Casar ¿ otro i|ae también negaba ¿ oirá • 
doncella su palabra , y sí no Fuera porque 
los encantadores que le persiguen le mu* 
diron su verdadera figura en la de un 
lacayo , esta fuera la hora que ja la tal 
doncella no lo fuera. Roque , que atendía 
mas i pensar en el suceso de la hermosa 
Claudia , que en las razones de amo j 
mozo , no las entendió ^ y mandando á sus 
escuderos que volviesen k Sancho iodo 
quanto le habían quitado del rucio ., mtat- 
áóleñ asimesmo que se retirasen á la parte 
dondeaquella noclie habían esado alojados^ 
j luego se partió con Claudia ¿ toda priesa 
á buscar al herido ó umerto Don Vicen- 
te. Llegaron al lugar donde le encontré 
Claudia, y no hallaron en él sino recien 
derramada sangre ; pero tendiendo la vi»* 
ta por. todas purles, descubrieron por un 
recuesto arriba algtuta gente , y diéronse 
i entender , como era la verdad , que de«- 
bia de ser Don Vicente , k quien sus cria- 
dos, ó muerto ó vivo, llevaban, ó para 
curarle, ó para enterrarle : diéronse prie- 
sa i alcanza ríos ) que como iban de espa- 
cio, con facilidad lo hicieron. Hallaron i 
Don Vicente en los brasos de sus criados , 



200 DON QUIXOTE, 

á qaien con cansada j debilitada voz ro* 
gaba que le dexasen allí morir , porque el 
dolor de las heridas no 'Consentía que mas 
adelante pasase. Arrojáronse de los caba- 
llos Claudia y Roque , llegáronse á él, te- 
mieron los criados la presencia de Roque ^ 
y Claudia se turbó en Ter la de Don Vi- 
cente : y así entre enternecida j rigurosa 
se llegó á él , y asiéndole de las manos , 
le dixo : si tú me dieras estas conforme á 
nuestro concierto , nunca tú te vieras en 
este paso. Abrió los casi cerrados ojos el 
herido caballero , y conociendo á Claudia, 
le dixo : bien veo , Jiermosa y engañada 
señora, que tú has sido la que me has 
muerto : pena n<f merecida ni debida á 
mis deseos, con los quales, ni con mis 
obras jamas quise ni supe oí'enderle. ¿Lue- 
go no es verdad , dixo Claudia , que ibas 
esta mañana á desposarte con Leonora, la 
hija del rico Balvastro ? No por cierto , res- 
pondió Don Vicente : mi mala fortuna te 
debió de llevar estas nuevas , para que ze- 
losa rae quitases la vida , la qual pues la 
dexo en tus manos y en tus brazos, ten- 
go mi suerte por venturosa : y para ase- 
gurarte desta verdad, aprieta la mano j 
recibeme por esposo si quisieres , que no 
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tengo Cira mayor satisfacción que darte 
^el agravio que piensas que de mi has re- 
cebido. Aprelóle la mano Claudia, j apre- 
tásele á ella el corazón de manrra , que 
sobre la sangre y pecho de Don Vicente 
se quedó desmajada , y ¿ él le romo un 
mortal parasismo. Coní'uso estaba Roque , 
y no sabia que hacerse. Acudieron los cria- 
dos á buscar agua que echarles en los ros- 
tros , y truxéronla, con que se los bañá-¿ 
ron. Volvió de su desmayo Claudia <, pero 
no de sn parasismo Don Vicente , porque 
se le acabó la vida. Visto lo qual de Clau- 
dia, habiéndose enterado que ya su duU 
ce esposo no vivia , rompió los ayres con 
apiros, hirió los cielos con quejas, gial- 
trató sus cabellos entregándolos al viento, 
afeó su rostro con sus propias manos, con 
todas las muestras de dolor y senlimien* 
to que de un laslismado pecho pudieran 
imaginarse. ¡O cruel é inconsiderada mu- 
ger! decia ¡con que facilidad te moviste 
á poner en execocion tan mal pensamien- 
to ! ¡O fuerza rabiosa de los zelos , i que 
desesperado fin conducís 4 quien os da aco- 
gida en su pech •! ¡O esposo mió, cuya 
desdichada suerte, por ser prenda mia, te 
ha llevado del tálamo á la sepultura ! Ta- 
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les j tan tristes eran las quejas de CUa-* 
día , que sacaron las lágrimas de los ojos 
de Roque <, no acostumbrados i verterlas 
en ninguna ocasión. Lloraban los criados, 
desmayábase á cada paso Claudia , y todo 
aquel circuito pa recia campo de tristeza 

Y Inn^ar de des^^racia. Finalmente Roque 
Gninart ordenó á ios criados de Don Vi« 
cenie que llevasen su cuerpo al Lugar 
de su padre, que estaba allí cerca, para 
que le dieren sepuhora. Claudia dixo á Ro- 
que que quería irse á un monasterio, don- 
de era Abadesa una tia suya , en el qual 
pensaba acabar la vida , de otro mejor es- 

Eoso y mas eterno acompañada. Alabóle 
io^o su buen propósito, ofreciósele de 
acompañarla hasta donde quisiese, y de* 
fender á su padre de los parientes de Don 

V icen le y de todo el mando, si ofender- 
le quisiesen. No quiso su compañía Clan- 
día en ninguna manera, } agradeciendo sus 
ofreoiuiientos con las me j ores razones que 
supo, se despidió del llorando. Los cria'- 
dos de Don Viren le llevaron su cuerpo, 
j Roque se volvió á los suyos : y este fin 
tuvieron tos amores de Claudia Gerónima. 
¿ Pero que mucho, si lexiéron la trama de 
su lamentable historia las fuerzas inveuci^ 



/ 
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bles y ngfnrosas de los zelos? Halló Ro-> 
que Guinart á sos escuderos en la parte 
donde les había ordenado, y k Don Qoi*' 
zote entre ellos sobre Rocinante, hacién- 
doles una plática en <|iie les persuadía 
desasen aqael modo de v\w tan peligro- 
so , así para el alma como para el cuer- 
po; pero como los mas eran Gascones, ^en- 
te rústica y desbaratada, no les entraba 
bien la plática de Don Qnixote. Llegado 
qne fué Roque, preguntó á Sancho Pan- 
la , si le habían Toeito y restituido las al- 
ka jas y preseas que los suyos del rucio le 
habían quitado. Sancho {y) respondió que 
si, sino que le faltaban tres tocadores que 
Talian tres ciudades. ¿ Que es lo que di- 
oes, hombre? dixo uuo de los presentes, 
que yo los tengo , y no valen tres reales. 
Asi es , dixo Don Quixote ; pero estímalos 
ni escudero en lo que lia dicho, por ha- 
bérmelos dado quien me los dio. JMa adó- 
selos volver al punto Roque Guinarl, y 
mandando poner los suyos en ala, mandó 
traer allí delante todos los vestidos , joyas 
y dineros, y todo aquello que desde la 
última repartición liabian robado, y ha- 
ciendo brevemente el tanteo , volviéndolo 
no repartible , y reduciéndolo á dineros , lo 
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repartía por toda su compañía con tanta 
legalidad j prudencia, que no pas¿ un 
.plinto , ni defraudó nada de la justicia dis- 
tributiva. Hecho esto, con lo qual todos 
Juedáron contentos, satisfechos y pagados, 
ixo Roque á Don Quixote:si no se guar- 
dase esta puntualidad con estos , no se po- 
dría vivir con. ellos. A lo que.dixo San- 
cho : según lo que aquí he visto, es tan 
buena la justicia, que es necesaria que se 
use aun entre los mesinos ladrones. Ojeólo 
un escudero , y enarbotó el mocho de un 
arcabuz, con el qual sin duda le abriera 
la cabeza i Sancho, si Roque Guinart no 
le . diera voces que se detuviese. Pasmóse 
Sancho , y propuso de no descoser los la- 
bios en tanto que entre aquella gente es* 
tuviese. Llegó en esto uno, ó algunos de 
aquellos escuderos, que estaban pnesloJpor 
centinelas por los caminos, para ver la gen* 
te que por ellos venia y dar aviso i su 
mayor de lo que pasaba , y este dixo : se- 
ñor, no lejos de « qui, por el camino que 
va á Barcelona, viene un gran tropel de 
gente. A lu que respondió Roque : ¿has 
echado de ver si son de los que nos bus- 
cau, ó de los que nosotros buscamos ? No 
sino de los que buscamos, respondió el 
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escudero. Pues salid todos, replicó Roque, 
y traédmelos aquí luego , sin que se os 
escape ninoano. Hiciéronlo así, j quedán- 
dose solos Don Quixole, Sancho j Roque, 
aguardaron ¿ ver lo que los escuderos 
traían, y en este entretanto díxo Roque i 
Don Qnixote:nuevainanerade vida ledebe 
de parecer al señor Don Quixotela nues- 
tra , nuevas aventuras , nuevos sucesos , y 
todos peligrosos : y no me maravillo que 
asS te parezca, porque realmente le conOe- 
8o que no hay modo de vivir mas inquie- 
to ni mas sobresaltado que el nuestro. 
A mi me han puesto en él no sé qae de- 
seos de venganza, que tienen luerza de 
turbar los mas sosegados corazones : yo de 
mi natural soy compasivo y bien inten- 
cionado ; pero , como tengo dicho , el que- 
rer vengarme de un agravio que se me 
hizo, asi da con todas mis buenas incli- 
uaciones en tierra, que persevero en este 
estado 4 despecho y pesar de lo que 
entiendo : y como un abismo llama á otro 
y un pecado á otro pecado, hanse esla- 
bonado las venganzas de manera que no 
solo ks mias , pero las agenas tomo ¿ mi 
cargo ; pero Dios es servido de que , aun- 
que me veo en la mitad del laberinto de 
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lilis confosioneSf no pierdo la esperanza de 
salir del á puerto seo^uro. Admirado quedó 
Don Quixote de oir hablar i Roque tan 
buenas y concertadas razones « porque él 
se pensaba que entre los de oficios seme- 
jantes de robar, malar y saltear no podía 
haber alg^uno que tuviese buen discurso , 
j respondióle : señor Roque, el principio de 
la salud esl¿ en conocer la enfermed.idf j 
en querer tomar el enfermo las medicinas 
que el médico le ordena :vuesa merced es* 
tá enfermo , conoce su dolencia , j ei cie- 
lo , ó Dios, por mejor decir, que es núes-- 
tro médico, le aplicará medicinas que le 
sanen , las quales suelen sanar poco i po- 
co, y no de repente y por milagro : y mas 
que los pecadores discretos están mas cer* 
ca de enmendarse que los simples, y pues 
Tuesa merced ha mostrado en sus razones 
tm prudencia , no hay sino tener buen áni- 
mo y esperar mejoHa de la enfermedad 
de su conciencia : y si vuesa merced quie- 
re ahorrar camino , y ponerse con facili- 
dad en el de su salvación , vengase con- 
misto, que yo le ensenaré á ser caballe- 
ro andante , donde se pasan tantos traba- 
jos y desventuras, que, tomándolas por 
penitencia, en dos paletas le pondrán en 
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el cielo. Rióse Roque del eonsejo de Don 
Qaixote, i quien mudando plática contó 
el trágico suceso de Claudia Geróoima^ de 
que le pesó en extremo á Sancho , que no 
le había parecido mal la belleza, deseu- 
Tollura j brio de la moza. Llegaron en 
esto los escuderos de la presa , trayendo 
consigo dos caballeros á caballo, y ¿oa pe* 
regrinos á pie, j un coche de mugeres 
con hasta seis criados que á pie j i ca- 
ballo las acompañaban, con otros dos mo* 
zos de muías que los caballeros traían. Co* 
giéronlos los escuderos en mcidio, guardan- 
do vencidos y rencedores gran silencio , es* 
perando á que el gran Roque Guinart ha- 
blase Y el qual preguntó á los caballeros 
que quien eran, y adonde iban , y que di- 
nero llevaban. Uno dellos le respondió: s& 
ñor, nosotros somos dos Capitanes de In* 
fanteria Española , tenemos nuestras com- 
pañías en ^iápoleSf y vamos á embarcar* 
nos en quatro Galeras , que dicen están en 
Barcelona , «con orden de pasar á Sicilia : 
llevamos hasta docientos ó trecientos es- 
cudos , con que á nuestro parecer vamos 
ricos y contentos , pues la estreclieza or^ 
diñaría de los soldados no permite mayores 
tesoros. Pregün^tó Roque á los peregrinos 



f 
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lo mesmo que á los Capitanes : fu ele res- 
pondido que iban á embarcarse para pa- 
sar á Roma, j que enlre entrambos po- 
drían llevar hasla sesenta reales. Quiso sa- 
ber también quien iba en el coche, j adon- 
de, j el dinero que llevaban; y uno de 
los de á caballo dixo : mi señora Doña 
Gnioaiar de Quiñones, niuger del Regen- 
te de la Vicaria de Ñapóles, con una hija 
pequeña, una doncella j una dueña son 
las que van en el coche * acampjñámosla 
seis criados, y los dineros son seiscientos 
escudos. De Ihodo, dixo Roque Guinart, 
que ya tenemos aquí novecientos escudos 
y sesenta reales : mis soldados deben de 
ser hasta sesenta , mírese á como le cabe 
á cada uno, porqne yo soy mal contador. 
Oyendo decir esto los salteadores levan- 
taron la voz, diciendo : viva Roque Gui- 
nart muchos años , ¿ pesar de los 1 1 adres 
que su perdición procuran. Mostraron afli- 
girse los Capitanes, enlristecióse la señora 
Regenta, y no se holgaron nada lo^ pere- 
grinos, viendo la confiscación de sus bie- 
nes. Túvolos asi un rato suspensos Roque; 
pero no quiso que pasase adelante su tris- 
teza, que ya se podia conocer á tiro de 
arcabuz, y volviéndose á los Capitanes, 

dixo : 
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<lixo^V1le8as mercedes, señores Capitanes j 
por cortesía sean servidos de prestarme se- 
senta escudos, j la señora Regenta ochen* 
ta, para contentar esta esquadra qne me 
acompaña, porque el Abad de lo que can- 
ta yanta, y luego puédense ir su camino 
libre y desembarazadamente , con un sal- 
vo conduto que yo les daré , para que si 
topasen otras de algunas esquadras mías , 
que tengo divididas por estos contornos, no 
les hagan daño , que no es mi intención de 
agraviar á los soldados, niámuger alguna , 
especialemenie i las que son pri*hcipales. 
Infinitas y bien dichas Tuero n las razones con 
que los Capitanes agradecieron á Roque su 
cortesía y liberalidad, que por tal la tuvie- 
ron en dcxarles su mesmo dinero .-La seño* 
ra Doña Gui ornar de Quiñones se quiso 
arrojar del coche para besar los pies y laa 
manos de) gran Roque, pero él no lo con* 
sintió en ninguna manera; 4ntes le pidió 
perdón del agravio que le había hecho , 
forzado de cumplir con las obligaciones 
precisas de su mal oficio. D^andó la señora 
Regenta i un criado suyo diese luego los 
ochenta escudos que le hablan repartido , 
y ya los Capitanes habían desembolsado los 
sesenta. Iban los peregrinos i dar toda su 
VII. i4 
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miseria ; pero Roque les dixo que se e^ 
tuviesen quedos, j volviéndose á Iw su- 
jos les dixo : destos escudos dos tocan 4 
cada uno j soUrau veiiile, los diez se den 
i estos peregrinos, y los otros dies i este 
buen escudero, porque pueda decir bien de 
esta aventura (i) : y trajéndole aderezo de 
escribir , de que siempre andaba proveído 
Roque , les dio por escrito un salvocoudnto 
para los mayorales de sus esquadras> y 
despidiéndose dellos los dexó ir libres y 
admirados de su nobleza, de su g;Jlarda 
disposición y extraño proceder, teaiéadole 



{i) Otros iiheftdorea 4e caiohios se d«9cabneron por 
•^a«I tíempo en Aadiilo«ia , «n U tienra 4« CaitrilU, 900 
afectaban ser tan efoitatÍTO» como Roque Gninard, jmaa 
e»cicup«l<''<>s todavía. En aa trage parecían gente boena j 
iiefbrmada . j robaban á los paaageroa solo la mitad del 
diaero , sin bacarlaa, qtro dafto alfiin<K Sacedlo ^oa ua 
pobre labrador llevaba no mas qne quince reales , j cebada 
la cuenta cabían á siete y medio , y no hallándose tmcqne 
de DA real , el labrador lea rogaba encareddamcaU» qa« 
iojBiaaen och^ tealea,, qn« él «e conleataba con aieto. Vfi 
ninguna manera ( xeapondieron ellos ) : con lo que e» 
nuestro pos' haga IHo» merced. Por rason del tra^e y 
deitngardande •« rerogian, eran Uamadoa eatoa ladronea» 
ho» JBeatof de Cabrilla. Befícre cate snceao el licoociado 
Francisco Luque y Faxardo ea »U Fiel Detengo fto contra 
la ocioeidady I09 fuegót .- fol. «91 , y «A»^» ^«« •• «•<• 
mao fi$^ mf/^ $aii4o. 
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mas por nit Aleía^dnra Mn^e , que por 
la¿x>n conocido. Uno de k># tscwáeroé 
dixo en sp lengv» gascona y catalaiMireslf 
nuestro Capitán, iwas os para Frade, ^no 
para bandolero : si de aq^si adelante qui* 
siero noslrarae liberal , séuloco» 8uha«io»« 
da y ne con k Bueslra* No lo di»o tan 
paso el dc»¥eafti|rado , qse donase de oitlo 
Roque , el qual eebando mano k la espa- 
da, le abriA la cabéia casi o» des partes, 
diciendole : desta manera castigo jo ¿ los 
deslenguados y atrevidos. Pasmáronse to- 
dos, y ninguno le os¿ decir palabra , tan- 
ta era h. obediencia que )e tenían. Apar- 
tóse Roque i una parte, j escribió uuft 
carta á un su amigo i Barceloaa , dándole 
aviso como estaba consigo el famoso Don 
Quixote de la Mancha, aquel caballera 
andante de quien tantas cosas se cteciaB* : j 
que le hacia saber, que era el mas gra- 
cioso y el mas entendido hombre del mun- 
do , y que de allí á cfuatro dias , que en^ 
el de San Juan BaulisU , se le pondría ei|- 
miud de la playa de la ciudad, atnado 
de todas sus armas, sobre Rocinante su 
caballo, y á su escudero Sancho sobre ua 
aaio ; y que diese noticia deslo á sus ami- 
gos los Niárros , para que con ¿1 se sola- 

i4. 
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zasen, qae él quisiera que carecieran des- 
te gnsfto los Cadells sos contraríos, pero 
que esto era imposible, i cansa que las lo- 
curas 7 discreciones de Don Quixote , j 
los donajres de su escudero Sancho Pan- 
za, ño podían dexar de dar gusto general 
i todo el mundo. Despachó estas cartas 
con uno de sus escuderos, que, mudando el 
trage de bandolero en el de (z) uii labrador, 
entró en Barcelona y la di6 k quien iba (i). 



(l) Los bandos 7 bandoleros de Catalnfia eran antiguos 
como lo refiore el mismo Cervantes en el libr. xi de la Ga^ 
latea , impresa el afio de i584. ¿a cau*a ( dice) yW gue , 
ptniendo Timbrio caminando por el Mjrno de Cataluña, 
d la tallda de Perpiñan dieron con él una cantidad 
de handolerott ¡o$ guale» tenían por se/sor y cabeaa d 
un paleroMo caballero catalán ^ gue par cierta» enemi»" 
iade» andaba en la campaña , como e» ya anii uo u»o 
de ofuel reyno , guando lo» enemistado» ton pertona» 
de cuenta, »alir»e d el: a», y haeer»e todo el mal gue 
pueden no solamente en las pidas , pero en las hacien- 
da». Tal Tes llegaron estos bandoleros é desafiar ciadades 
enteras , al modo qne el antigao Diego. Ordofiea retó á 
Zamora. Dioelo expresamente Don Juan Vitrian. En Csh- 
ialufia Jntonio Roca , el Miñón, el Cadell, el Guiñarte , 
se atrevieron á desafiar d ciudades tan principales, 
como JBarcelona , Girona , Zterida . eomensando con 
un solo compañero, y luego de dos fueron docienio» 
para eseeutar su desafio con Enumerable» robo» , insul- 
tos y maldades ( Memorias de Felipe de Comines , tra- 
ducidas del francés : tom. ii , pag. 34 , cap. CVIII , ool. i. 
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escolio B. ). Loa bandos pues qno asdaban en tiempo de 
Don Qiiixote eren de los Narros ó Niarros , y Cadellet. 
Une de los qne segnian el bando de los Niarros era Roqne 
Gninart, como le llama Cerrantes , annqae comunmente 
le llamaban GniAart, ó Gnifiarte, según se comprueba 
con el equivoco de que , aludiendo á este Roque, usó 
Don Juan Navarro de Casanate contra Roque de Figne- 
roa , celebre comediante del siglo pasado , en esta copla 
ridicula : 

Ko9 ptme ianfaUo hallarte, 
Roque j á mi piedra de toque , 
Ni dado d bandolearie ; 
Ma$ pue$ tú me guUiaf, Roque, 
Yo pienso, Roque, guiñarte. 

(BibKoteca Real : est. M. cod. 3o. ) Esto Casanato era 
un poeU que andaba en la Corto , haciendo coplas ridicu- 
las 7 estrafalarias . i quien pusieron el siguieüto epitafio : 

jiqui/aee Ca$anate 
Véhaxo de aquetta tota , 
Que en tu vida diso cota 
Que no fuete un ditparate. 

Pero ni el nombro de este bandolero era Roqne, ni 
su apelUdo Ouinart, ni Guifiart, ni Gnifiarte. Su nombre 
y apellidos verdaderos eran los de Ptdro Rocha Gui- 
narda. El vulgo por abreviar le fuprimio el nombre de 
Pedro . y le conWrtio el apellido Rocha en el nombre 
propio de Roque , y el apeUido Guinarda en el de Gui- 
nart, Gnifiart , 6 Gniilarto. Erte nombre verdadero consU 
de un Memorial , qne los vecinos de la viHa de RipoU pre- 
sentaron á Felipe lU . qui^dose de los excesos y vexa- 
dones de cierto Sefior de vasallos, y en que se habla mu- 
cho de este famoso bandido , grande y especial amig*> »uyo. 
Entre oti os cargos que le hacen , le acusan de que Jaeorece 
y Jumenta d genU facinerota, y recoge muchas Mceet 
dentro de tu cata d Pedro Rocha Guinarda , ladrón fa-* 
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mo§0 f § mÍUoA ir ét caminoi^f «amo Éal gmhlUad» p0r 
9tmmdgQ público p9t V, Jf. al qualf %» fiámdnila íisiu 
mmf dgordinm%o «• atgurum Lugar— »ufa$ , de donét 
mJdM d robmr , j eomtUr Mro» ÍM$ftUo$ , y delito» , é 
Jkomioidio* . vokfiemdooo d fcog$r d lo» dicho» Itugare» , 
0ouut o§iA probado y •voriguodo tn la Rogia Corte del 
PriMoipado ; j con ol faoor dol dicho Señor alguno» 
oaluadere» de la dicha quadriUa kan tenido atreí^ 
miento de aaittír publicamente en una* ventana» da 
cierta aua de U plaza de la dicha villa de Ripoll , en 
una» fiecta» que en olía »» hicieron : y par ocation de 
un p/eyto, que el dicho tr^ata con io» vecino» de la di" 
cha villa , vino alguno» poco» dio» ha d eUa con uñé 
junta y etfuadra de ana» de daciento» hombre» , y 
entre ello» murko» ladrona», y aoaeino»» é »altea- 
dore» de camino», y pregonado» por enem,igo» de 
r. M. y perturbadore* de la paz publica , te» fuale» 
dividido» en fuadrilla» con pi»tola» y otra» arma» 
ofenaiva» prohibida» fueron por la villa , hacimdo 
amenaza» y agravio» d lo» vecino» de mlla , injurian^ 
dolo» con obra» y palabra» , y tomándole* por fuerza 
»u» fruto»..., y hallando9e tan injuttomonte oprimido» 
dt »u Stffior , aoudifron al Duque de MonteUon para 
que en nombre de V. M. le »rqüe»tra»e la /uri»diccion 
de la dicha ailla , pretenittndo prtidan , y pareciendo 
d to» Doetone» del Real Cot»aefo de F . M. »er/ueU, 
eomefieroH eí negocio al doctor Mfígiácl, Juez de I0 
^tgia Corte , y habiéndolo et dicho Señar entendido , 
dmenazó d lo» dicho» vaeatto» que haria que el dicha 
iteeha Oi'inarda y »u» compañero» le» qmoma»«n tu» 
^»a» , hacienda» y prr»ena» , ti im ée»i»titm de afoel 
>tcurto y remedio que habían infatuado ; y temiánáa 
ta exeeucion dr la» dicha» amenaza» , na »e atrovétmm 
á prote^uir eH el pedir »u de»agravif> ifut^l»' 

GHe recirno , que m kalk «itro !•« mea. h» !• HmI 
KbTtOteca , se hito , como m «xpresa «n ét , «n tiempo 4ol 
Hrey doque de Móntele- .n, Don Reet<»r PiA«t«lí, á qai«B 
le Temitm lot qttacdUatet \ j ama%m no úmo fcdu , ae 
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cúli^ qme m pretentó entre los aJloe de i6o5 j 1609 , 
]»or qne «se tíeap6 doró ra iril*ejnftto , como consta de la« 
Noticia» de Cmt t ^mñ m qiie exlaften en la aiencionada Bi- 
blioleca Real : {e*i. H. eod. 37. ) 

Continaaba su. mala Tida Hoque Gninard , 6 por mejor 
decir y Pedro Rooka Onioarda , por IO0 afios de 1611 7 
16 13. Cañeta lo y r i mere del telo con qae nn buen sacer- 
dote ar a g — t s , Hanaéo Pedro Amar, hallándose en 
Catalnla en el mes de abril del citado afio do 1611 1- in- 
tenté cottfvrtiiie. DteaU^xpresamente en sn SspuUion de 
use Jlforúcos / cap« i€, l'ol. 54, por estas ^^l^bras : £n 
aqutl reyné hm diteMfrido por él etíot año» un bande- 
Urm fama— , Uamaéa Roqti« Gainart , d quien por tu 
Jama « 7 ÓÍÉorria atacada de $u pertona he deseado 
ifér parm tratar de s« §al¥aeion. Consta lo segñndn por 
tastímoiiio de Don Die^ Dnqoo de Rstrada, qne refi- 
riendo ea loa Cememario$ de tu Vida { Biblioieca Iteol : 
•st. H. cod. 1.74 , pag . i4g. } lo que le habla loOcdido en 
•I viage q«e hiao p6r Catalftfia el mes de nortembre 
da t<ti» diee: Habia en aquel tiempo muchot ban~ 
didct e» ol reyno de Catatuha , y entre eUtit el capitán 
Tetta de Ferro , oan dueieniot bandl^ot , y el capitán 
Maqma Quinart, paleroao y galante moto, con eienio 
f einqmenta , no desando , como te diee comunmente , 
rato m he/loto ; f ati el conde ( de Morata ) me dixo 
tta tornan poeimt , seno que me faete con unot earrot 
da dtuta qae iban con mucha guardia , y te habían 
afustadé mucho» arrierat , peregrinot y etiudiantet , 
que ia comm'/ími potaba dé ciento y cinquenta, con 
buenat armas, porque entre la lana llevaban aoooo 
dmtuídmt Gimo vetee tecrefamente. .. Uegamos ¿Jgua^ 
lada eom ia hostia en la boca , teniendo aviso de : aqui 
peas lat bandeieran : eÜi llegan : allá not aguardan.... 
En H emmino de Barcelona haUamot muchos bandi- 
das t paeoandóee por en medio de tos hugaret , hombre» 
ferooet, y aunaste atalvafadot, galantt dv armat y 
tahalitt y de quien no tabimot pocot sustos- Gn estas 
escuadras ó qnadrillas dice Don FranciKO Gilabert qne 



\ 
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habia machos franoeccs , especisbneiite gaaooiiM , por U 
yeci]id*d de la tiorra y facilidad de TolTorse á ella. ( Z>m- 
eurao sobre el Principado de Cataluña : pag. 6, ii. 

yi5.) 

En medio de esta rida tan facinerosa obserraba Roque 
Gninart con los sujos la justicia distributÍTa , y usaba 
con los demás de compasión , como dice CerTantes , y lo 
experimentó Don Qnixote qnando cayó en sus manos el 
afio de a6i4 , en que escribía nuestro autor su Segunda 
Parte , como se colige claramente de la fecha de la carta 
de Sancho i sti mnger Teresa Pania , escrita eu d cas- 
tillo del Duque á ao de julio de i6i4. {cap, XX.XVI. ) 

Pero acaso fue preso poco después el lamoso Roque, 
porque dice Felio en sus anales .• tom. UI, page 335 , 
que á 10 de Dieiemhre de i6i6, se publicó el Jubileo 
plenísimo concedido por Paulo y , d petición de los 
Diputados á toda la provincia , / en desagravio d* la» 
ofensas y desordenes ese tuteas en ella por los ban^ 
dolerot y parcialidades de los Narros y Cadeles , quie- 
tadas por el telo y ¿fronde aplicación del duque d€ 
Alhurquerque , entonce» pirey del Principado. Befs- 
díxose la provincia , hicieronse procesiones , é imploróse 
el favor y misericordia del Señor , en el discurso de las 
dos semanas que duró el jubileo f puraque usase de 
piedad ron la provincia, Ester VII , duque de Albuiquer- 
que, llamado Don Francisco Femandes déla Cuera, entró 
en Barcelona 4 exercer su cargo de virey de Catalnfia en 
el mes de mano de i6i6, como se dice en el XHscurso 
sobre las Casas Comunes de las ciutUules , que se lee en 
la obra citada de Gilabert. 

El estado de Catalofia y las costumbres de sus natura- 
les , según las describia en el siglo pasado Pedro Davity 
{tom. IF , pag. i56. ) daban lugar á estos públicos de- 
sórdenes , que se corrigierou después con el destierro de 
ciertas preocupaciones, con el aumento déla población, 
de las arles, déla agricultura, del comercio y de la la- 
boriosidad que tanto florecen ahora. 
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CAPITULO LXI. 



De lo que le sucedió á Don Qmxoíe en 
la entrada de Barcelona , con otras 
cosas que tienen mas de lo verdadero 
que de lo discreto, 

1 KES dias y tres noches estuvo Don Qai- 
xote con Roqne,, y si estnviefa trecientos 
anos no le fallara que mirar y admirar en 
el modo ele su vida. Aqni amanecían, acu- 
11& comian : nnas veces haian sin saber de 
quien , y otras esperaban sin saber k quien. 
Dormian en pie, interrompiendo el sueño 
mudándose de un Lagar á otro. Todo era 
poner espías, escuchar centinelas, soplar 
las cuerdas de los arcabuces, aunque traían 
pocos, porque todos se servían de pedre- 
ñales. Roque pasaba las noches apartado de 
los suyos en partes y lugares, donde ellos 
no pudiesen saber donde estaba, porque los 
muchos bandos que el Visorty de Barce- 
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lona había echado sobre su vida , le traían 
inqnielo y temeroso, y no se osaba fiar 
de ninguno, temiendo que losmesmos sujos, 
¿le habían de matar, 6 entregar á la Jus- 
ticia: vida por cierto miserable j enfadosa. 
En fin , por caminos desosados, por atajos 
y sendas encubiertas partieron Roque , 
Don Quixote y Sancho con otros seis escu- 
deros á Barcelona. Llegaron i su playa la 
víspera de San Juan en la noche , y abra- 
zando Roque ¿ Don Qnixole y á Sancho, 
á quien di6 los diez escudos prometidos, 
que hasta entonces no se los había dado , 
los dex¿ con mil ofrecimientos que de la 
una á la otra parte se hicieron. Volviese 
Roque, quedóse Don Quixote .esperando 
et día asS á caballo como estaba , y no tar- 
dó mucho, quundo comenzó á descubrirse 
por los balcones dH oriente la faz de la 
blanca nurora, alegrando las yerbas y las 
alores, en lugar de alegrar el oído, aunque 
aime^mo instante alc«riron también el oido 
el sofi de machas chiringas y atabales , rui- 
do de c:»cal>etes, trapa, trapa, aparta, 
aparta (i) de corredores , que , al parecer, 



(i)Crape y r«|fcücion de palabras para despejar el logar « 
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<ie U ei«dad salían. Dio lugar la aurora al 
sol, <pse(>) VD rostro aiayor que el de «na 
rodela por el masbaxo orizonte poco i poco 
te iba levattiando. Tendieron Don Qaixote 
j Sancho la fista por toda^partes , vieron 
«1 mar, hasta entices delffis no visto : pa- 
recióles espaciosísimo y largo, harto masqne 
las lagunas de Raidera , que en la Mancha 
habían visto. Vieron las galeras que (ataban 
€■ la playa, las qnales abaliendo las tien- 
das se descubriárotí lie»as de flámulas j 
gallardeies , que tremolaban al viento , j/ 



y lUmar ln atención Íel concnrio. El mismo Cerrantef 
dixo : 

Oyou 0n stto •/ ton d» una ecrntia , 

Y un trapa trapa, aparta , ajuera afuera. 

( Tiat» M Puanm : cap. 4.). T Gonfora dúo UmU«n) 

Mae0 Muza ua buñuelo». 
Dice el airo .• aparta aparta , 
Que entra el voleroto Muza 
QuadrUlero dé unaz Cañae. 

(Romaneo Irarlesco 3t. ). Eaios ios Fonos últimos ostaa 
tomados de un romance do Ginee de Hita : Guerra» de 
Granada. 
(t) ParoM ftlta la fiajfttútiom con. 
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besaban y barrían el agua : dentro son a* 
ban clarines, trompetas y chirímias, que 
cerca j lejos llenaban el ajre de saaves 
y belicosos acentos : comenzaron á moverse 
y k bacer un modo de escaramuza por las 
sosegadas ag^sS, correspondiéndolescasi al 
mesmo modo inCnitos caballeros, que de la 
ciudad sobre hermosos caballos y con vis- 
tosas libreas salían. Los soldados de las ga- 
leras disparaban infinita artilleria, ¿ quien 
respondían los que estaban en las murallas 
y fuertes de la ciudad, y la artillería gruesa 
con espantoso estruendo rompíalos vientos , 
á quien respondían los cañones de cruxia 
de las galeras. £1 mar alegre , la tierra jo- 
cunda , el ayre claro , solo tal vez turbio 
del humo déla artillería, parece que iba 
infundiendo y engendrando gusto súbito en 
todas las gentes. No podía imaginar San- 
cho como pudiesen tener tantos pies aque- 
llos bultos que por el mar se movían. 
En esto llegaron corriendo con grita, Uli- 
Ues y algazara los de -las libreas , adonde 
Don Quixote suspenso y atónito estaba, y 
uno deUos,que era el avisado de Roque (a), 
di X o en alta voz 4 Don Quixote : bien sea 
Tenido i nuestra ciudad el espejo , el fa- 
rol , la estrella (b) y el norte de toda la ca- 
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ballerta andante , donde mas larg^amente se 
contiene. Bien sea venido , digo , el valero- 
so Don Qaixote de la Mancha : no el falso , 
no el ficticio, no el apócrifo , que en fal- 
sas historias estos días nos han mostrado , 
sino el verdadero, el legal y el fiel, que 
nos describió Cide Hamete Benen-geli, flor 
de los (c) historiadores. No respondió Don 
Qnixote palabra , ni los caballeros espera- 
ron á que la respondiese, sino volviéndo- 
se y revolviéndose con los demás que los 
seguian , comenzaron á hacer un revuelto 
caracol al derredor de Don Quizóte, el 
qual volviéndose á Sancho, dixo : estos 
bien nos han conocido , yo apostaré que 
han leido nuestra historia, y aun la del 
Aragonés recien impresa. Volvió otra ves 
el caballero que habló ¿ Don Quixole , y 
dixole : vuesa merced , señor Don Quixo- 
te , se venga con nosotros , que todos so- 
mos sus servidores y grandes amigos de 
Roque Guinart. A lo que Don Quixole res- 
pondió : si cortesías engendran cortesías , 
la vuestra, señor caballero, es hija, ó 
parienta muy cercana de las del gran Ro- 
que : llevadme dó quisiéredes , que yo no 
tendré otra voluntad que la vuestra, y mas 
8Í la queréis ocupar en vuestro servicio. 
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Con palabras no menos comedidas qae esl- 
ías le respondió el caballero, y encerrin- 
dale lodos eíi medio, sü son de las cbi«- 
rimias j de los atabales se eneaminárMí 
con él 4 la ciudad : al enirar de la cfmdiy 
el malo, qae todo lo malo ordeaa , y Im 
muchachos qve son mas malos que el ma- 
lo, dos dellos traviesos j atrevidos se en* 
tr¿ron por toda la ^ente , y alzamdo el uno 
de la cola del rucio , y el otro la de Ro- 
cinante , los pusieron y encabaron sendos 
manojosdealiagas. Si olieron los pobres ani- 
males las nuevas espuelas , y apretando las 
colas , aumentaron su disg[uato de mane* 
ra que, dando mil corcovos , dieron con 
sus dueñosen tierra. Don Quixote, corrida 
y afrentado , acudió ¿ quitar el plnmag^a 
de la cola de su matalote , y Sancho el 
de su rucio. Quisieran los que guiaba» á 
Don Quixote castigar el atreví mienlo de 
los mucliachos, y no fué posible, porque 
se encerraron entre mas de oíros mil que 
los seguian. Volvieron á subir Don Qui»- 
xote y Sancho , y con el mesroo aplauso 
y música Uegiron k la casa de su guia , 
que era grande y principal , en fin como 
de cabaUerorico, dpnde le dex aremos por 
agora, porque asi lo quiere Cide Hamete. 



\^ 
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CAPITULO LXII. 

Que trata de la aventura, de ia cakeza 
encamada, con otPOf túñerkut que 
no pueden dexar de otmtarse. 

XJoN Antonio Moreno se llainaba el bué»- 
ped de Don Qaixote^ caballero rico j dis* 
creto y amigo de bolgarse i lo himeila 
y afable, el qual viendo en su casa & Doa 
Qnixote, andaba bascando nodos como 
sin su perjnicio sacase á plaza sus locuras, 
porque no son burlas las que duelen, ni 
Lay pasatiempos que valgan, sí son qou 
daño de tercero. Lo primero qoe bizo, fué 
bacer desarmar á Don Quijote, j saearU 
¿vistas con aquel su eslrecbo y acamuzado 
vestido ( como ya otras veces le hemos des- 
crito y pintado ) ¿ uu balcón que salia á 
una calle de las mas principales de la cídh 
dad , k vista de las gentes y de los nm- 
cbacbos que como ¿ mona le mirabau. 
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Corríéron de nueyo delante del los de las 
libreas , como si para él solo , no para ale- 
grar aquel feslivo día, se las bubieran pues- 
to, y Sancbo estal»a coutenüsiino por pa- 
recerle que se babia bailado , sin saber co- 
mo ni como no , otras bodas de Camacbo , 
otra casa como la de Don Diego de Miranda, 
y otro castillo como el del Duque. Comie- 
ron aquel día con Don Antonio algunos de 
sus amigos , honrando todos y tratando á 
DonQuixote como i caballero andan te, de 
lo qual bu eco y pomposo no cabia en sí 
de contento. Los donayres de Sancbo fue- 
ron tantos, que de su boca andaban como 
colgados todos los criados de casa y to- 
dos quantos le oian. Estando á la mesa, 
dixo Don Antonio i Sancbo : acá tenemos 
noticia, buen Sancho, que sois tan ami- 
go de manjar blanco y de albondiguillas , 
que si os sobran, las guardáis en el seno pa- 
ra el otro dia (i). No señor, no es asi, res- 
pondió Sancbo , porque tengo mas de lim- 



(i) Kn el cap. 19 del Don Qnixote de AreDaneda se dice 
4|ve Don Carloa ofrocio á Sancho do< docena* de albondi- 
goiúlat . 7 aei» pellu de manjar blanco : comióse aquellas , 
de eatas qnatro , 7 las otras dos se las metió en el seno con 
intención de goardarlaa para la mañana. 

pío 
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pió que de goloso, y mi señor Don Qaixo- 
te, que está delante, sabe bien que con 
Un puño de bellotas 6 de nueces nos so-. 
^ lemos pasar entrambos ocho días : verdad 

es , que si tal vez me sucede , que me den 
la yaquilla , corro con la soguilla : quiero 
decir que como lo que me dan, y uso 
de los tiempos como los hallo, y quien 
quiera que hubiere dicho que yo soy come- 
dor aventajado y no limpio, téngase por 
dicho que no acierta, y de otra manera di- 
xera esto , si no mirara á las barbas hon* 
radas que están á la mesa. Por cierto , di- 
zo Uon Quixote, que la parsimonia y lim- 
pieza con que Sancho come , se puede es- 
cribir y grabar en láminas de bronce, para 
que quede en memoria eterna en los siglos 
venideros. Verdad es que, quando él tiene 
hambre, parece algo tragón, porque come 
apriesa y masca á dos carrillos; pero la 
limpieza siempre la tiene en su punto , y 
en el tiempo que fué Gobernador apren- 
dió á comer á lo melindroso , tanto que 
comia con- tenedor las uvas y aun los 
granos de la granada. Como I dixo Don 
Antonio, ¿Gobernador ha sido Sancho? Sí, 
respondió Sancho, y de una ínsula llamada 
la Baratada. Diez dias la goberné á pedir de 
VII. i5 
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boca: en ellos perdí el sosiego, y aprcndi i 
despreciar todos los Gobiernos del mundo : 
sali bayeodo della, caí en una ciYcva donde 
me tnve por mserto, de la qoal sali vivo por 
milagro. Contó Don Qoixote por menudo 
todo el suceso del Gobierno de Sanctio,con 
que d¡¿ gran gfusto á ios oyentes. Levan- 
tados los manteles, j tomando Don Anto- 
nio por la mano á Don Quixote , se entró 
con él en un apartado aposento, en el 
€pta\ no habia otra c^' de adorno que una 
Diesa , al parecer de j»pe, que sobre un 
pie de lo meamo se sostenia , sobre la qual 
estaba puesta al modo de las cabezas de 
los Emperadores Romanos , de los pechos 
arriba , una que semejaba ser de bronce. 
Paseóse Doq Antonio con Don Quixote por 
^do €Í aposento , rodeando muchas veces 
la mesa , desoves de lo qual dixo : agora , 
Señor Don Quixote , que estoy enterado 
que no nos oye y escucha alguno , y está 
cerrada la poerta , quiero contar á vuesa 
merced una de las mas raras aventuras, ó 
por mejor decir, novedades que imaginarse 
pueden, con condición que lo que á vue- 
sa merced dixere , lo ha de depositar en 
los últimos retretes del secreto. Así lo juró, 
respondió DónQuixote,yaun le echaré ana 



PA&T. 11^ CAP. ILXII. »27 

losi enofina para mas seguridad, ponyne 
^iero que sepa Tuesa «pverced , scnior Don 
Antonio («jpeya sabia miiombve),'ipie«9t& 
hablando con <|aíe«i, «onqae tiene leáias 
para oir^ no tieiie ieng«a para hablar, 4tsi 
que oon segmridad pnode vfiesa merced 
trasladar lo qoe tiene en sn pec4»o en el 
mió , y hacer cuenta , qoe lo ha arrojado -en 
los abismos del silencio. En fe d«sa prome- 
sa, respondió Don Antonio, |[ui ero pooer 
á vuesa merced en admiración con lo qoe 
▼¡ere y oyere, y darme i mí algnn alivio 
de la pena que me causa no teuer con quien 
comunicar mts secretos , qne no son para 
iBarse de todos. Suspenso estaba Don Qui- 
zóte , esperando en que habían de parar 
tantas pr^Tvenciones. £n esli>, tomindole la 
mano Don Antonio se la paseó por lacaheza 
de bronce, y por loda ki mesa , y por el pie 
de jaspe sobre qne se sostenía, y Itiego 
dixo : esta cabeza , señor Don Quixote, ha 
sido hecha y fafbricada por nno de los ma- 
yores encantadores y hechiceros qne ha te- 
nido el mundo, que creo era Polaco de 
nación y discípulo del famoso Escoiilk) , 
de quien tantas maraviOas se cuentan (i), el 

(i) Eite Escoto ú EccoHIlo era itafiano , nataral de Par- 

i5. 
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qual estuvo aquí en mi casa , y por precio 
de mil escudos que le di, labró, esta ca- 
beza que tiene propiedad y virtud de res- 
ponder á quantas cosas al oído le pregun- 
taren. Guardó rumbos, pintó caracteres , 
observó astros , miró punios, y finalmen- 
te la sacó con la perl'eccion que veremos 



ma , j ▼!▼!• «n Flande» en tiempo de Alexandro Farnesio , 
hijo de Doña Margarita de Austria, el qnal mandaba los 
exérdto» de «a tío Felipe ti en aquellas provinciaa. Era 
EacotUlo aplicado al eatudio de lia Matemática» » j espe- 
cialmente al de la Aatrologia Jndici..ria , j aai era tenido 
por encantador y nigromante. Contábanse con efecto de 
él cosas maraTÍllosas j estupendas , como era la de que 
soUa convidar á algunos amigos á r«mer, j llegando la 
hora no habia el menor aparato ni proToncion , ni aun 
lumbre en la cocina ; y sin embargo, en sentándose el á la 
jtnesa, aparecían en día rarios j exquisitos manjares, 
traídos por arte de encantamento. Al verlos decía Esootillo : 
este plato viene de la cocina del Rey de Fran 'ia : este 
otro de la del Rey de Inglaterra : aquel d,e la del 
Rey de España. Don Luis Zspata en sn Miscelánea 
(BibUotaca Real : est. H. cod. ia4, fol. 44i. ) traU 
largamente de este nigromante, y dice que si alguno no 
creyese los casos raros, que refiere de él , no tendría raxon , 
porque ¿I loe tupo de eabaUero» muy iferdaderog y muy 
principales' Pero estos caballeros, no obstante su buena 
fe y calidad , eran de los que creian en duendes y en fami- 
liares. Afiade pues Zapata que un dia quiso comprar 
StcoiiUo un roein de un caballero , y dioh por ¿I 
treinta escudos , díaselos en doblones , meieíos el otro 
en la bolsa , sácalos en su casa muy contento con su 
muger, y halla que son unan tarjas : ifuehe confusi- 
eimo esperando donde Esootillo con mucha gente le 
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mañana , porque los viernes esiá muda , y 
hoj que lo es , nos ha de hacer ^spcrar has- 
ta mañana. En esle tiempo podrá vnesa 
merced prevenirse de lo que querrá pre- 
guntar, que por experiencia sé que dice 
verdad en quanto responde. Admirado que- 
dó Don Quixote de la virtud y propiedad 
de la cabeza , y estuvo por no creer á Don 
Antonio ; pero por ver quan poco tiempo 



esperaba .' dice que mUnte , que ¿I dohlonee le dio , 
como se vera : tómalos d sacar de la bolsa , y halla 
que decia Escoto verdad. Torna á hallarse sus tarjas : 
vuiAve llorando mucho nuu , y echa la moneda , qua 
eran doblones . delante ; y aunque asi los vio dixo que 
los daba al diablo , que mas queria su caballo f tómale , 
y súbese en él, y vase santiguando del caso , / yendo 
por * la calle vio crecerlo al roein lo» cuerno» , y 
tornarse una hermosa vaca. TraUndo el P. Martin d«l 
Rio de lo aparento j fantástico de los manjares que pre- 
sentaban los nigromantes y dice : talfis eran los que año» 
pasados ofrecía Eseotiito á su» convidados , que d su 
parecer talian de los banquetes hartos y satisjéehos , y 
inmediatamente esperimentaban una hambre real y 
4férdadera {Disqphit, Magic. Ub. ik» qiuest. Xll, aflo 
de i6o4. ). Ue la vana ciencia del maestro pnede inferirse 
la del Polaco , sn discípulo , fabricador de la cabeza En- 
cantada qne poseía Don Antonio Moreno. De otro* nigro- 
mante, llamado Miguel Escoto, que florecí^ en el si- 
glo XIII f j de quien se cuentan cosas semejantes á las del 
Parmesano , Hacen mención Martin Coccayo eif sn Macar- 
ronea , j Gabriel Nandeo en sa Apología do lo» hombre» 
grande» acusado» de Magia .* cap. 17. 
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Labia pfti^alMcer laexpcariencia, no ^ísa 
decirle, eirá cc^sa, sino, que le agradecía, el 
haberleáescabÁevto Un gran secreto. Saiié-- 
roa del aposenta , eevpó la purria Don An- 
tonio €on llave, y foérease ¿ la sala don- 
de Los demás cabaUevos esta)>an» £n este 
iieflifK>Ies había contado Sanchomuebas de 
las aventuras y sucesos (fue a su amo ba- 
bian acontecido. Aijaelia tarde sacaron a 
pasear á Don Quixote, no armado, si- 
no de rúa, vestido un balandrán de paño 
leonado, que pudiera hacer sudar en 
aquel tiempo al mesmo yelo. Ordenaron 
con sus criados qoe entretuviesen i San- 
cho de modo , que no le dexasen sa- 
lir de casa. Iba Don Quixote, no sobre 
Rocinante, sino sobre uu gran mache* de 
paso Uano , y muy bien aderezado. Pu- 
siéronle el balandrán y y en las espal- 
das, sin que lo viese, le cosieron un per- 
gamino, donde le escribieron con letras 
grandes : Este es Don Quixote de I» Mu»- 
cha. En comenzando el paseo, llevaba e! 
rétulo los ojos de quanlos venían á ver- 
le , y como leían : este es Don Quizóte de 
la Mnncl^, admirábase Don Quixote de 
icer , que quantos le miraban, le nombra- 
ban y conocían, y volyiéndoseáDon An- 
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tonio, qve iba á' su lado, le dixo : grande 
es la prerogatira que encierra en si la att«- 
dante caballería, paes hace conocido j 
famoso al que la profesa por todos los tér- 
minos de la tierra : si no , mire wesa mer- 
ced , señor Don Antonio , qne basta los 
muchachos desla ciudad, sin nunca haber* 
me TÍ8to, me conocen. Asi es , señor Don 
Qni xote , respondió Don Antonio , que asi 
como el niego no puede estar escondido 
j encerrado, la vírtad no puede dexar de 
ser conocida , j la que se alcanza por la 
profeskxkde las armas, resplandece j cam- 
pea sobre l^das las otras. Acaeció pues, 
que yendo Don Quixote eon el aplauso que 
se ha dicho, un Castellano que leyó el 
rétulo de las espaldas , absó la voz dicien- 
do : válgate el diablo por Don Quísote de 
la Mancha : como- ¿ que basta aqui has lle- 
gado sin haberte muerto los infinitos palos 
que tienes (d) á cuestas? Tú eres loco, y 
si lo ííieraa á solas , y dentro de las puer- 
tas de tu locura, fuera menos mal; pero 
tienes propiedad de volver locos y mente^ 
catosi quantos te tratan y comuníeantsi 
no, mirenle por estos señores que te acom- 
pañan. Vuélvete, mentecato, i tu casa, y 
mira por tu hacienda , por tu muger y tus 
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hijos, 7 dé xa le d estas yaciedades que te 
escomen el seso , y le desnatan el enten- 
dimiento. Hermano, dixo Don Antonio, se- 
guid vuestro camino , y no deis consejos 
á quien no oS los pide. £1 señor Don Qui* 
xote de la Mancha es muy cuerdo , y no- 
sotros que le acompañamos , no somos 
necios : la virtud se ha de honrar donde 
quiera que se hallare, y andad en hora 
mala , y no os metáis donde no os llaman. 
Par diez vnesa merced tiene razón y res- 
pondió el Castellano, que aconsejar á este 
buen hombre es dar coces contra el agui- 
jón ; pero con lodo eso me da muy gran 
lástima , que el buen ingenio que dicen que 
tiene en todas las cosas este mentecato , se 
le desagüe por la canol de su andante ca- 
ballería: y la en hora mala que vuesa mer- 
ced dixo, sea para mi y para todos mis 
descendientes, si de hoy mas, aunque vi- 
viese mas años que Matusalén , diere con- 
sejo á nadie , aunque me lo pida. Apartóse 
el consejero, siguió adelante el paseo; 
pero i'ué tanta la priesa que los mucha- 
chos y toda la (e) gen fe tenía leyendo el 
rétulo, que se le hubo de quitar Don An- 
tonio , como que le quitaba otra cosa. Lle- 
gó la noche, volviéronse á casa, hubo 
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sarao de damas j porque la miiger de Don 
Antonio , que era una señora principal 
j alegre, hermosa y discreta, convidó 
á otras sos amigas, á que viniesen á 
honrar á su huésped , y á gustar de sus 
nunca vistas locuras. Vinieron algunas, ce- 
nóse espléndidamente, y comenzóle el sarao 
casi ¿ Jas diez de la noche. Elntre las 
damas habia dos de gusto picaro y bur- 
lonas, y con ser muy honestas, eran al- 
go descompuestas , por dar lugar que las 
hurlas alegrasen sin ení'ado. .Estas dieron 
tanta priesa en sacar k danzar ¿ Don Qui- 
xole, que le molieron, no solo el cuer- 
po, pero el ánima. Era cosa de ver la 
figura de Don Quixote , largo , tendido 9 
flaco , amarillo , estrecho en el vestido , 
desayrado , y sobre todo , no nada lige- 
ro. Requebrábanle como á hurto las da- 
miselas, y él también como á hurto las 
desdeñaba; pero viéndose apretar de re- 
quiebros, alzó la voz, y dixo : Fúgiie par- 
tes adversan : dexadme en mi sosiego, pen- 
samientos malvenidos, allá os avenid, se- 
ñoras, con vuestros deseos, que laque 
es Rey na de los mi os, la sin par Dulci- 
nea del Toboso no consiente que ningunos 
otros que los suyos me avasallen y rindan : 
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j diciendo esto se sentó en mitad de la 
safe en el suelo, molido y quebrantado de 
tan Uffyladoeexereirio. Hizo Don Antonio, 
<{ae le Ueyasen en peso k sn lecho , y el pri- 
mero que asvó del fué Sancho, diciendo- 
)e ; ñora e« ral , señor nuestro amo , lo 
habéis baylado : ¿ pensáis que todos los va- 
lientes son danzadores , y todos los andan- 
te» cabaUeros bay la riñes ? Di^o que si lo 
pensáis, qae eslats engañado : hombre hay 
tfBte^e atreverá i malar á un gigante, antes 
que hacer una cabriola : si hubiérades de 
zapatear, yo snpliera yaestra falta, que 
zapateo como qb giriíhlle; pero en lo del 
danzar no doy puntada. Con estas y otras 
razones di¿ que reír Sancho á los del sa- 
rao , y di¿ cdnr su amo en la cama , arro- 
pándole , para que sudase la frialdad de su 
ba3;le. Otro día le pereci¿ á Don Amonio 
ser bien hacer fe experiencia de la cabe- 
za encaaiada ; y con Don Quixote , San- 
cho y otro» d<M anHgos, con la» dos se- 
ñoras que habían moli<ú i Don Qnixote 
en el l^ayle, qae aquella propia noche se 
habían quedado con la moger de Don An- 
tonio, se encerró en la estancia donde es- 
taba la cabeza. Contóles la propiedad que 
tenia, encargóles el secreto; y (Úxoles que 
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aqoel era el primero dia doude se babta 
de probar k yírtad de la tal cabeza en- 
canlada ; y si no eran ios dos amigos de 
De» AdIodío , nioo^una otra persona sabia 
el basUis del encanto, y aon si Don An- 
teaio no se le kobiera descubierto prime- 
ro 4 8«s amigos, también ellos cayeran en 
la admiración en qae los demás cayeron, sin 
ser posible otra cosa : con tat traza y tal 
orden estaba fabricada. £1 prvroere qne se 
Ueg^ al oído de la cabez» , fué el mesmo 
Don Antonio, y di.Yoie» en voe smnisa, pe- 
ro no tawla que ¿e todos no f«ese encen- 
dida : dime, cabeza , por la virtud que en 
ti se encierra , ¿que pensamieatostvngfo yo* 
agora ?Y la cabeza le respondÍK^, sin mó- 
yer los faibios, eon voa clara y distinta , 
de modo que fué de todos entendida esta 
razón : yo no juzgo de pensamientos. Oyen- 
do lo qual todos quedaron alóniles , y mas 
viendo , que en todo el aposento*, mi al der- 
redor de la mesa no había persona buna- 
na que responder pudiese. ¿ Quao tos está- 
mes aqni ? tornó ¿ preguntar Don Anto- 
nio , y íuéle respondido por el propio le^ 
ñor , paso : estáis lú y tu muger , con dos 
amigos tuyos y dos amigas della, y na 
cabulero famoso, Uamado Don Quixoie 
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de la Mancha , y un su escudero , que San- 
cho Panza liene por nombre. Aquí sí que 
fué el admirarse de nuevo : aquí si que 
fué el erizarse los cabellos ¿ todos de puro 
espanto. Y apartándose Don Antonio de la 
cabeza, dixo:esto me basta para darme 
á entender que no fui engañado del que 
te me vendió , cabeza sabia , cabeza ha- 
bladora, cabeza respondona ^j admirable 
cabeza. Lleg^ue otro y pregúntele lo que 
quisiere : y como las mugcres de ordinario 
son presurosas y amigas de sal)er, la pri- 
mera que se llegó fué una de las dos ami- 
gas de la mugor de Don Anlonio, y lo 
que le preguntó fué : dime , cabeza ¿ que 
haré yo para ser muy hermosa ? y fuéle 
respondido : sé muy honesta. INo le pre- 
gunto mas, dixo lapreguntanla. Llegó lue- 
go la compañera , y dixo : querría saber , 
cabeza , si mi marido me quiere bien ó 
no. Y respondiéronle : mira las obras que 
te hace, y echarlo has i de ver. Apartóse 
la casada , diciendo : esla respuesta no te- 
nia necesidad de pregunta, porque en efec- 
to, las obras que se hacen, declaran la 
Toluntad que liene el que las hace. Lue- 
go llegó uno de los dos amigos de Don 
Antonio, y preguntóle ¿quien soy yo? Y 
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iuéle respondido : tú lo sabes. No te pre- 
gunto eso^ respondió el caballero , sino que 
me digas , sí me conoces tú ? Sí conozco , 
le respondieron , que eres Don Pedro No- 
riz. No quiero saber mas , pues esto bas- 
ta para entender , ó cabeza , que lo sabes 
todo. Y apartándose, llegó el otro amigo 
y preguntóle: dime, cabeza ¿que deseos 
tiene mi hijo el mayorazgo ? Ya yo he di- 
cho, le respondieron, que yo no juzgo 
de deseos; pero con lodo eso te sé de- 
cir , que los que tu hijo tiene son de en- 
terrarte. Eso es, dixo el caballero, lo que 
veo por los ojos, con el dedo lo señalo, 
y no pregunto mas. Llegóse la muger de 
Don Antonio, y dixo : yo no sé , cabeza, 
que preguntarte, solo querría saber de ti, 
si gozare muchos años de mi buen mari- 
do. Y respondiéronla : sí gozarás , porque 
su salud y su templanza en el vivir pro- 
meten muchos años de vida, la qual mu- 
chos suelen acortar por su destemplanza. 
Llegóse luego Don Quixote y dixo : di- 
me tú el que respondes, ¿fué verdad, ó 
fue sueño lo que yo cuento que me pasó 
en la cueva de Montesinos ? ¿ Serán cier- 
tos los azotes de Sancho mi escudero ? 
¿Tendrá el'eto el desencanto de Dulci- 
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nea? A lo de la caeva, respondieron , hay 
mucho que decir , de todo liene : los azo- 
tes de Sancho irán de e8f>acio :el desencanlo 
de Dulciaea lkegar¿ k debida execiicion. 
No quiero saber mas, dixo Don Quizo- 
te, que como yo vea á Dulcinea desen- 
cantada, haré cuenta que vienen de g<oi- 
pe todas las y« o tu ras qae acertare A de- 
sear. El último pr^untaate fné Sancho , y 
lo que preguntó fué : por ventura , cabe- 
za , ¿ tendré otro Gobierno ? ¿saldré de la 
estrecheza de escudero ? ¿ volveré á ver á 
mi muger y á mis hijos ? A lo que le res- 
pondieron ; gobernarás en lu casa, y si 
vuelves k ella, verás á tu «Miger y á tus 
hijos , y desando de servir dexarás de aer 
escudero. Bueno par Dios, dixo Sancho 
Panza, esto yo me lo dixera, no dixera 
mas el Prol'eta Perogrullo. Bestia, dixo 
Don Qttixote ¿ que quieres que te respon- 
dan ? ¿ No basta que las respuestas que esta 
cabeza ha dado, correspondan á lo que 
se le pregunta ? Si basta , respondió San- 
cho; pero quisiera yo que se declarara 
mas, y me dixera mas. Con esto se aca- 
baron las preguntas y las respuestas ; pe- 
ro no se acabó la admiracíoo en que to- 
dos quedaron^ excepto ios dos amigos de 
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Don AntODÍo que el caso sabían. El qual 
quiso Cíde.HajneieBeneDgeli declarar lue- 
go por no tener suspenso al mundo , cre- 
yendo que algún bedbicero y extraordi- 
nario misterio en la tal cabeza se encer- 
raba : y asi dice que Don Antonio Mo- 
reno , á imitación 4e otra cabeza que yíó 
en Madrid , fabricada por «n estampero , 
hizo esta en su casa , para entreiene-rse y 
suspender i los ignorantes, y la fábrica 
era de esta suerte. La tabla de la mesa 
era de palo , pintada y barnizada con»o jas- 
pe, y el pie sobre que se soslenia era 
de lo roeamo, con quatro garras de ágnUa , 
que del salian para mayor firmeza del peso. 
La cabeza, que parecia medalla y figura 
de Emperador Romano y de color de 
bronce, estaba toda hueca, y ni mas ni 
menos la tabla de la mesa en que se en- 
caxaba tan justamente, que ninguna sé$al 
de juntura se parecia. £1 pie 4e la talila 
era ansimeamo hueco , que respondia á la 
garganta y pechos de la cabeza : y todo 
esto venia á responder á otro aposenito 
que debaxo de la estancia de la cabeza 
estaba. Por todo este bueco de pie, mesa , 
garganta y pechos de la medalla y figura, 
referida se encaminaba un cañón de hoja 
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de lata muy justo , que de nadie podía ser 
visto. En el aposento de abaxo , corres- 
pondiente al de arriba , se ponía el que 
había de responder, pegada Ja boca con 
el mesnio cañón , de modo que , á modo 
de cerbatana, iba la voz de arriba abaxo 
j de abaxo arribaren palabras arlicaladas 
j claras , j desta manera no era posible 
conocer el embuste. Un sobrino de Don 
Antonio, estudiante agudo j discreto, fué 
el respondiente , el qual estando avisado 
de sa señor tío de los que habían de en- 
trar con ¿1 en aquel día en el aposento 
de la cabeza , le fué fácil responder coa 
presteza y puntualidad á la primera pre- 
gunta : á las demás respondió por conjetu- 
ras, y como discreto discretamente. Y dice 
mas Cíde Hamete (r) , que hasta diez 6 
doce días duró esta maravillosa máquina ; 

Eero. que divulgándose por la ciudad que 
^on Antonio tenía en su casa una cabeza 
encantada , que á quantos le preguntaban 
respondía, temiendo no llegase á los oídos 
de las despiertas centinelas de nuestra Fe, 
habiendo declarado el caso á los señores 
Inquisidores , le mandaron qae la deshi- 
ciese y no pasase mas adelante, por- 
que el vulgo ignorante no se escandalízase. 

Pero 



' 
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Pero en la opinión de Don Quixote j de 
Sancho Panza la cabeza quedó por encan- 
tada y por respondona , mas á sastif ación 
de Don Quixote que de Sancho (i). Los ca- 
balleros de laciudad, por complacer á Don 



(i) Estol cabeus, ettattiu, ó simaUcroi faUle* ó fatidicoi, 
•e UMron en ruño» tiempos , y se tenían mlgarmente por 
obrm de la magia. De Alberto Magno se escribe qne fabricó 
ana de estas cabeías , j otra el marques de Villena , Don 
Enrique de Aragón. El Tostado habla de ana eabesa de 
metal , qne raticinaba en la ríUa de Tabara , j cnyo oficio 
principal era avisar si habia algún judio en el lugar, 
diciendo ijudaiu ade»t : Judio hay en él lugar : y no 
cesaba de gritar hasta qne el judio se salía de él ( Super 
Numer. cap. XX!» quee$t. XIX,), De ella hace también 
mención Fr. Rodrigo de Yepes en la Hittoria del JNiño 
de la Guardia : pag. 6o , diciendo : Al fin quiero contar 
una cota que acaeció en la inlla de Tabara, entre Síe^ 
mora y Semtoente , de la qual me certifiqué yo ma» 
tiendo alli prior del monatierio de Jetue , geronitmano , 
y 9Í la torre de la igletia , que antiguamente edificó el 
comendador Ñuño en tiempo de lo» Templario» , como 
lo dice una piedra que e»td d la »ubida de la torre , 
en la qual torre parece haber e»iado una cabeu» de 
Tnetal , como la que tenia Don Enrique de Viüena , 
cuyo» Abro» mtmdé quemar Don Juan II ; / es/es libro» 
y e»ta eabesa eran del arte mágica del demonio , y Jlo- 
biaba y re»pondia alguna» co»a» , etc. De la de Tabara , 
afiade el Tostado, que U ignorancia de los Tecinos la hiso 
pedaxos , y sm anolador diré á la maigen : que la malicia 
de los judíos. Pero, quando estas cabcmas hubiesen sido 
reales y rerdaderas, no intervenía por cierto r^olamento 
arte ninguna mágica, nao «1 mero artificio humano, 

Vlf. . 16 



/ 
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Antonio, y por agasajar á Don Qnixote , 
y dar lugar i qac descabrieae sus sandeces , 
ordenaron de correr sortija de aUi á seis 
dias, qoe no tuyo efecto por la ocasión 
que se dirá adelante. Dióle gana k Don 
Qnixote de pasear la ciudad i la llana j 



aunque «1 rníf creyet» otra cota , y alanos ambelaca- 
áoras qniaiesen acraditar can eatas ficcionea la astrologja 
indiciaría , qna andaba Un valida todavía rn tiempo da 
Cerrante* y el qaal, con esta invención ( annqne agena) 
de la Cabeía Encantada de la caaa de Don Antonio Moreno 
■nÍM> ridicolicar á loe qae prcetaben aacnao á nu qvimé- 
tico* promtVaticoa. Genmino Cárdeno, qne mnrio por loe 
afios de &&75, citado por l>on Juan de Caramnel en an 
Jóeo- Seria Naiuret rt AríU : pag. 3o» dice : qne Andrea 
Albio, médico de Bolonia » qniao atemorixará un mancebo 
prendado de una doncella , dándole á entender que el 
miamo demonio trataba y hablaba de ana amorea. Para 
eato mandó colocar en el extremo de «na n-eaa «na cala- 
rara , y al rededor de ella algunas reía* encendida*. La 
meaa deacanaaba «obre quatro columnaa que la «ervian de 
pies , y estaba aguieivada por donde se puso la calavera ; 
pero cubierta toda con un tapete muy delgado para qne 
no 86 descubriese el agujero. La columna ó pW, qne corre»- 
pondia á eate, estaba haeco , y tenia introducido nn tnbo ó 
caAon , qne pasaba ó peneUiiba á otra pteía ó qnarto 
baxo, porque el analo del de arriba estaba agujereado por 
donde estribaba el pie de la mesa , de modo que apUcundo 
el oído el qne estaba abaso á la boca del caflon ó cerba- 
tana , oía farilmente á loa qne hablaban desde arriba , loa 
qnales hicieron varias preguntas á la cahivera , por cuya 
boca TMpoftdia el de abaxo al caso y oportunamente » por 
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á pie, temienio que» iba i caballo, le ha- 
bian de perseguir los roochachos, y asi él 
j jSancbo con otros dos criados que Don 
Aotonio le di¿, salieron á pasearse. Suce- 
dió pnes, qne yendo por una calle, al£¿ 
los ojos Don Quixote j vi6 escrito sobre 
una puerla con letras inny grandes : jáifui 
se imprimen libros ; de lo que se contenta 
mucho, porqne faast^ entonces no había 
visto eaiprentaalguBa,y deseaba saber como 



■T-r 



qne se liabian convenido de antcmuio en lo qne ae había 
de preguntar y responder. Algnnoa de los cácoiwtantM 
que sabían el secreto > estaban muy diri^r^dxM y rcgociia> 
dos ; bien al contrario de los qne le ignoraban, qne oían 
á la calüTera espelnzados de miedo los cabellos, creyendo 
q«e algnn espíritu infernal baliUba en ella , espcriai i neate 
el enamorado , que ya le parecía se le Ikraba por loe ayres. 
Do este cuento iidoptó Cervantes sin duda el suyo ; pero 
Tariándoie , y exornándole con tal nowdad , que le dio 
cierto ayre y víaos de orighial. Bl P. Kirker tenía en ff 
Hosco , añade el rererido Caramnel , la figura ó imagen die 
una santa , que daba varias respuestas sin usar de mas 
artíBoio qne dd de nn cafioncito poesto coa disimuk> ea 
cierto Ingar distante, el qaal terminaba en U boca de If 
imagen . donde aplicando el oido el pi-egnntante cía las 
respuestas qne daba el qne haMhba por el otro extremo del 
cañón. Y los vfios pasados se mostraba por dinero en Ma- 
drid otra figura , llamada con el nomLrf de la mu/teca 
pártante . qne también luU«ba coa d aaismo artÜtcío, ú 
otro serntiante, sinqne faltase gente vulgar qna erey*^ 
era todo oporacion da la arte aiégiGa. 

16. 
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fioiese. Entr¿ dentro con todo su acompaña- 
miento, j TÍO tirar en nna parte, corre- 
gir en otra, componer en esta, enmendar 
en aquella, j finalmente toda aquella má- 
quina qtte en las emprentas grandes se 
muestra. Llegábase Don Qoixote á un ca- 
xon, 7 preguntaba que era aquello qae 
allí se hacia : dábanle cuenta los oficiales: 
admirábase y pasaba adelante. Llegó en 
otras (i) á uno j preguntóle, que era lo que 
hacia. Él oficial le respondió : señor , este 
caballero que aquí está ( j enseñóle á un 
hombre de muy buen talle j parecer y 
de alguna gravedad ) ha traducido un li- 
bro toscano en nuestra lengua castellana, 
7 estoyle yo componiendo para darle á la 
estampa. ¿ Que título tiene el libro? pre- 
guntó Don Qnixote. A lo que el autor 
respondió : señor , el libro en toscano se 
llama Le bagatelle, ¿ Y que responde Le 
bagatelle en nuestro castellano ? preguntó 
Don Quixote. Le betgatelle, dixo el autor, 
es como si en castellano dixésemos los ju- 
guetes, y aunque este libro es en el nom- 



(i) Así te Iw en la edición primera yon las demaa ; pero 
es sin dada nn yerro de imprenta claro , en logar de entre 
otro» f como se diría en el original de Cerrantes. 
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bre hamilde, cooiiene j encierra en si co- 
sas may buenas y substanciales. Yo, dixo 
Don Quixote, sé algún tanto del toscano, 
y me precio de cantar algunas . estancias 
del Ariosto. Pero dígame vuesa merced , 
señor mió (y no digo esto porque quiero 
examinar el ingenio de vuesa merced , si- 
no por curiosidad no mas) ¿ha hallado 
en su escritura alguna vez nombrar pÍQ- 
nata? Si , muchas veces, respondió el au- 
tor. ¿Y como la traduce vuesa merced en 
castellano? preguntó Don Quixote. ¿Como 
la había de traducir , replicó el autor , sino 
diciendo olla ? ¡Cuerpo de tal, dixo Don 
Quixote, y que adelante está vuesa merced 
en el toscano idioma! Yo apostaré una 
buena apuesta , que adonde diga en el 
toscano piace , dice vuesa merced en el 
castellano place, y adonde diga piu, dice 
mas, y el su declara con arriba, y el giu 
con abaxo. Si declaro por cierto , dixo el 
autor , porque esas son propias correspon- 
dencias (i). Osaré yo jurar, dixo Don 



(i) En este tradnctor del (taluno reprehende Cerrantes la 
ocnpacion coman de algunos literatos de sb tiempo , que 
ae empleaban en estas versiones del toscano, como ahora 
sucede con las del francés , con mala alecciott tal Tez de las 
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Qiií±ote, que no es mesa merced e^no- 
cido en el mando ^ ettémigo siempre de 
premiar los fljoridos ingenios, ni los loableá 
trabajos. ¡Qae de habilidades haj perdidas 
por ahí ! ¡ que de ingenios arrinconados \ 
(que de virtudes menospreciadas; Pero 
con iodo esto me parece , que el traducir 
de una lengua en otra , cofno no sea de las 
Rey ñas de las lenguas griega j latina (i) , 



obrab otiginales, y tVm I^ñgliáge áensealo con qne aánl- 
tcran la leagna caaidiakia ; y aq« Ua tradnociottM ^oe M 
hacUn á ella de lo» antorea cláaicos gríegda j UtLaiM, lu 
ádoplabiin de I^s íialianda , bin embarjpo de sonar heclw» 
8)5 loa oir»giiaii)e« , Mmo lo tK^rtrhettde Umbiett Lope A« 
Vcig« m aa Dorotea » ^1 ^ «al en con6nnfteioB del dictai- 
mcn de nuestro autor afiade : pUgue a Dio* fue lUgu€ á 
íanta éUádicka por necesidad , fue traduzca libroe de 
italiano en cawteltaho , f oe para mi eonnderacioh et 
mo$ dtliío que patur eahailos d /^miacáa. I>wc«i4o d» 
la Nueva Poesía en bu Filóme 't o» 

(t) Lope de Vígft j^irece mancomana est aa lenguas con 
Im vfHgtM-es ^ üegwa dio» Dctt GaraM i FedM mi cH«d«. 

Sáhe» teer?^PtiáTO. Bueno está eso; 

V mun eé Laíin. Uon Garoiá. Si tahrée : 
Porgue yo nunca he tenido 

JEl %aber Laiin ni Griego 
Por hazaña , puet que es 
Lo misma Mi,ifr ¡ranees , 

Y lo eahe quoiquier lego. 

Comedia ds Santiago el rorde, P. III , lol- b» 99- 



PART. 11, CAP. LXII. 247 

es como «píen mira los tapices flamencos 
por el revés , que aunque se yeo las figu* 
raSf son llenas de hilos que las escurecen, 
7 no se yen con la lisura y tez de la liaz (1) ; 
y el traducir de lenguas fáciles , ni.arguye 
ingeoio nt elocución, como no le arguye 
d que traslada, ni el que copia un papel 
de oiro papel : y no por esto quiero iníe- 
rir , que no sea loable este ejercicio dd 
traducir , porque en otras cosas peores se 
podría ocupar el hqmbre , y que menos 
provecho Le tnixesen. Fuera desta cuenta 
van los dos famosos ixaduc lores, el uno 
el Doctor Chrislóbal de Figueroa en su 
Pastor Fido (2), y el otro Don Juan de 



(i) El primero que usó de esta comparacioB tan propia 
parece fno Don Diego de Mesdüza , citado por Don 
Esteban Manuel de Villegas en el prólogo de sn tradaccion 
de Boecio .• después de Don Diego la usA Luis Zapata en 
«I de sn traducción del Arte Poetisa de Horacio, impresa 
afio de iSgi , donde dice que ton lo» iibrog tradueuioe 
iapieeria del repe» , que e*tH aili la trama » la materia , 
y la» Jbrmae , colore» y figura» » homo madera y piedra» 
por iabrar, foHm» de luoire y de piUimenio ; J en que 
aAaéequs la» obra» traduaida» »on eamo la* forondo» 
gite a« peuan d otro» reyno» , que raro haetn fortuna* 

(•)Co3r»tradttCci<Na Mimprimi^oB este titulo: El Poetar 
Fido : Tragieomedia paeteral da Juan Mantúta Guof- 
rini. Valencia 1S09. 8. Eate Doctor que fue ñatnriü ¿a 
Valladolid 7 Auditor de nuestras tropas an IlalÍA, bahUlido 



248 DON QUIXOTEy 

XáuregfQÍ en su yé minia (i), donde feliz- 
mente ponen en duda qual es la traducíon, 
ó qual el original. Pero dígame vuesa mer- 
ced , ¿este libro imprímese por su cuenta; 
6 tiepe ja vendido el privilegio á algún 
librero? Por mi cuenta lo imprimo, res- 
pondió el autor, y pienso ganar mil duca- 
dos por lo menos con esta primera impre- 
sión, que ba de ser de dos mil cuerpos, j 
se han de despachar á seis reales cada uno 
en daca las pajas. Bien está vuesa merced 
en la cuenta , respondió Don Quizóte , 
bien parece que no sabe las entradas j 



dd empefio de algunos de escribir prólogos j dedicatorias 
dixo en e\Pa$agero (pag. ii8. ): dura esta fiaqueta^^n 
no pocos hasta ia muerte ^ haciendo prólogos f dedica- 
torios hasta ti punto de espirar. Con coyas palabras alu- 
dió sin duda al prólogo y dedicatoria que á lo último de 
su vida, y después de recibida la Extremaunción, biso Cex^ 
vantes el afio antecedente á loa Trabajos de Persiles, 
Aal agradeció este traductor el juicio faTorable que bace 
aqoi el autor de Don Qnixote de su versión castellana. 
( r'. Vida d^ Cervantes. ) 

(i) Don Juan de Xauregoi fue nn caballero Sevillano , no 
nenos poeta que pintor insigne , cnya arte profesaba por 
afición , y de que se serria para retratar á sns amigos , y 
á otros , como lo biso con Mignel de Cervantes , segnn 
dice este en el prólogo de las Novelas, fin traducción ae 
intitula asi : Bl Aminta : Comedia pastoril de Torquato 
Tato. Sevilla, 16&8. 
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salidas de los impresores j las corres- 
pondeocias qae hay de uaos á otros. Yo le 
prometo , que qaando se vea cargado 
de dos mil cuerpos de libros, yea tan 
molido su cuerpo, c[ue se espante, y mas 
si el libro es un poco ayieso y no nada 
picante. ¿Pues que, dixo el autor, quiere 
Tuesa merced , que se lo dé á un librero 
que me dé por el privilegio tres marave- 
dís , y aun piensa que me hace merced en 
dármelos (i) ? Yo no imprimo mis libros 
para alcanzar fama en el mundo, que ya 
en él soy conocido por mis obras : pro- 
vecho quiero , que sin él no vale un qua- 
trin la buena íama. Dios le dé á vnesa 
merced buena manderecha , respondió Don 
Quizóte, y pasó adelante á otro cazón, 
donde vio que estaban corrigiendo un 
pliego de un libro que se intitulaba : Luz 



(i) De loi múmos libreroa decia laminen d licenciado Vi- 
driera ( Novela de Cervantes ) qne no Je contentaba ana 
falta que tenian , y era : Ion meUndres que hacen guando 
compran un privilegio de un libro , y la hurla que htuien 
d un autor , $i acato le imprime d $u eotta , puf en 
lugar de mil y guinienioe imprimen tres mil libro», y 
quando el aitíor pienta que se venden lo» euyo* , te 
detpaekan lot agenot. 
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del almM (]), y en viéiMiole dizo : estos, 
tales libros , aunque hay muckos desle 
género, son los qne se deben imprimir, 
porque son mucbos los pecadores que se 
usan , y son menester infinitas luces para 
Untos desalumbrados. Pasó adelante y tí6 
que asimesmo estaban corrigiendo otro 
libro , y preguntando su titulo, le respon- 
dieron que se llamaba : La segunda parte 
del ingenioso Hidalgo Don Quixote de 
ia Ai ancha, compuesia. por uu tal, Tecino 
de To rdesH las. Ya yo tengo noticia deste 
libro, dixo Don Quixole, y en verdad y 
en mí conciencia , que pensé que ya estaba 
quemado y becbo polvos porimpertinente; 
pero su San Martín se le llegará , como i 
cada puerco : que las bistorias fingidas 
tanto tienen de buenas y de ddeylables, 
qnanlo se llegan á la verdad, ó á la seme- 
janza della, y las verdaderas tanto son 
mejores, quanto son mas verdaileras : y 
diciendo esto , con muestras de algún des- 



(i) Sa aator Pr. Felipe de Mearse^, natarvl de TroxiHo , 
déla orden de Santo Domingo , catedriíicode Aléala, qm 
sütitaló a»í 5ti ubra : Luz riel alma chrisiiana contra la 
eegufdady ignorancia. K* una etpUeacion de la doc 
trina chrittiana. Salamanca , i556. 4. 
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pecho se salió de la emprenta, y aquel 
mesmo día ordenó Don Anlonio de lleyarle 
á ver las galeras que en la playa esiaban, 
de que Sancho se regoci|ó mucho , á causa 
que en su ?ida les había vislo. Avisó Don 
Antonio al Quatralv^o de las galeras , como 
aquella tarde había de llevar á verlas á su 
huésped el £imo9o Don Quixote de k Man- 
cha^ de quien ya el Quatralvo y todos los 
vecinos de la ciudad tenían noticia, y lo 
que le sucedió en ellas se dirá en el si- 
guiente capitulo. 
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CAPITULO LXIIL 



De lo mal que le avino á Sancho Panza 
con la visita de las galeras , y la nueva 
aventura de la hermosa Morisca, 

(jTRAirDES eran los discursos que Don 
Qaixole hacia sobre la respuesta de la en- 
cantada cabeza , sin que ninguno dellos 
diese en el embuste , y todos paraban con 
la promesa, que él tuvo por cierta, del 
desencanto de Dulcinea. Allí iba y venia , 
y se aleg^raba entre si inesmo , creyendo 
que habia de ver presto su cumplimiento; 
y Sancho , aunque aborrecia el ser Gober- 
nador, como queda dicho, todavía deseaba 
Tol ver á mandar y á ser obedecido : que esta 
mala yenfura trae consigo el mando , aun- 
que sea de burlas. En resolución , aquella 
tarde Don Antonio Moreno su huésped y 
sus dos amigos , con Don Quixote y San- 
cho fueron á las galeras. Ei Quatralvo que 
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estaba avisado de su buena Tenida, por 
veri los dos tan famosos Quixole y Sancho, 
apenas llegaron á la marina, quando todas 
las galeras abatieron tienda y sonaron las 
cbirimias : arrojaron luego el esquife al 
agua , cubierto de ricos tapetes j de al- 
mohadas de terciopelo carmesí , j en po- 
niendo que puso los pies en él Don 
Quíxote , disparó la Capitana el canon de 
cinixia, 7 las otras galeras hicieron lo 
mesmo , j al subir Don Qaixote por la 
escala derecha , toda la chusma le saludó, 
como es usanza , quando una persona 
principal entra en la galera , diciendo : 
hu , hu , bu , tres veces. Díóle la mano el 
General, que con este nombre le llamare- 
mos , que era un principal caballero Va- 
lenciano (i) : abrazó á Don Quixote, di- 
ciéndole : este día señalaré yo con piedra 



(i) E«te general Quatralvo , ó Xefc deqnatro galeras , era 
Don Luis Coloma , conde de Elda , aunque otros le llaman 
Don Francisco. Este caballero fue uno de los encargados 
de la ezpulaion de los Moriscos , habiéndose juntado con 
ana galeras , que se llamaban la esqnadra de Portugal , 
con Don Pedro de Toledo , general de las de España , 
como dice Gaspar de Bscolano : {tom. w y pag. i84o. } 
La esqnadra del conde de Elda se hallaba áfilsason en Bar- 
celona , quando llegó á ella Don Qaixote , que fue el afío 
de i6i4> finaUxada la expubion. 
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blanca , por ser uno de loa mejores qat 
pienso llevaren mi ?ida, habiendo visto 
al señor Don Qoixote de la Mancha : 
tiempo y señal que nqs muestra, que en él 
se encierra y cifra todo el valor de la an- 
dante caballería. Con otras no menos cor- 
teses razones le respondió Don Quixote , 
aleo^re sobremanera* de verse tratar tan 4 
lo Señor. Entraron todos en la pppa, que 
estaba muy bien aderezada , y sentáronse 
por los bandines : pasóse el Cómitre en 
cruxla, y dio señ»l con el pilo que la 
chusma hiciese í'ueraropa , que se hizo en 
un instante. Sancho , que vio lanta gente 
en cueros, quedó pasmado, y masquando 
vio liacer tienda con tanta priesa , que k él 
le pareció que todos los diablos andaban 
alli trabajando ; pero esto todo fueron 
tortas y pan pintado para lo que ahora 
diré. Estaba Sancho sentado sobre el estan- 
terol junto al espalder (g) de la mano dere- 
cha , el qual ya avisado de lo que había de 
hacer , asió de Sancho , y levantándole en 
los brazos, toda la chusma puesta en pie y 
alerta, comenzando de la derecha banda, 
le fué dando y volteando sobre los brazos 
de la chnstt de banco en banco, con tanta 
priesa, que el pobre Sancho perdióla vista 
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de los ojos , j sin dada pensó que los 
mesmos demonios le llevaban, y do pariron 
con él ,* hasta volverle por la siniestra banda 
j ponerle en la popa. Qaedó el pobre mo- 
lido j jadeando y trasudando , sin poder 
imaginar que íué lo que sucedido le habia. 
Don Quíxore que vio el vuelo sin alas de 
Sancho , preguntó al General , si eran ce- 
remonias aquellas que se usaban con los 
primeros que entraban en las galeras, por- 
que si acaso lo fuese, él, que no tenia 
intención de profesar en ellas , no quería 
hacer semejantes exercicios,- y que votaba 
i Dios, que si alguno llegaba á asirle para 
voltearle , que le había de sacar el alma 
k puntillazos : y diciendo esto , se levantó 
en pie y empuñó ia espada. A este instante 
abatieron tienda , y con grandísimo ruido 
dexáron caer la entena de alto abaxo. 
Pensó Sancho que elcielosedesencaxaba 
de sus quicios y venia á dar sobre su ca- 
beza , y agoviándola lleno de miedo , la 
puso entre las piernas. No las tuvo todas 
consigo Don Qnixole, que también se 
estremeció, y encogió de hombros, y perdió 
la color del rostro. La chusma izó la entena 
con la mesiáa priesa y ruido que la habían 
amaynado , y todo esto callando , como si 
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no tuvieran voz ni aliento. Hizo señal el 
Cófuitre que zarpasen el ferro , j saltando 
en mitad de la cruxia con el corVkcho 6 
rebenque, comenzó 4 mosquear las espal- 
das de la chusma , y ¿ alargarse poco & poco 
¿ la mar. Quando Sancho vio 4 una mo-^ 
verse tantos pies colorados ( que tales 
pensó él que eran los remos ) dixo entre 
si : estas si son verdaderamente cosas en- 
cantadas, y no las que mi amo dice. ¿Que 
han hecho estos desdichados, que ansí los 
azotan? ¿j como este hombre solo, que 
anda por aquí silbando , tiene atrevimien- 
to para azotar 4 tanta gente ? Ahora yo 
digo que este es infierno , 6 por lo me- 
nos el purgatorio. Don Quixote que vio 
la atención con que Sancho miraba lo que 
pasaba, le dixo: ¡ah, Sancho amigo, y 
con que brevedad , y quan 4 poca costa os 
podíades vos, si quisiésedes, desnudar de 
medio cuerpo arriba, y poneros entre estos 
señores, y acabar con el desencanto de 
Dulcinea ! pues con la miseria y pena de 
tantos no sentiríades vos mucho la vuestra : 
y mas, que podria ser que el sabio Merlin 
tomase en cuenta cada azote destos , por 
ser dados de buena mano , por diez de los 
que vos finalmente os habéis de dar. Pre- 
guntar 
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gunlar quería el General que azotes eran 
aquellos, ó que desencanto de Dulcinea , * 
quando dixo el marínero : señal hace Mon- 
juich de que baj baxel de remos en la 
costa por la banda del poniente. Esto oido 
saltó el General en la cruxia , y dixo : ea 
bijos, no se. nos vaya ; algún bergantín de 
cosarios de Argel debe de ser este que la 
atalaya nos señala. Llegáronse luego las 
otras tres galeras á la Capitana, á saber lo 
que se 1«8 ordenaba. Mandó el General 
que las dos saliesen á la mar, y él con la 
otra iria tierra á tierra, porque ansí el 
baxel no se les escaparía. Apretó la chusma 
los remos, impeliendo las galeras con tanta 
furia , que parecía que volaban. Las que 
salieron ¿ la mar , á obra de dos millas 
descubrieron un baxel, que con la vista 
le marcaron por de basta catorce ó quince 
bancos, y asi era la verdad, el qual baxel 
quando descubrió las galeras , se puso eL 
caza, con intención y esperanza de esca- 
parse per su ligereza ; pero avínole mal , 
porque la galera Capitana era de los mas 
ligeros baxeles que en la mar navegaban ,, 
y así le fué entrando , que claramente los 
del bergantín conocieron que no podían 
escaparse; y asi el Arráez quisiera que 

VII. 
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dexaran los remos j se entregaran , por 
DO irritar á enojo al Capitán que nuestras 
galeras regia ; pero la suerte , que de otra 
manera lo guiaba , ordenó que ja que la 
Capitana llegaba tan cerca , que podían los 
del baxel oir las yoces que desde ella les 
decían , que se rindiesen , dos Toraquis , 
que es como decir, dos Turcos borrachos ^ 
que en el bergantín yenian con otros doce, 
dispararon dos escopetas, con que dieron 
muerte á dos soldados que sobre nnestras 
arrumbadas yenian. Viendo lo qual , juró 
el General de no dexar con vida á todos 
quantos en el baxel tomase, j llegando á 
embestir con toda furia, se le escapó por 
debaxo de la palamenta. Pasó la galera 
adelante un buen trecho : los del baxel se 
yiéron perdidos : hicieron yela en tanto 
que la galera yolvia , j de nuevo á yela j 
á remo se pnsiéron en caza ; pero no les 
«aprovechó su diligencia , tanto como les 
daño su atrevimiento , porque alcansián- 
doles la Capitana 4 poco mas de media 
milla, les echó la palamenta encima , j los 
cogió vivos 4 todos. Lleg4roD en esio las 
otras dos galeras , y todas quatro con la 
presa volvieron 4 la playa , donde infinita 
gente los estaba esperando , deseosos de 
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ver lo que traían. D¡6 fondo el Generai 
cerca de tierra , y conoció que estaba en 
la marina el Virej de la ciudad (1). Mand¿ 
echar el esquife para traerle , j x&and<( 
amayiiar la entena , para ahorcar l«egO 



l**^M»a 



(f) Erarlo T>oB Franeuco Hartado ée Mea¿on , marques 
¿«.ülnnan , soldado de gran rslor, á qvien «Uba d« bI*» 
qüente j de poeta Crístobftl de Mesa , en tum carta donde 
dice : 

Ingenio dign9 de inmortal corona , 
Que t^ai» de CataluAm ál Principado 
Por Virej de la rita BareoUnm, 

• 

(Rimas : Patrón dé Eapaña : pag. i6a..) 

Con *fecto«l «ftode «6 id ya estaba tú BkrtttloiÉri cfle 
Virey , pnes dic« FcUu en «na AnaUá que hnbo tn «Un 
pna competencia por no haber dado atiente H la yi- 
rey na , duquesa ( debe decir «rarqnesa) de Almozan. E* 
U Relaeian d*- leu Fie$lat celebradas á la bMtifidadoa 
de Santa Teresa , en la niisma cindad , el a&o de i6i4 ( en 
cuyo tiempo se hallaba en ella , como se ha dicho , Dov 
Qttixote ) y hay una redondilla fftt dio el Martfnespafv qhft 
«• gloeaae, la qnal ion alusión é 1« lortmdad del Corpw ¿f | 
asi: . , 

Con el amar que not tiene ' * 

fíaee Dio» franca tu ine»a, 

Y por convidada 0Íen€ 

Oy nuestra madre Teresa. 

( fbl. 3 , h- ) Y en el fol. 17 , b. se lee una mÍM 1 ^mpiMsta 
en latín por el mismo Virey , en honor de la Santa, para 
qnando se le dixese propia , y no del coman- De mudo qué 
lo poeta y lo valiente nó aolian qnhar «Étoneea lo deiréCa 
«n algunos : ciencia, q,Qe ahert fe ha deansado en oftroa^ 

>7- 
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luego al Arriez j i los demás Turcos que 
en el baxel había cogido, que serian hasta 
treinta y seis personas , todos gallardos, j 
los mas escopeteros Turcos. Preguntó el 
iveneral, quien era el Arráez del bergan- 
tín, y fuéie respondido por uno de los 
cautivos en lengua castellana (que después 
pareció ser renegado Español) , este man- 
cebo, señor, que aquí ves, es nuestro 
Arráez, y mostróle uno de los mas bellos 
y gallardos mozos que pudiera pintar la 
humana imaginación. La edad, al parecer, 
no llegaba á veinte años. Preguntóle el 
General : dime , mal aconsejado perro , 
¿quien te movió á matarme mis soldados, 
pues velas ser imposible el escaparte? 
¿Este respeto se guarda á las Capitanas? 
¿No sabes tú que no es valentía la teme- 
ridad ? Las esperanzas dudosas han de 
hacer á los hombres atrevidos , pero no 
temerarios. Responder quería el Arráez, 
pero no pudo el General por entonces oir 
la respuesta, por acudir á recebir al Yirey 
que ya entraba en la galera , con el qual 
entraron algonos de sus criados y algunas 
personas del pueblo. Buena ha estado la 
caza, señor General, Hixo el Virey. Y tan 
buena, respondió el General, qusdla verá 
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Vuestra Excelencia agora colgada de esta 
entena. ¿Como ansí? replicó el Virey. Por- 
que me han muerto , respondió el General , 
contra toda ley y contra toda razón y 
usanza de guerra, dos soldados de los me- 
jores que en estas galeras venían , y yo he 
jurado de ahorcar 4 quantos he cautivado, 
principalmente á este mozo que es el Ar- 
ráez del bergantin , y enseñóle al que ya 
tenia atadas las manos y echado el cordel 
á la garganta , esperando la muerte. Miróle 
el Virey, y viéndole tan hermoso y tan 
gallardo y tan humilde, dándole en aquel 
instante una carta de recomendación su 
Jiermosura, le vino deseo de excusar su 
muerte, y asi le preguntó : dime. Arráez, 
¿ eres Turco de nación , ó Moro , ó rene- 
gado? Alo qual el mozo respondió en len- 
gua asimesmo castellana : ni soy Turco de 
nación, ni Moro, ni renegado. ¿ Pues que 
eres? replicó el Virey. Mager christiana, 
respondió el mancebo. ¿Muger christiana, 
y en tal trage, y en tales pasos? mas es cosa 
para admirarla que para creerla. Suspen- 
ded, dixo el mozo , ó señores, la ejecu- 
ción de mi muerte , que no se perderá mu- 
cho en que se dilate vuestra venganza en 
tanto que yo os cuente mí vida. ¿ Quien 
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fuera el de corazón tan duro , cpre con 
estas razones no se ablandara , ¿ á lo me- 
nos (h) hasta oir las qne el triste y lasti- 
madomancebo decir qneria? £1 General le 
dixo , que dixese lo qne quisiese ; pero 
que no esperase alcanzar perdón de su co- 
nocida culpa. Con esta licencia el mozo 
comenzó 4 decir desia manera : de aquella 
nación mas desdichada que prudente, 
sobre quien ha llovido estos dias un mar de 
desgracias , nací jo de Moriscos padres 
engendrada. En la corriente de su desven- 
tura fui yo por dos tios mios llevada á Ber- 
V bería, sin que me aprovechase decir que 

era christiana , como en efecto lo soy , y 
no de las íing;idas ni aparentes , sino de 
las verdaderas y católicas. No me valió 
con los quetenian á cargo nuestro misera- 
ble destierro decir esta verdad , ni mis tíos 
quisieron creerla , antes la tuvieron por 
mentira y por invención , para quedarme 
en la tierra donde había nacido , y así por 
fuerza mas que por grado me truxéron 
consigo. Tuve una madre christiana y un 
padre discreto y christiano, ni mas ni me- 
nos : mamé la fe católica en la leche , criéme 
con buenas costumbres : ni en la lengua , 
ni en ellas jamas, á mi parecer, di señales 
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de ser Morisca. AI par y al paso destas 
virmdes, que jo creo que lo son, creció 
mi hermosura f. si es que teog^o alf^una, y 
aunque mi recalo y mi encerramiento fué 
mucho, na debió de se^ tanto, que no 
tuviese lugar de yerme un mancebo caba- 
llero, llamado Don Gaspar Gregorio (i), 
hijo mayorazgo de un caballero que junto 
á nuesiro Lugar otro suyo tiene. Como 
qie vi6 , como nos hablamois , como se tío 
perdido por mí , y como yo no muy ga- 
nada por él , sería largo de contar , y mas 
en tiempo que estoy temiendo , que entre 
la lengua y la garganta se ha de atravesar 
el riguroso cordel que me amenaza, y 
asi solo diré como en nuestro destierro 
quiso acompañarme Don Gregorio. Mez- 
clóse con los Moriscos que de otros La- 
gares salieron, porque sabia muy bien la 
lengua , y en él viage se hizo amigo de dos 
tios mios que consigo me traían , porque 
lai padre prudente y prevenido , asi como 
oyó el primer bando de nuestro destierro 
se salió del Lugar , y se fué á buscar al- 
guao en los Reynos extraños, que nos 



(i) Al fin dtl cap.UV se Uoaia X>on Pedro eatc mancebo 
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acogiese. Dex¿ encerradas j enterradas en 
una parle , de quien yo sola tengo noticia , 
muchas perlas j piedras de gran valor , 
con algunos dineros en cruzados j doblo- 
nes de oro. Mandóme que no tocase al 
tesoro que dexaba en ninguna. manera , si 
acaso antes que él volviese nos desterra- 
ban. Hicelo asi, y con mis tíos, como 
tengo dicho, y otros parientes y allegados 
pasamos 4 fierberia , y el Lugar donde 
hicimos asiento , fué en Argel, como si le 
hiciéramos en el mesmo infierno. Tuvo 
noticia el Rey de mi hermosura , y la fama 
se la díó de mis riquezas , que en parte fué 
ventura mia. Llamóme ante si, preguntóme 
de que parte de España era , y que dineros 
y que joyas traía. Dixele el Lugar, y que las 
íoyas y dineros quedaban en él enterrados, 
pero qne con facilidad se podrían cobrar, 
si yo misma volviese por ellos. Todo esto 
le dixe temerosa de que no le cegase mi 
hermosura, sino su codicia. Estando con- 
migo en estas platicas , le llegaron á decir , 
como venia conmigo uno de los mas ga- 
llardos y hermosos mancebos que se podía 
imaginar. Luego entendí , que lo decian 
por Don (laspar Gregorio, cuya belleza 
se dexa atrás las mayores que encarecerse 
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pnedén. Túrbeme , considerando el peli- 
gro que Don Gregorio corria , porque 
entre aquellos bárbaros Turcos , en mas se 
tiene y estima un mochacho 6 mancebo 
hermoso y que una muger , por bellísima 
que sea. Mandó luego el Rey, qué se le 
truxesen allí delante para verle, y pregun- 
tóme , si era verdad lo que de aquel mozo 
le decían. Entonces yo, casi como preve- 
nida del cielo , le dixe que ii era ; pero 
que le hacia saber, que no era varón , sino 
muger como "jo , y que le suplicaba me la 
dexase ir á vestir en su natural trage, para 
que de todo en todo mostrase su belleza , 
y con menos empacho pareciese ante su 
presencia. Díxome que fuese en buena 
hora, y que otro dia hablaríamos en el 
modo que se podía tener, para que yo vol- 
viese á España ¿ sacar el escondido tesoro. 
Hablé con Don Gaspar, cootéle el peligro 
que corria el mostrar ser hombre : vestíle 
de Mora , y aquella mesma tarde le Iruxe 
á la presencia del Bey, el qual en vién- 
dole , quedó admirado y hizo designio de 
guardarla, para hacer presente della al 
Gran Señor; y por huir del peligro que 
en el serrallo de sus mugeres podía tener 
y temer de si mesmo, la mandó poner en 
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casa Ae nnas principales Moras qne la 
guardasen y la sírriesen , adonde le lleva* 
ron loego. Lo que los dos sentimos ( que 
DO puedo negar que le quiero ) se dexe á 
la consideración de los que se apartan , si 
bien se quieren. Di¿ luego traza el Rej de 
que yo volviese i España en esce bergan- 
tín , y que me acompaftascn dos Turcos 
de nación , que fueron los que mataron 
vuestros sddados. Vino también conmigo 
este renegado. Español , señalando al que 
había hablado primero , del qual se yo 
bien que es chrisliano encubierto, y que 
viene con mas deseo de quedarse en Es« 
paña, que de volver k Berbería : la demás 
chusma del bergantin son Moros y Turcos, 
que no sirven de mas, que de bogar al 
remo. Los dos Turcos codiciosos é inso- 
lentes, sin guardar el ¿rden que trabamos, 
de que á mí y á este renegado, en la primer 
parte de España , en hábito de christianos, 
de que venimos pro veidos, nos echasen en 
tierra, primero quisieron barrer esta costa , 
j hacer alguna presa si pudiesen, temiendo 
que si primero nos echaban en tierra, por 
algnn accidente que á los dos nos suce- 
diese, podríamos descubrir qne quedaba 
el bergantin en la mar, y si acaso hubiese 
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galeras por esta costa los tomasen. Ano- 
che desculirimos esta playa , j sin tener 
noticia destas quatro galleras foíinos des- 
cubiertos , y nos lia- sucedido lo que babeis 
visto. En resolución, Don Gregorio queda 
eu hábito de inuger entre mngeres, con 
manifiesto peligro de perderse , y yo me 
veo atadas las manos , esperando , ó por 
mejor decir , temiendo perder la vida que 
ya me cansa. Este es, señores, el fin de mi 
lamentable historia, tan verdadera como 
desdichada : lo que os ruego es, que me 
dexeis morir como christiana, pues, como 
ya he dicho, en ninguna cosa he sido cul- 
pante de la culpa en que los de mi nación 
han caido : y luego calló , preñados los 
ojos de tiernas lágrimas , 4 quien acompa- 
ñaron muchos de los que presentes esta- 
ban. El "Vi rey , tierno y compasivo , sin 
hablarle palabra se llegó á ella, y le quilo 
con sus manos el cordel que las hermosas 
de la Mora ligaba. En tanto pues que la 
Morisca christiana su peregrina historia 
trataba , tuvo clavados los ojos en ella un 
anciano peregrino , que eniró en la galera 
quando entró el Virey^ y apenas dio íin i . 
su plática la Morisca , quando él se arrojó 
á sus pies , y abrazado dellos , con ínter- 
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mmpidas palabras de mil sollozos j saspi- 
ros, le dixo : 6 Ana Félix, desdichada 
hija mia, yo soy tu padre Ricote, que 
volria k buscarte , por no poder vivir sin 
ti , que eres mi alma. A cuyas palabras 
abrió los ojos Sancho, y alzó la cabeza, 
que inclinada lenia pensando en la desgra- 
cia de su paseo , y mirando al peregrino 
conoció ser el mesmo Rico te que topó el 
dia que salió de su Gobierno, y confirmóse 
que aquella era su hija , la qual ya desatada 
abrazó á su padre, mezclando sus lágrimas 
con las suyas : el qual dixo al General y 
al Virey: esta, señores, es mi hija, mas 
desdichada en sus sucesos que en su nom- 
bre. A na Félix se llama, con el sobrenombre 
de Ricote, famosa tanto por su hermo- 
sura , como por mi riqueza : yo sali de mi 
patria ¿ buscaren Rey nos extraños quien 
nos albergase y recogiese , y habiéndolo 
hallado en Alemania, volví en este hábito 
de peregrino , en compañía de otros Ale- 
manes á buscar mi hija, y á desenterrar 
muchas riquezas que dexé escondidas. No 
hallé ánu hija, hallé^el tesoro que conmigo 
^^^%^^y agora, por el extraño rodeo que 
habéis visio , he hallado el tesoro que mas 
me enriquece , que es á mi querida hija : 
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si Duestra poca culpa j sus lágrimas j las 
mias por la integridad de vuestra justicia 
pueden abrir puertas á la misericordia, 
•usadla con nosotros , que jamas tuTÍmos 
pensamiento de ofenderos, ni convenimos 
en ningún modo con la intención de los 
nuestros, que justamente han sido dester- 
rados. Entonces dixo Sancho : bien co- 
nozco á Rícote , j sé que es verdad lo que 
dice en quanto á ser Ana Félix su hija , 
que en esotras zarandajas de ir j venir , 
tener buena 6 mala intención , no me en- 
tremeto. Admirados del extraño caso todos 
los presentes, el General dixo : una por 
una vuestras lágrimas no me dexarán cum- 
plir mí juramento : vivid , hermosa Ana 
Félix, los años de vida que os tiene deter- 
minado el cielo , j lleven la pena de su 
culpa los insólenles j atrevidos que la co- 
metieron: V mandó lue^o ahorcar de la 
entena á los dos Turcos que á sus dos sol- 
dados habian muerto ; pero el Yirey le 
pidió encarecidamente no los ahorcase, 
pues mas locura que valenl(a habia sido 
la su ja. Hizo el General lo que el Vi rey 
le pedia , porque no se executan bien las 
venganzas á sangre helada. Procuraron 
.luego dar traza de sacar á Don Gaspar 
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Gregorio del peligro en que quedaba. 
Oi'reció Ricole para ello mas de dos mil 
ducados , que en perlas y en joyas tenia. 
Diéronse muchos medios, pero ninguno 
fué tal como el que dio el renegado Es- 
panol, que se lia dicho , el qual se orrecÍ4S 
de Tolver á Argel en algnn barco pequeño, 
de hasla seis bancos , armado dé remeros 
christianos , porque él sabia donde , como 
y quando podía y debía desembarcar ; y 
asiaiesmo no ¡o no raba la casa donde Don 
Gaspar quedaba. Dudaron el General y el 
Yirey el fiarse del renegado , ni conñar 
del los christianos que habían de bogar el 
remo. Pióle Ana Félix, y Ricote su padre 
dixo , que salía & dar el rescate de Los 
christianos , si acaso se perdiesen. Firma- 
dos pues en este parecer, se desembarcó 
el Virey, y Don Antonio Moreno se llevó 
consigo á la Morisca y á su padre, encar* 
gándule el Virey que los regalase y acari- 
ciase quanto le í'uese posible , que de su 
parle le ofrecía lo que en su caba hubiese 
para su regalo. Tanta fué la benevolencia 
y caridad que la hermosura de Ana Félix 
infundió en su pecho. 
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CAPITULO LXIV. 



Que trata de la aventura que mas pesa-- 
jdumbre dióá Don Quixote de guantas 
hasta entonces le habían sucedido, 

JLiA muger de Doo Antonio Moreno, 
cuenta la bistoria , que recibió grandísimo 
contento de ver ¿ Ana Félix en su casa. 
Recibióla con mncho agrado , asi enamo- 
rada de sa belleza , como de sa diwrecion, 
porque en lo uno y en lo otro era exlre^ 
mada la Morisca, j toda la gente de la 
ciudad , como á campana tañida , venían 
¿ verla. Dixo Don Quixote ¿ Don Antonio , 
que el parecer que habian tomado en la 
libertad de Don Gregorio no era bueno , 
porque tenia mas de peligroso que de 
conveniente, j que seria mejor qae le 
pusiesen á él en Berbería con sus armas j 
caballo , que él le saoaria á pesar de toda 
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la Morisma, como babia hecho Don Gay- 
féros á su. esposa Meh'sendra. Advierta 
vuesa merced, dixo Sancho ojendo esto , 
que el señor Don GajCéros sacó 4 su es- 
posa de tierra firme , y la llevó k Francia 
por tierra firme ; pero aquí , si acaso saca- 
mos 4 Don Gregorio , no tenemos por 
donde traerle 4 España , pues est4 la mar 
en medio. Para todo hay remedio , sino es 
para la muerte , respondió Don Quixote , 
pues libando el barco 4 la marina , nos 
podremos embarcar en él, aunque todo el 
mundo lo impida. Muy bien lo pinta j 
facilita vuesa merced, dizo Sancho ; pero 
del dicho al hecho hay gran trecho t y yo 
me atengo al renegado , que me parece 
muy hombre de bien y de muy buenas 
entrañas. Don Antonio dixo que, si el re- 
negado no saliese bien del caso, se tomaría 
el expediente de que el gran Don Quixote 
pasase en Berbería. De allí 4 dos dias par- 
lió el renegado en un ligero barco de seis 
remos por banda , armado de valentísima 
chusma, y de ^llí 4 otros dos se partieron 
las galeras 4 Levante , habiendo pedido el 
General al Visorey fuese servido de avisarle 
de lo que sucediese en la libertad de Don 
Gregorio y en el caso de Ana Félix. Quedó 

el 
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el Visorey de (larcelo así , como se lo pe- 
dia: j upa mañana, saliendo Don Quixoie 
á pasearse por la playa ^ armado de todas 
flias armas , porque , como muchas veces 
(ífnúa , ellas eran sus arreos , y su descanso 
el pplear, y no se bailaba sin ellas un punto, 
YÍ¿. venir 'bácia él un caballero armado 
aspmeaino de punta en bkinco , que en el 
escudo traia pintada una luna resplande- 
ciente, el qual llegándose í trecho que 
podia ser oido, en altas voces, encami- 
nando sos T^Qüesk Don^Quixot«, dixo : 
insigóé cabalt^r^.» 7 l^fPÁs',- como se debe^ 
alabado D€>0 Qaí^K^te dé. k Alaíialia; yo 
soy él Caballero de ía Blanca Luna, 
cuyf^s inauditas hazañas qnÍB¿ te leliabrán 
traído á la memoria : ver^o ¿ contender 
contigo, y 4 probar la fuerza de tus brazos, 
en razón de hacerle conboer y confesar 
que mi dama, sea qiiien fnere, es sin 
comparación mas bejrmosa que lu Dulci- 
nea del Toboso, la qual' . verdad. sr tú la 
confiesas de llano en Qána , excusarás tu 
muerte y el 'trabajo que yo he de lomar 
en dártela , y si tú peleares y yo te ven- 
ciere , no quiero otra satisfacion sino que, 
dexando las armas y absteniéndote de bus- 
car aventuras, te recojas y retires á to Lu- 
vir. 18 
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gar por tiempo de un ano , donde has de 
TÍTÍr sin echar mano á la espada , en paz 
tranquila y en provechoso sosiego , porque 
asi conviene ad aumento de tu hacienda y 
k la. salvación de tu alma : y si tú me ven- 
cieres, quedará i tu discreción mi cabeza , 
j serán tuyos los despojos de mis armas y 
eaballo, y pasará á la tuya la fama de mis 
hazañas. Mira lo que te eslá mejor, y res- 
póndeme luego, porque hoy lodo el día 
traigo de término paia despachar este ne- 
gocio. Don Quixote quedó suspenso y ató- 
nito, así de la arrogancia del caballero de 
la Blanca Luna, como de la causa por que 
le desafiaba, y con reposo y ademan se- 
vero le respondió : caballero de la Blan- 
ca Luna, cuyas hazañas hasta ahora no 
han llegado á mi noticia , yo os liaré jurar 
que jamas habéis visto ala ilustre Dulcinea, 
que si visto la hubiérades, yo sé que procu- 
rárades no poneros en esta demanda, por- 
que su vista os desengañara de que no ha 
habido ni puede haber belleza que con la 
suya compararse pueda : y asi no dicién- 
doos que mentís, sino que no acertáis en 
lo* propuesto, con las condiciones que ha- 
béis referido^ceto vuestro desafío, y lue- 
go , porque no se pase el dia que traéis 
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determinado, y solo excelo de las condicio- 
nes la de que se pase á mí la Tama dé 
vuestras hazañas, porque no sé qaales ni 
que tales sean : con las mías me coatento , 
tales quales ellas son. Tomad pues la par- 
te del campo que quisiéredes, quejo ha- 
ré lo mesmo^ y á quien Dios se la diere, 
San Pedro se la bendiga. Habían descubier^ 
to de la ciudad al caballero de la Blanca 
Luna y dicfaoselo al Visorey , que estaba 
hablando con Don Quíxote de la Mancha. 
£1 Yisorey, creyendo sería alguna nueva 
aventura fabricada por Don Antonio Mo- 
reno, 6 por oiro algún caballero déla ciu- 
dad, salió luego á la playa con Don An- 
tonio y con otros muchos caballeros qne 
le acompañaban, 4 tiempo quaado Don 
Quixote volvía las riendas i Rocinante 
para tomar del campo lo necesario. Viendo 
pues el Visorey, que daban los dos señales 
de volverse á encontrar , se puso en medio , 
preguntándoles que era la cansa que les 
movía í hacer tan de improviso batalla. 
El caballero de la Blanca Luna respondió, 
que era precedencia de hermosura, y en 
breves razones le dixo las mes mas que ha- 
bía dicho á Don Quíxote, con la aceta- 
cion de las condicione» del desafio, hechas 

18. 
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por eutrimhíM partes. Llegóse el Visorey 
á Don Antonio, y preguntóle paso , sí sa- 
bía qaien era el tal caballero de la Blanca 
Luna , ó si era alguna burla que querían 
hacer 4 Don Quixote. Don Antonio le res- 

Sondíó que ni sabía quien era, ni sí era 
e burlas ni de veras el tal desafío. Esta 
respuesta tuvo perplexo al Yísorey en si 
les dexaria ¿no pasar adelante en la ba- 
talla ; pero no pudiéndose persuadir 4 que 
fuese sino burla, se apartó, diciendo : 
tenores caballeros , si aquí no hay otro 
remedio ^ sino confesar ó morir, y el 
señor Don Quixote est4 en sus trece , y 
vuesa merced el de la Blanca Luna en sus 
catorce, 41a mano de Dios y dense. Agra- 
deció el de la Blanca Luna con corteses y 
discretas razones al Visorey la licencia que 
se les daba, y Don Quixote hizo lo mes- 
mo y el qual eDcomend4ndose al cielo de 
todo corazón , y 4 su Dulcinea , como te- 
nia de costumbre al comenzar de las ba- 
tallas que se le ofrecían, tornó 4 tomar 
otro poco mas del campo , porque tío que 
su contrario hacía lo mesmo , y sin tocar 
trompeta, ni otro instrumento bélico que 
les diese señal de arremeter, volvieron en- 
tr4mbos 4 un mesmo punto las riendas 4 



PART. II , CAP. LXIV. 277 

SUS caballos, jcomo era mas ligero el de 
la Blanca Luna, llegó & Don Qaixote á 
dos tercios andados de la carrera , j allí 
le encontró con tan poderosa fnerza , sin 
tocarle con la lanza , qae la levantó , al 
parecer, de propósito, qne dio con Roci- 
nante y con Don Qnixole por el suelo una 
peligrosa caída. Fué luego sobre él , y po- 
niéndole la lanza sobre la visera , le dixo : 
vencido sois, caballero, 7 aun muerto, si 
no confesáis las condiciones .de nuestro 
desafío. Don Quixote molido 7 aturdido , 
sin alzarse la visera, como si hablara den- 
tro de una tumba, con voz debib'tada y 
enferma dixo : Dulcinea del Toboso es la 
mas hermosa muger del mundo , y yo el 
mas desdichado caballero de la tierra , y 
no es bien que mi flaqueza defraude esta 
yerdad : aprieta, caballero , la lanza , y 
quítame la vidad, pues me has quitado la 
honra. Eso no haré yo por cierto, dixo el 
de la Blanca Luna : viva, viva en su en- 
tereza la fama de la hermosura de la se- 
ñora Dulcinea del Toboso, que solo me 
contento con que el gran Don Quixote se 
retire & su Lugar un año , ó hasta el tiem- 
po que por mi le fuere mandado, como 
concertamos intes de entrar en esta bata- 
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Ha. Todo esto oyeron el Vísorey y Don An- 
tonio, con otros |nuclios que allí estaban, 
j oyéroq asimesmo que Don Quixole res- 
pondió, que como no le pidiese cosa que 
fuese en perjuicio de Dulcinea , todo lo 
demás cumpliría, como caballero pun- 
tual y verdadero. Hecha esta confesión 
yol vio las riendas el de la Blanca Luna, y 
baciendo mesura con la cabe7.a al Visorey , 
& medio galope se entró en la ciudad. Man- 
dó el Visorey A Don Antonio que fuese 
tras él, y que en todas maneras supiese 
quien era. Levantaron á Don Quiícote, des- 
cubriéronle el rostro , y balUronle sin co- 
lor y trasudando. Rocinante de puro mal 
parado no se pudo mover por entonces. 
Sancho, todo triste , todo apesarado, no 
sabia que decirse , ni que hacerse. Parecía- 
le que todo aquel suceso pasaba en sae- 
sos^ y que todn aquella máquina era co- 
sa de encantamento. Veia á so señor ren- 
dido y obligado 4 no lomar armas en un 
año. Imaginaba la luz de la gloria de sus 
hazañas escurecida , las esperanzas de sus 
nuevas pro nesas deshechas , como se des- 
hace el humo con el viento. Temía si que- 
daría ó no contrecho Rocinante, ó des- 
locado su amo : que no fuera poca ventn- 
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ra si dealocado quedara. Finalmente con 
una silla de manos , que mand9 traer el 
Visorey, le lleviron á la ciudad, y el Vi- 
sorey »e volvió umbien 4 ella con deseo 
de saber quien fuese el caballero de la 
Blanca Luna , que de tan mal talante había 
dexado á Don Quixoie. 



CAPÍTULO LXV. 



Donde se da noticia quien era el de la 
Blanca Luna , con la libertad de JJon 
Gregorio , y de otros sucesos* 

OiGüió Oon Antonio Moreno al caballe* 
xo de la Blanca Luna, y siguiéronle (aiu-^ 
bien y aun persiguiéronle muchos mucha- 
chos, hasta que le cerraron en un mesón 
dentro de la ciudad. Entró en él Don An- 
tonio con deseo de conocerle : salió un es- 
cudero á recebirle y á desarmarle : encer- 
róse en una sala baxa, y con él Don An- 
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toníOf que no se 1« cocía el pan hasta sa^ 
ber quien faese. Viendo pnes el de la Blan- 
ca Lana que aqu<¿ caballero no le dexa- 
ba, le dizo : bien sé , señor, á lo que ye^ 
nis, que es 4 saber quien soj;y porque 
no hay para qne negároslo , en tanto que 
este mi criado me desarma, os ko diré, 
sin faltar un punto á la verdad del caso. 
Sabed, señor, que á mi roe llaman el Ba- 
chiller Sansón Carrasco . Soy del mesmo Lu- 
l^ar de Don Quixote de la Mancha , cuya 
locura y sandez mueve á que le tengamos 
lástima lodos quantos le conocemos, y en- 
tre los que mas se lá han tenido he sido 
yo, y creyendo que está su salad en su 
reposo , y en que se esté en su tierra y 
en su casa , di traza , para hacerle estar en 
ella , y asi habrá tres meses que le salí al 
camino como caballero andante, llamándo- 
me el caballero de los Espejos , con inten- 
ción de pelear con él y vencerle , sin ha- 
cerle daño , poniendo por condición de 
nuestra pelea que el vencido quedase á 
discreción del vencedor : y lo que jo pen- 
saba pedirle, porque ya le juzgaba por 
vencido, era que se volviese á su Lugar 
y que no saliese del en todo un año, en 
el qual tiempo podria ser carado ; pero la 



/ 
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suerte lo ordenó de otra manera, porque 
él me venció á mi , y me derribó del ca- 
ballo, y asi no inyp efecto mi pensamien- 
to : él prosiguió su camino, y yo me vol- 
ví vencido, corrido y molido de la caida, 
que foé ademas peligrosa; pero no por 
esto se me quitó el deseo de volver á bus- 
carle y 4 vencerle, como hoy se ha visto. 
T como él es tan puntual en guardarlas 
órdenes de la andante caballería, sin duda 
alguna guardará la que le he dado en cum- 

{>limiento de su palabra. Esto es^ señor, 
o que pasa, sin que tenga que deciros otra 
cosa alguna : suplicóos no me descubráis, ni 
le digáis ¿ Don Quixole quien soy (1) , por- 
que tengan efecto los buenos pensamientos 
mios, y vuelva á cobrar su juicio un hom- 
bre que le tiene bonísimo, como le dexen 
las sandeces de la caballería. ¡ O señor! di- 
xo Don Antonio, Dios os perdone el agra- 
vio que habéis hecho á todo el mundo, en 
querer volver cuerdo al mas gracioso loco 
que hay en él (1*). ¿No veis, señor, que no 



(i*) La misma qneja pudiera tener también Don Qnizota 
dd bachiller Santón Carraacopor haberle privado, rendén- 
dole, del contesto con qne riTia , imagiíUadoio caballoro 



y 
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podrá llp^ar el provecho que cause la cor* 
dura de Don Quíxole , á lo que llega el 
gusto que da con sus desvarios? Pero yo 
imagino que toda la industria del señor 
Bachiller no ha de ser parte pura volver 



andante ; purqre al género de locura qae padecía Don 
QtÚKotfl de la Mancha, era parecido al de aquel otro hi- 
dalgo de la ciudad de Argos en el Peloponeao, cuya parcial 
demencia eonsiatía en creer qve oia , sumamente compla> 
fido, representar adininblea tragedíaa «n on teatro* 
dondo no hflLia otro espectador, ni otro qne aplaudieae 
á los actfirrs. qnc él .lolo : rn todo lo drmas era cnerdo, 
baon reeino, bnen marido, hneaped amable. C'ompade» 
cido« sus parientes iotenlaron curarle , y con efrcto lo con- 
siguieron á fuerza de heleboro Vuelto á su juicio el loco : 
Dio» 6» lo jerdone , dixo, amigo$ , que me habeit 
jMtffrto» no tanodút arrancándome tldeUyté que 9ef^~ 
fia , y privándonu con violencia de mi locura gu»lo$i^ 
itima. 

Pol me oeeidi$tis , amici, 

Non tervaeti* , ait , eui *ic emiorta volaptae , 
Et demtiu peY ¥Ím mentie grututimu* error. 

( HoracM» : Epiet. Uk. 11. epiei. % , veré, 1 98. ) 

Aai Don Quísole ( qae salo deliraba , como aa aábe , ta 
asunto» de la caballería , siendo en lo demás hombre de 
buena ratón) quedó con el Tcncimientw del Bachiller prí- 
Tado de sos agradables fanlasias caballerescas , y rrdocido 
á una rida triste 7 melancólica* Eii cate trinnfo del Caba- 
llero d« la Blanca Luna se puede decir que ae veríAca el 
deaenlace de la fabnla de la novela da JSl Ingenioec Hi- 
dalgo Don Qmaoio de la Mancha* 
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cuerdo á un hombre tau rematadamente 
loco , j si no fuese conira caridad , 
diría que nunca sane Don Quitóle , por- 
que con su salud , no solamente perde- 
mos su gracias, sino las de Sancho Pan- 
za su escudero, que qualquiera dellas pue- 
de volver k alebrar ¿ la mesuia melancolja. 
Con todo esto callaré y no le diré nada, 
por ver si salgo verdadero en sospechar , 
que no ha de lener efecto la diligencia he- 
cha por el seüor Carrasco. £1 qual respon- 
dió qae ya una por una estaba en buen 
punto aquel negocio, de quien esperaba (e- 
1Í£ suceso , y habiéndose ofrecido Don An- 
tonio de hacer lo que mas le mandase, se 
despidió del , y hecho liar sus armas so- 
bre u» macho, luego al meSH(io punto so- 
bre el caballo con que entró en la biitalla, 
se salió de la ciudad aquel mesmo dia , y 
s^ volvió i su patria, sin sucederle cosa 
que obligue á contarla en esta verdadera 
historia. Contó Don Antonio al Viso rey to- 
do lo que Cari asco le había contado,. de 
lo que el Visorey no recibió mocho gus- 
to, porque en el cecogi miento de Don Quí- 
sote se perdía el que podían tener iodos 
aquellos que de sus L)curas tuviesen noticia. 
Seis dias estuvo Dob Quixote en el lecho, 
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mam'do, triste, pensativo j mal acondicio- 
oado, yendo j viniendo con la imaginación 
en el desdichado suceso de sa vencimien-' 
to. Consolábale Sancho , y entre otras ra- 
zones le drto : señor mío, alce vnesa mer- 
ced la cabeza , y alégrese si puede , y dé 
gracias al cielo, que ya que le derribó 
en la tierra , no salió con alguna costilla 
quebrada , y pues sabe que donde las dan 
las toman, y que no siempre hay tocinos 
donde hay estacas , dé una higa al médico , 
pues no le ha menester para que Je cure 
en esla enfermedad. Volvámonos i nuestra 
casa , y dexémonos de andar buscando 
aventuras por tierras y lugares que no sa- 
bemos , y si bien se considera , yo soy aqni 
d mas perdidoso, aunque es vuesa merced 
d mas mal parado. Yo que dexé con 
el Gobierno los deseos de ser mas Gober- 
nador, no dexé la gana de ser Conde, que 
jamas tendrá electo si vuesa merced dexa 
de ser Rey , d exando el exercicio de su 
caballería, y asi vienen á volverse en humo 
mis esperanzas. Calla, Sancho, pues ves 
que mi reclusión y retirada no ha de pasar 
de un año , que luego volveré á mis hon- 
rados exercicios, y no me ha de faltar 
Reyno que gane y algún Condado que 
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darte. Dios lo oiga , dixo Sancbo , y éí 
pecado sea sordo, que siempre he oído 
decir, que mas vale buena esperanza que 
ruin posesión. En esto estaban , quando en* 
tro Don Antonio , diciendo con muestras 
de grandísimo contento : albricias , señor 
Don Quixote, que Don Gregorio y el re- 
negado que fué por él , está en la playa : 
¿que digo en la playa ? ya está en casa del 
Yisorey, y será aquí al momento. Alegróse 
algún tanto Don Quixote, y dixo : en ver- 
dad que estoy por decir, que me holgara 
que hubiera sucedido todo al revés , por- 
que me obligara á pasar en Berbería f donde 
con la fuerza de mi brazo diera libertad , 
no solo á Don Gregorio, sino á quanlos 
christianos cautivos hay en Berbería. Pero 
¿que digo, miserable? ¿No soy yo el 
vencido? ¿no soy yo el derribado? ¿no 
soy yo el que no puedo tomar armas en* 
un año? ¿Pues que -prometo? ¿de que me 
alabo, si antes me conviene usar de la 
rueca qne de la espada? Déxese deso, 
señor, dixo Sancbo : viva la gallina aun- 
que con su pepita , cpe hoy por ti y ma- 
ñana por mi , y en estas cosas de encuen- 
tros y porrazos no hay tomarles tiento 
alguno , pues el que hoy cae puede le- 
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▼antarse' mañana, síoo es que se quiera 
estar en la cama : quiero ¿ecir^ que se dexe 
desmayar, sin cobrar nuevos brios para 
nuevas pendencias: y levániese vuesa mer- 
ced agora para recebir á Don Gregorio , 
que me parece que anda la gente alboro- 
tada, y ya debe de estar en casa. ¥ así era 
la verdad, porque habiendo ya dado cuenta 
Don Gregorio y el renegado al Visorey 
de su ida y vuelta, deseoso Don Gregorio 
de ver á Ana Félix, vino con el renegado 
á casa de Don Antonio, y aunque Don 
Gregorio, quando le sacaron de Argel, 
fué con hábitos de muger , en el barco 
los trocó por los de un cautivo que salió 
consigo ; pero en qualquiera que viniera, 
mostrara ser persona para ser codiciada, 
servida y estimada , porque era hermoso 
sobremanera, y la edad, al parecer, de 
diez y siete ó diez y ocho años. Ricote y 
su bija salieron á recebiric, el padre con 
lágrimas y la hija con honestidad. Mo se 
abrazaron unos á otros, porque donde hay 
mucho amor , no suele haber demasiada 
desenvoltura. Las dos bellezas juntas de 
Don Gregorio y Ana Félix admiraron en 
particular á todos juntos los que presentes 
estaban. £1 silencio fué allí el que habló 
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por los dos amanies, y los ojos fueron las 
lenguas que descubrieron sus alegres y 
honestos pensamicnlos. Contó el renegado 
la industria j medio que tuvo para sacar 
¿ Don Gregorio. Contó Don Gregorio los 
peligros j aprietos en que se habia visto 
con las mugeres con quien iiabia quedado, 
no con largo razonamiento , sino con bre- 
ves palabras , donde mostró que su dis- 
creción se adelantaba á sus años. Final- 
mente Ricote pagóysatisfizoliberalinente, 
asi al renegado, como ¿ los que habian 
bogado al remo. Reincorporóse y redúxose 
el renegado con la Iglesia , y de miembro 
podrido volvió limpio y sano con la peni* 
tencia y el arrepeniimienlo. De alli á dos 
días trató el Visorey con Don Antonio 
que modo tendrían para que Ana Félix y 
su padre quedasen en España, parecién- 
doles no ser de inconveniente alguno, que 
quedasen en ella hija tan christiana y padre 
al parecer tan bien intencionado. Don 
Antonio se ofreció venir ¿ la Corte á ne- 
gociarlo, donde iiabia de venir i'orzosa- 
mente á otros negocios, dando k entender 
que en ella, por medio del favor y de las 
dádivas , muchas cosas dificultosas se aca- 
ban. No, dixo Ricote, que se halló pre- 
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senté 4 esU platica, hay que esperar eu 
ftívores ni ea didi^as , porque con el gran 
Don Bemardino de Velasco, Conde de 
Salazar, i quien dio Su Hagestad cargo 
de nuestra expulsión, no valen ruegos, 
no promesas , no dádivas , no Ifalimas , 
porque aunque es verdad que él mezcla la 
misericordia con la justicia, como él ve 
que lodo el cuerpo de nuestra nación está 
contaminado y podrido, usa con él antes 
del cauterio que abrasa , que del ungüento 
que molifica , y así con prudencia , con 
sagacidad , con diligencia y con miedos 
que pone, ha Devado sobre sus fuertes 
hombros á debida execucion el peso desta 
gran máquina , sin que nuestras industrias, 
estratagemas, solicitudes y fraudes hayan 
podido deslumhrar sus ojos de Argos, que 
continuo tiene alerta , porque no se le 
quede ni encubra ninguno de los nues- 
tros , que como raiz escondida , con el 
tiempo venga después á brotar y á echar 
frutos venenosos eñ España , ya limpia , ya 
desembarazada de los temores en que nues- 
tra muchedumbre la tenia. ¡ Heroyca re-^ 
solución del gran Filipo Tercero , y inau- 
dita prudencia en haiberla encargado al 

tal 
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tal Don Bernardioo de Vela^co (1) ! Una 
por una yo liare, puesio allá, las dili- 
gencias posibles , y haga el cif lo lo qne 
mas fuere serrido, dixo Don Antonio: 
Don Gregorio se irá conmigo á consolar 
la pena que sus padres deben lener pof 
su ausencia : Ana Félix se quedará con mi 



(I) Hubo otro* encargados de la expulsión de los Moriscos, 
pero aquf te habla solo del qne executó la de la Mancha , 
qoe fnc con efecto Don Bemardíno de Velasco y Aragón, 
condr de Salazar,* comendador de VíUaraajor y Veas, del 
coksefo de Guerra, comisario general de la lofanleria de 
Castilla. Era caballero de grandes prendas, pero mal tigvt^ 
tado, y lo era toda ría peor sa mnger, cuyo inocente de- 
fecto no perdonó el satírico cond« de Villamediana, que 
dixo de entrambos : 

jíl de Salamar mjer 
Mirarte é un etpefe W, 
Pfrdiendo»e el nUedo d tí. 
Para ver d tu muger. 

( Biblioteca Real : ms. est. M. ) P«ro en medio del ado, 
integridad y tagacidad de los encargados priacspalee d« 
la expnbion se Tarifica algo del poder de las dadÍTW , q«t 
insinaa Don Antonio Moreno , por la poca fidelidad de ke 
subalternos. En nna carU qne , en octnbre de \%t% , eacri» 
bio Don Rodrigo Calderón, poco antes de aaorir en la 
plaia mayor de Madrid , á Felipe IV , dke «tn otrae 
cosas. lA>t que fueron comieariot en la expuUion de 
lot Mariteot apücaron para ti tanta turna y oantidad 
V'í- 19 
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mu^er en mi casa ,6enxm. monasterio , j yo 
sé que el señor Yisorey gastará se quede 
en la suya el buen Ricote , hasta ver como 
yo negocio. El Yisorey consintió en todo 
lo propuesto ; pero Don Gregorio , sabien- 
do lo que pasaba , dixo que en ninguna 
manera podia, ni queriadexari Doña Ana 
Félix; pero teniendo intención de ver á 
sus padres y de dar traza de volver por 
ella, vino en el decretado concierto. Que- 
dóse Ana Félix con la muger de Don 



que son deudon» 4 V. M. de mucho» miUare» de du- 
eadút. Dema» detto , con favor de dadivae y buena arte 
y maña que tubieron , se quedaron y volvieron desde la 
embarcación muchedumbre de moritcoe , los quales , 
como tenían lengua y noticia de lo que desaron e»- 
terrado sus compañeros y adonde, lo sacaron , y eetan 
hoy mas ricos y poderosos que ningún natural; y. como 
ostanpoderosos no trabajan^ ni cultivan los campos, como 
los que salieron, antes bien and^n en traxe de caballeros 
con seda y oro, etc. {Biblioteca Real : ms. ) A e«te a4- 
nero se agregarisn los que ha bis en Serilla per los afios 
de i6a3 , pties en una representación hecha poT la cindad 
i Felipe IV , se dice que de rañas informacioaes hechas 
en los de 1619 , oo, y a3 , ante los asistentes conde de 
Peñaranda , conde de la l-nente del Sanco , y Don Fer- 
nando Ramires Farífias, del consefo y cámara de Cas- 
tilla , consta que es grandísimo el numero que hay en 
esta ciudad de moros y moras, por haberse venido de 
todas las costas y lugares maritimos , donde por leyes 
destos reynos no pueden existir, etc. ( Biblioteca Real : 
ms. eat. X. ) 



PART. II , CAP. LXV. 291 

Antonio , y Ricote en casa del Vísorejr. 
Llegóse el día de la partida de Don An- 
tonio , y el de Don Quixote y Sancho ^ 
que fué de allí á otros dos : que la caida no 
le concedió , qne mas presto se pusiese en 
camino. Hubo lágrimas, hubo suspiros, 
desmayos y sollozos al despedirse Don 
Gregorio de Ana Félix. Ofrecióle Ricote á 
Don Gregorio mil escudos , si los queria ; 
pero él no tomó ninguno , sino solos cinco 
que le prestó Don Antonio , prometiendo 
la paga dellos en la Corte. Con esto se par- 
tieron los dos, y Don Quixote y Sancho 
después, como se ha dicho : Don Quixote 
desarmado y de camino , Sancho á pie , 
por ir el rucio cargado con las armas. 



»9- 
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CAPITULO LXVI. 

Que trata de lo que "verd el que lo leyere y 
ó lo oirá el que lo escuchare leer. 

Ah salir de Barcelona yolri^DonQniítote 
á mirar el sitio donde había caído , y dixo : 
aqai f'né Troya , aqnt mi desdicha y y no 
mi cobardía se Ueyó mis alcanzadas glo- 
rias : aqai osó la fortima conmigo de sus 
Tueltas y revueltas : aqni se escureciéron 
m/is hazañas : aquí finalmente cayó mi yén- 
tura, para jamas leyantarse. Oyendo lo 
qual Sancho , dixo : tan de valientes cora- 
zones es, señor mío, tener sufrimiento en 
las desgracias , como alegría en las pros- 
peridades : y esto lo juzgo por mi mesmo , 
que si quando era Gobernador estaba ale- 
gre , agora que soy escudero de á pie , no 
estoy triste : porque he oído decir , que 
esta que llaman por ahí fortuna, es una 
muger b9rracha y antojadiza , y sobre todo 
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ciega , 7 asi DO ye lo que hace , ni sabe á 
quien derriba , ni á quien eosaka. Muy fi* 
l¿sofo estás , Sancho , respondió Don Qui^ 
zote j muy á lo discreto habl&s , no sé 
quien te lo ensena. Lo que te sé decir es , 
que no hay íoriuna en el mundo , ni las 
cosas que en él suceden , buenas ó malas 
que sean ^ vienen acaso , sino por partid 
cular providencia de los cielos , j de aquí 
viene lo que suele decirse , que ««ada uno 
esariifice de su rentura. Yo lo he sido de 
la mia ; pero no con la prudencia necesa- 
ria, j asi me han salido al gallarín mis 
presunciones , pues debiera pensar que al 
poderoso grandor del caballo del de la 
Blanca Luna no podia resistir la flaqueza 
de Bocinante. Atrevime en fin, hice lo que 
pude , derribáronme , j aunque perdí la 
honra , no perdí ni puedo perder la virtud 
de cumplir mi palabra. Qoando era caba- 
llero andante, atrevido 7 valiente , con mis 
obras j con mis manos acreditaba mis 
hechos, y agora quando soy escudero pe- 
destre , acreditaré mis palabras , cum- 
pliendo la que di de mi promesa. Camina 
pues, amigo Sancho, y vamos á tener en 
nuestra tierra el año del noviciado , con 
cuyo encerramiento cobraremos virtud 
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nueva , para Tolver al nunca de mí oln* 
dado exercicio de las armas. Señor, res- 
pondió Sancho , no es cosa tan gustosa el 
caminar ¿ pie, qñe me mueva é incite á. 
hacer grandes jornadas. Dexemos estas 
armas colgadas de algxm árbol en lagar 
de un ahorcado, y ocupando jo las espal- 
das del rucio , leyeniados los pies del 
suelo, haremos las jomadas como yuesa 
merced las pidiere y midiere : que pensar 
que tengo de caminar á pie, j hacerlas 
grandes , es pensar en lo excusado. Bien 
has dicho, Sancho, respondió Don Qui- 
xote : cuélguense mis armas por trofeo, 
j al pie dellas , 6 al rededor dellas graba- 
remos en los árboles lo que en el trofeo 

de las armas de Roldan estaba escrito : 

• 

Nadie 1m muera , 
qno estar no pueda 
coD Roldan á praeba (i). 

Todo eso me parece de perlas , respondió 
Sancho, y si no fuera por la falta que para 
el camino nos habia de hacer Rocinante , 
también fuera bien dexarle colgado. Pues 



(i) Page 76. Vei«.t. II, pa/j. i8i. 
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ni él, ni las armas , replicó Don Quizóte , 
quiero <{ue se ahorquen , porque no se 
diga y que ¿ buen servicio mal galardón. 
Muy bien dice Tuesa merced , respondió 
Sancho, porque, según (k) opinión de dis- 
cretos , la culpa del asno nó se ha de echar 
¿ la albarda : y pues deste suceso vuesa 
merced liene la culpa , castigúese á si mes- 
mo, j no revienten sus iras por las ya rotas 
y sangrientas armas , ni por las manse- 
dumbres de Rocinante, ni por la blandura 
de mis pies, queriendo que caminen mas 
de lo justo. En estas razones y pláticas se 
les pasó todo aquel dia y aun oíros quatro, 
sin sucederles cosa que estorbase su camino, 
y al quinto dia , i la entrada de un Lugar , 
hallaron á la puerta de un mesón mucha 
gente, que por ser fiesta se estaba allí sor 
lazando. Quando llegaba ¿ ellos Don' Qui- 
xote , un labrador alzó la voz diciendo : 
alguno destos dos señores que aqui vienen , 
que no conocen las partes , dirá lo que se 
ha de hacer en nuestra apuesta. SI diré por 
cierto , respondió Don Quixote , con toda 
rectitud, si es que alcanzo á entenderla. 
Es pues el caso , dixo el labrador , señor 
bueno, que un vecino deste Lugar tan 
gordo, que pesa once arrobas, desafió i 
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corret i olro su recioo , que no pesa mas 
aue cinco. Fué la condición , que habían 
de correr nna carrera de cien pasos con 
pesos láñales, j habiéndole preguntado al 
desafiador, como se babiade ig;iialar el peso, 
dixo, que el desafiado, qae pesa cinco 
arrobas, se pusiese seis de hierro i cuestas, 
y asi se igualarían las once arrobas del 
flaco con las once del gordo. Eso no, dixo. 
á esta sazón Sancho, int^ que Don Qni- 
xote respondiese : y i mí , que ha pocos días 
que salí de ser Gobernador y Juez, como 
todo ei mundo sabe , foca averiguar estas 
dudas y dar parecer en todo pleyto. Resi- 
pon de en buen hora, dixo Don Quixote, 
Sancho amigo , que yo no estoy para dar 
migas ¿ un gato, según traigo alborotado 
y trastornado el juicio. Con esta licencia, 
dixo Sancho á los labradores que estaban 
muchos al rededor dél, la boca abierta, 
esperando la sentencia d^ la suya : herma- 
nos , loque el gordo pide no llera camino, 
ni tiene sombra de justicia alguna , porque 
si es verdad lo que se dice, que el desa- 
fiado puede escoger las armas , no es bien 
que este las escoja tales, que le impidan , 
ni estorben el salir vencedor : y así es mi 
parecer que el gordo desafiador se esca- 



» 

i 
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monde ) monde, entresaque, pula y atilde, 
j saque seis arrobas de sus carnes , de 
aquí , ó de allí de su cuerpo , como mejor 
le pareciere y estnyícre, j desta manera 
quedando en cinco arrobas de peso, se 
iguaJará y ajustará con las cinco de su 
contrario , 7 así podrán correr igualmente. 
Voto á tal , dixo un labrador, que escu- 
chó la sentencia de Sancho , que este señor 
ha hablado como un bendito, y sentenciado 
como un Canónigo; pero á buen seguro 
que no ha de querer quitarse el gordo 
una onza de sus carnes , quantp mas seis 
arribas. Lo mejor es que no corran , res- 
pondió otro , porque el flaco no se muela 
con el peso, ni el gordo sé descame, y 
échese la mitad de la apuesta en vino , y 
llenemos estos señores á la taberna de lo 
caro (1) , y sobre mi la capa quando Ilueya. 



(i) Esto es , del tíoo caro , 6 del mtjor ▼ioo , porque haUa 
una taberna ó casa ( cono se dice aqai ) donde se Tendía 
fino de meior calidad , y por consiguiente valia A precio 
ñas alto ó caro qne el conran. En Madrid estaba esta casa 
el afio de i63i , hicia el lienio de la plasa mayor donde 
caen las carnicerías ; porqne an Utnea »{ete de julio 
( de dicho aflo ) é la* do» de la noche te quemó ( se dice 
en vna Relación que hay en la Real Bibliotepi de S. M. ) 
toda la mtera de cata» de la plaza mayor de§de la eoUo de 
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Yo, señores, respondió Don Quizóte ^ os 
lo agradezco ; pero no puedo detenerme 
un panto , porque pensamientos y sucesos 
tristes me hacen parecer descortes y ca- 
minar mas que de paso : y asi dando de las 
espuelas á Rocinante pasó adelante, dexán- 
dolos admirados de haber visto y notado , 
asi su extraña figura , como la discreción 
de su criado , que por tal juzgaron á San- 
cho (1), y otro de los labradores dixo : 



Toledo , 6 detde el oreo, hatta el peuadito que diuidia 
lo$ etpocieroi y un piuielero , j la casa donde se Tendía el 
vino caro. El dia anteé ( ae aftade en dicha Rola- 
oion) , guefue domingo tei» deete mee, ee habia hecho 
por la tarde la fietta y proceeion delSantieuno Sacra" 
mfnio en la parroquial de San Ginee por la ealle 
mayor y otras, ^con la mayor grandeza que ee ha hecho 
nunca , can mucho» altares y muy ricos , y danzas , y 
contedlas : que es fiesta que hace esta parroquia de siete 
en^ siete años, 

(i) El caao de esta apuesta , avn^ne dilatado y amenisado 
por naestro autor , se leia y en Alciato , que , tratando 
de qve la desigualdad de las personas podía ser cansa 
jnsta para no admitir el reto ó desafio , propone algunos 
casos dudosos , como si desafiando un coxo, ó un tuerto, 
á otro que no lo fuese , este se habia de encoxar, ó sacar 
un ojo , para igualarse con su contrario : y en qnanto al 
tuerto opinaban algunos soldados prácticos que no bas- 
taba qne su contrario se cubriese un ojo con un parche , 
ú otra cos^ sino qne se le había de sacar electiTamente , 
porque si el tuerto perdía el único que tenia, quedaba ais 
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¿si el criado es tan discreto, qual debe de 
ser el amo ? Yo apostaré, que si van á es- 
tudiar ¿ Salamanca , que á un tris han de 
▼enir á ser Alcaldes de Corte , que todo es 
burla, sino estudiar y mas estudiar, y 
tener favor y ventura , y quando menos se 
piensa el hombre, se halla con una vara en 
la mano , ó con una mitra en la cabeza. 
Aquella noche la pasaron amo y mozo en 
mitad del campo al cielo raso y descu- 
bierto, y otro día siguiendo su camino 
vieron que hacia ellos venia un hombre 
de á pie , con unas alforjas al cuello y una 
azcona 6 chuzo en la mano , propio talle 
de correo de k pie , el qual como llegó 
junto 4 Don Quixote , adelantó el paso, y 
medio corriendo llegó á él , y abrazándole 



ningimo , y a ra enemigo , annqoe perdiese uno , le que- 
daba otro todaria. Pero está opinión , afiade aquel inris- 
consulto, es rídicnla por demasiado sntil, como lo fve 
también la sentencia que se dio en el caso de un gordo 
y pentrudo , que apotió con un ftaeo y ligero de pie* á 
que correría ma» que él, con tal que eorrieun eonpeeon 
iguale». Pedia el gordo que se le atoee al fiaco el peto 
equivalente d »u gordura en que le etcedia. Replieaba 
^ fiaco que ante» convendría malar de hambre al 
gordo, para que , enfiaqueeiendo algún tanto , pudiete 
correr con él $in petar mat ni menot. ( De Singnlari 
Ccrt avine : cap. 39. ) 
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por el muslo derecho, que no alcanzaba 4 
mas , le 4ixo con muestras de mucha ale- 
gría : ¡ ó mi señor Don QuixoLe dfi la 
Mancha , y que gran contento lia de 
llegar al corazón de mi señor el Duque , 
quando sepa que vuesa merced vuelve 
i su castillo , que todavía se está en él con 
mi señora la Duquesa ! No os conozco, 
amigo, respondió Don Quixote , ni sé 
quien sois, si vos no me lo decis. Yo, 
señor Don Quixote , respondió el correo , 
soy Tosílos el lacayo del Duque mi señor, 
que no qifise pelear con vuesa merced so- 
bre el casamiento de la hija de Doña Ro- 
dríguez. ¡Valame Diosidixo Don Quizó- 
te, ¿es posible que sois vos el que los en- 
cantadores mis enemigos transformaron en 
ese lacayo que decis , por defraudarme de 
la honra de aquella batalla ? Calle , señor 
bueno, replicó el cartero, que no hubo 
encanto alguno, ni mudanza de rostro nin- 
guna : (an lacayo TosíIqs eniré en la es- 
tacada, como Tosílos lacayo salí della. Yo 
pensé casarme sin pelear, por haberme pa- 
recido bien la moza ; pero sucedióme al 
revés mi pensamiento, pues así como vue^ 
sa merced se partió, de nuestro castillo, el 
Duque mi señor me hizo dar cien palos , 
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por haber contraTenido i las ordenanzas 
que me tenia dadas antes de entrar en la 
batalla , j todo ba parado en que la mn-- 
chacha es ja monja , y Dofia Rodrígnez se 
ha Tnelto á Castilla, y yo voy ahora í 
iBarcelona á llevar un pliego de cartas al 
Yirey , que le envía mi amo. Si vuesa mer- 
ced quiere un traguito^ aunque caliente, 
puro, aqui llevo una calabaza llena de lo 
caro, con no sé quantas rajitas de queso 
de Tronchon , que servirán de llaraalivo y 
despertador de la sed, si acaso está dur- 
miendo. Quiero el eiubile, dixo Sancho, y 
échese el resto de la cortesía , y escancie 
el buen Tosilos 4 despecho y pesar de quan- 
tos encantadores hay en las Indias. En íin, 
dixo Don Quixote, tú eres, Sancho, el 
mayor glotón del mundo , y el mayor ig- 
norante de la tierra, pues no le persua- 
des que este correo es encantado y este 
Tosilos contrahecho : quédate con él, y 
hártate, que yo me iré adelante poco á 
poco ^ esperándote á que vengas. Rióse el 
lacayo , desepvaynó su calabaza , desalfor- 
jó sus rajas , y sacando un panecillo, él 
y Sancho se sentaron sobre la yerba verde, 
y en buena paz y compaña despabilaron y' 
dieron fondo con todo el repuesto de las 
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alforjas, con tan buenos alientos, que la- 
mieron el pliego de las cartas , solo por* 
que olia k queso. Dixo Tostlos á Sancho : 
sin duda este tu amo , Sancho amigo , debe 
de ser un loco. ¿Gomo debe?respondi¿Sa]i- 
cho, lio debe nada á nadie, que todo lo 
paga , y mas quando la moneda ^ locu- 
ra : bien lo veo yo , y bien se lo digo 4 
él ; pero ¿ que aprovecha ? y mas agora que 
va rematado , porque va vencido del ca- 
ballero de la Blanca Luna. Rogóle Tosilos 
le contase lo que le había sucedido ; pero 
Sancho le respondió que era descortesía 
dexar que su amo le esperase, que otro 
dia, si se encontrasen, habría lugar para 
ello : y levantándose después de haberse 
sacudido el sayo y las migajas de las bar- 
bas, antecogió al rucio , y diciendo ¿ 
Dios, dexó i Tosilos y alcanzó ásu amo , 
qne i la sombra de un árbol le estaba es- 
perando. 
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CAPÍTULO LXVIL 



De la resolución que tomó Don Quixote 
de hacerse pastor y seguir la vida del 
campo , en tanto que se pasaba el año 
de su promesa^ con otros sucesos en 
verdad gustosos y buenos» 

Oí muchos pensamientos fatigaban á Don 
Qnixote «ntes de ser derribado, muchos 
mas le fatigaron después de caido. A la 
sombra del ¿rbol estaba , como se ha di- 
cho , 7 allí como moscas á la miel le sacu- 
dían j picaban pensamientos. Unos iban al 
desencanto de Dulcinea , y otros á Ja vi- 
da que habia de hacer en su forzosa re* 
tirada. Llegó Sancho , y alabóle la liberal 
condición del lacayo Tosilos. ¿ Es posible , 
le dizo Don Quixote , que todavía , ¿ San- 
cho , pienses que aquel sea verdadero la- 
cayo? Parece que se te ha ido de las 
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mientes haber visto á Dulcinea coDYerti- 
daj. transformada en labradora , j al ca- 
ballero de los Espejos en el Bachiller Car- 
rasco : obras ledas de los encantadores 
que me persiguen. Pero di me agora : ¿ pre- 
guntaste á ese Tosüos, que dices, que 
ha hecho Dios de Altisidora , si ha llora- 
do mi ausencia, ó si ha dexado va en las 
manos del olvido los enamorados pensa- 
mientos que en mi presencia la faligaban? 
No eran , respondió Sancho , los que jo 
tenia tales , que me diesen lugar ¿ preguntar 
boberias. ¡Cuerpo de mí! señor, ¿está vue- 
sa merced ahora en términos de inquirir 
pensamientos ágenos, especialmente amo- 
rosos? Mira, Sancho, dixo Don Quixote, 
' macha diferencia haj de las obras que se 

hacen por amor, á las que se hacen por 
agradecimiento. Bien puede ser que un ca- 
ballero sea desamorado; pero no puede ser, 
hablando en todo rigor, «que sea desagra- 
decido. Quísome bien, al parecer, Altisi- 
dora, dióme los Ires tocadores que sabes, 
Doró en mi partida, maldixome, vitupe- 
róme , quejóse á despecho de la vergüen* 
za públicamente : señales todas de que me 
adoraba : que las iras de los amantes sue- 
len pararen n^taldiciones. Yo no tu ve es- 
peranzas 
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peranzas que darle, ni'tesoros qae ofre^ 
cerle , porque hts mías las teugo entrega- 
das á Dulcinea, j los tesoros délos cába* 
lleros andantes son como lus délos duendes, 
aparentes y falsos, y solo puedo darle 
estosacuerdos que della tengo, sin perjuicio 
empero de los que tengo de Dulcinea , 
í quien tú agravias con la remisión. que 
tienes en azotarte y en castigar esas car- 
nes, que vea yo comidas de lobos, que 
quieren guardarse antes para los gusanos, 
que para el remedio de aquella pobre se- 
ñora. Señor, respondió Sancho, si va á 
decirla verdad, yo no me puedo persua- 
dir, que los azotes de mis posaderas tengan 
que ver con los desencantos de los encan- 
tados, que es como si dixésemos : si os 
duele la cabeza , uníaos las rodillas : á lo 
menos yo osaré jurar que en quantas his- 
torias vuesa merced ha leído, que tratan 
de la andante caballería , no ha visto al- 
gún desencantado por azotes ; pero por 
si ó por no , yo me los daré quando ten- 
ga gana y el tiempo me dé comodidad para 
castigarme. Dios lo haga, respondió Don 
Quixole, y los cielos te den gracia para 
que cai<|;as en la^ cuenta y en la ohliga- 
cion que te corre de ayudar á mi señora, 

VII. 20 
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qne lo es toya, pues tú eres mío. En esUis 
pláticas il>an si^Biendo su camino, cjuando 
llegaron al mesmo sitio y logar donde fue- 
ron atropellados de los toros. Reconoció-^ 
k IX)n Qaixote, j dixo á Sancho : este 
es el prado donde topamos á las bizarras 
pastoras y gallardos pastores, que en él 
querían renovar é imitar á la pastoral Ar- 
cadia , pensamiento tan nuevo como discre- 
to , á cuya ilpitacion , si es que á ti te 
parece bien, querría, 6 Sancho, que noS 
convirtiésemos en pastores , siquiera el 
tiempo que tengo de estar recog^ído. Yo 
compraré algunas ovejas, y todas las demás 
cosas que 'al pastoral exercicio son nece- 
sarias (i) , y llamándome yo el pastor Quí* 
xotiz, y tú el pastor Pancino, nos anda- 
remos por los montes, por las selvas y por 
los prados, cantando aquí, endechando 



(i) Aqui M reñfica A temor ^ue traia la sobrina de Ooo 
Qnixote ¿c qne »n tío »e hiciese paator ( 1>. 1. cap. Vt, 
pag. 83. ) imitando en esto á utio caballero andante. JEl 
Principe Don Tloritel de Niguea ( se dice en la 11. P. 
c. i34, dé Axnadis da Greda) entre tu* nutrkoe euidado» 
seordode tomar habito de pattor fj^i^iren tum ald€ñ / 
y como lo acordó , luego ae fue , y deseuñrio á un buen 
hambre t y hizole que le cómprate ciertas ovejas para 
UMÜrvon «Uúi, haciemdoie mno» hábitos dejpaitor. 
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allí, bebieiKlo de ios Itquídos^erisfales dé 
las ftieities, i¿ )'& d(^ lo< linif 109 arfoyae* 
los ^¿ile l<Mcaa(iaJosos rios. I^aráimoij^^á 
abanctanlUima mano de sa duiciBiiiio froto 
las encinas, asiento los (roncos de los durí- 
simos alcornot|ues, sómbralos sauces, olor 
las rosas, alfombras de mil colores ma li- 
za da:» los exieiididos prados; aliento «I ayíre 
claro j puro, fuz la luna y las estrellas, 
a pesar de la esc a ri dad de la noche, ^u$- 
to el canto, ale«;ría ^ Horo, Apolo ver* 
sos, el amor conceptos, con que podre- 
mos bacerijos eternos y faoMMo^^ no sale 
en l«s presentes, sino en ios Venideróií rf- 
glos. Pardiez, dixo Sancho ^ que nie l>a 
^ü adrado j aiin esquinado tát género ¿e 
vida, y roas que no la ha de haber atzn 
bien vibto el Bachiller Sansotí Cari:<^^<>0 y 
Maese INicolas el Barbero, quando-la'ten 
de querer seguir y iiacerse pastores con 
nosotros , y aus quiera Dio» n^ le venga 
en voluntad al Cura d« en-trariambien en 
el aprisco, se^^un es de alegre y ami^o 
de holgarse. Tabas dicho muy bien , dixo 
DonQuixole, y podrá llamarse el Bachi- 
ller Sansón Carrasco, si entra en el pas- 
toral gremio , como entrará sin duda, el 
paslor Sansonino, ó ya el pastor Carras- 

ao. 
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con : el Ba/bero Nicolás se podrá llamar 
Nicoloso , como ya el antiguo Boscan se 
llain¿ Nemoroso (t) : al Cura no sé que nom- 
bre le pongamos, sino esalgon derivativo 



(i) Esta es la opinión comon, atinqne Hernando de Herrera 
qoiao docir que el Namoroao de las Églogas de Garciltao 
fae Don Antonio de Fonseca , marido de la Elisa ,ó Isabel, 
celebrada en ellas, caja novedad contradice Don Lois 
Zapata en su Mitcelaneq , diciendo qne Don Antonio Pon- 
seca en éu vida hi»o copla , ni fue de la compañía de 
Gareilaso, como Boscan, ni luho ramo de donde $a~ 
lie Be y $e deduxese, como de Boécan, nemus Nemoroto ^ 
•egun xias larganenle dixeen la Advertencia á las Obk-as 
de Gareilaso de la Vega » impresas por Don Antonio de 
Sancha afio de 1788. en 3?. De Joan Boscan cuenta el ro- 
ferido 2apata la siguiente anécdota : Pateabange juntot 
una ve» en Barcelona Boeean.,.. que era muy etcuro de 
rottro é muy moreno , y Juan Veta , hijo de un Rey 
de la India, que le dio el Rey de Portugal el habito 
de Santiago , / Don Juan de Mendoza le* hizo la copla 
$Íguiento .* 

Con Juan Desa te patea 
• Botemn t' y aun aeierta en etto , 
Porque alguna ve* tu getto 
Mejor que el del otro tea, 

íio que detto me parece 
Et que tengait entendido 
Que en el un getto anochece, 
Y en el otro ha anochecido. 

Como Joan Desa lleraba al Ubito da &mtiago, cuja 
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de su nombre, llamándole el pastor Cnriam- 
bro. Las pastoras de qnien hemos de ser 
amantes, como entre peras podremos esco- 
ger sus nombres , j pues el de mi señora 
quadra, asi al de pastora , como al de Prin- 
cesa, no bay para que cansarme en bus- 
car otro que mejor le venga : tú, Sancho, 
pondris á la tuja el que q uisieres. No pien- 
so, respondió Sancho, ponerle otro alguno, 
sino el de Teresona, que le vendrá bien 
con su gordura y con el propio que tie- 
ne, pues se llama Teresa, y mas, que oele- 
brindola yo en mis versos, vengo i des- 
cubrir mis castos deseos, pues no ando i 
buscar pan de irasiij^o por las casas age- 
nas. £1 Cura do será bien que tenga pas- 
tora, por dar buen exemplo, y si quisie- 
re el Bachiller tenerla , su alma en su pal- 
ma. ¡Válame Dios, dixo Don Quixole, y 
que vida nos hemos de dar, Sancho amigo ! 
i Quede churumbelas han de llegar á nues- 
tros oidos, quede gaytas zamoranas, que de 
tamborines y que de sonajas y que de rabe- 



encomienda e« «ncamada , y era pcqvefto de cuerpo, mal 
tallado j negro , como <e ha dicho , dixo luo de él que «ra 
e0»tai de carbón con remiendo colorado. ( Miscelánea : 
C0t.H.€od. 194, fol. 347.) 



'^ 
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leí». ¿Ptte» <ftte sí entre (l) estas di fereneías de 
músicas resoena la de los albogues? Allí se 
yei^n casi todos los inslmmentos pastora- 
les, ¿i^üe son albogues? preguntó Sancho, 
que ni los be oído nombrar, ni los be visto 
eo toda. mi vida. Albogues son , respondió 
Pon Qnixole, ud«is chapas i modo de can- 
deleros de az¿íar , que dando una con otra 
por lo vacio y hueco , hace un son, si no 
muj agradable, ni armónico, no descon- 
tenta, j viene bien con la rusticidad de la 
gajta y del tamborín , j este nombre albo- 
gues es Morisco, como lo son todos aque- 
Uos «|ue en nuestra lengua castellana co- 
mienzan en a/: conviene á saber , almoha- 
da ^ almorzar^ alhombra^ alguacil^ alhu^ 
%tma (m), almacén y alcancía j otros se- 
mejantes cjoe deben ser pocos mas ; y solos 
tres tiene nuestra lengua qneson Moriscos y 
acaban en/, y son borceguí, zaquizamí, y 
maravedí: alhelí y alfaqul^ tanlo por el al 
primero Y como por el / en que acaban, 
aon conocidos por Arábigos. Esto'te he di- 
cho de paso , por habérmelo reducido á 
la memoria la ocasión de haber nombrado 
albogues : y hanos de ayudar mucho i prac- 
ticar (n) con perfecíon este exercicioel ser 
yo algún tanto poeta , como tú sabes , y 



PART. M j CAP. LXVII. 3 1 1 

el sarlo tanabien en extremo el Bachiller 
Sansón Carrasco. Del Cura no digo nada 5 
pero yo aposiaré que debe de tener sos 
puntas y collares de poeu, yquelas tenga 
también Maese Nicolás, no dudo en ello, 
porque todos (i) <SJo« mas son guitarristas 
y copleros. Yo me quejaré de ausencia: tú 
te alabarás de firme enamorado : el pastor 
Carrdscon de desdeñado, y el CuraCuriam- 
bro de lo que él mas puede servirse, y asi 
andará la cosa que no haya mas que desear. 
A lo que respondió Sancho : yo soy , se* 
ñor. Un desgraciado, que temo no ha de 
llegar el día en que en tal exercicio me Tea. 
í Ó que polidas cucharas tengo de hacer 
quando pastor roe vea! ¡Que de migas, 
qae de natas, qu« de guirnaldas y que 
de zarandajas pastoriles! que puesto que 
no me grangeen lama de discreto, no de- 
xarán degrangearme la de ingenioso. San* 
chica mi hija nos llevará la comida al ha- 
to. ¡ Pero guarda ! que es de buen parecer, 
y hay pastores mas maliciosos que simples, 
y no querria que íuese por lana y volvie- 
se trasquilada : y umbien suelen andar los 



(i) Los bariMTM. 
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amores y los no buenos deseos por los caní' 
pos, como por las ciudades, j por las 
pastorales chozas, como por los Reales 
Palacios , y quilada la causa se quita 
el pecado , y ojos que no ven corazón 
que no quiebra , y mas vale salto de mata 
que ruego de hombres buenos. No mas 
refranes, Sancho, dixo Don Quixote, pues 
qu al quiera de los que has dicho basta pa- 
ra da rá entender lu pensamiento: y muchas 
veces te he aconsejado que no seas tan pró- 
digo de refranes, y que te vayas á Ja ma- 
no en decirlos, pero paréceme que es pre- 
dicar en desierto : y , casltg^ame mi madre 
y yo trómpogelas. Paréceme , respondió 
Sancho , que vnesa merced es como lo que 
dicen : dixo la sartén ¿ la caldera , quítate 
allá ojine.^ra. Estáme reprehendiendo que 
no diga yo refranes , y ensártalos vuesa 
merced de dos en dos. Mira, Sancho, res- 
pondió Don Qaixote, yo traigo los refra- 
nes á propósito, y vienen quando los digo 
como anillo en el dedo ; pero tráeslos tú 
tan por los cabellos , que los arrastras j 
no los guias : y si no me acuerdo mal , otra 
vez te he dicho, que los refranes son 
sentencias breves sacadas déla experiencia 
y especulación de nuestros antiguos sabios, 
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y el refrán que do viene á propósito, an- 
tes es disparate quo sentencia. Pero dexé- 
- monos deslo, j pues ya viene la noche, 
retirémonos del camino real alsrnn trecho, 
donde pasaremos esta noche , y Dios sabe 
lo que será mañana. Retiráronse, cenaron 
tarde y mal , bien contra la voluntad de 
Sancho , á quien se le representaban las 
estrcchezas de la andante caballería usadas 
en las selvas y en los montes, si bien tal 
vez la abundancia se mostraba en los cas- 
tillos y casas , así de Don D¡e*;o de Mi- 
randa , como en las bodas del rico Camacho 
y de Don Atilonio Moreno ; pero conside- 
raba no ser posible ser siempre de dia, ni 
siempre de noche , y asi pasó aquella dur- 
miendo y su amo velando. ^ 
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CAPÍTULO LXVIII. 

De la cerdosa aventura que le aconteció 
á Don Quixote, 

JLra la noche al(;o escura^ puesto qae la 
luna estaba en el cielo , pero no en parte 

?ue pudiese ser vista, que lal vez la señora 
Hana se va á pasear ¿ los antipodas , y 
dexa los monles negros y los valles esca- 
ros. Cumjffió Don Quixote con la natu- 
raleza, durmiendo el primer sueño, sin 
dar lugar al segundo; bien al revés de 
SancLo, que nunca tuvo segando, porque 
le duraba el sueño desde la noche hasta 
la mañana, en que se mostraba su buena 
complexión y pocos cuidados. Los de Don 
Quijote le desvelaron de manera que des- 
pertó á Sancho, y le dixo : maravillado 
estoy , Sancho , de la libertad de tu con- 
dición. Yo imagino, que eres hecho de 



I t 
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mirmol , h de duro bronce^ en qnien no 
cabe movimiento ni sentimiento algiino. 
Yo velo qiiando tn dnermes, yo lloro 
quando cantas , yo me desmayo de aynno , 
qnaqdo tn estas perezoso y desalentado de 
paro barto. De buenos criados es conllevar 
las penas de sus señores y sentir sus sen- 
timientos, por el bien parecer siquiera. 
Mira la serenidad desla nocbe, la soledad 
en que estamos , que nos convida á entre- 
meter alguna vigilia entre nuestro sueño. 
Levántate por tu vida , y desvíate algún 
trecho de aquí, y con buen ánimo y de- 
nuedo agradecido date trecientos 6 qna- 
trocientos azotes á buena cuenta de los del 
desencanto de Dulcinea : y esto , rogando, 
te lo suplico, que no quiero venir contigo 
á los brazos como la otra voz , porque 
sé que los tienes pesados. Despucs que te 
bayas dado, pasaremos lo que resta de la 
nocbe, cantando yo mi ausencia y tú tu 
firmeza , dando desde agora principio al 
exercicio pastoral que bemos de tener en 
nuestra aldea. Señor , respondió Sancbo , 
no soy yo Reh'gioso, para qne desde la 
mitad de mi sueño me levante y me dis- 
cipline, ni menos me parece que del ex- 
tremo del dolor de los azotes se pueda 
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pasar al de la música. Vuesa merced me 
dexe dormir , y no roe apriete en lo del 
azotarme , que me hará hacer juramento 
de no tocarme jamas al pelo del sayo , no 
que al de mis carnes. ¡O alma endurecida! 
¡O escudero sin piedad! |0 pan mal em- 
pleado, y mercedes mal consideradas las 
que te he hecho y pienso de hacerte 1 Por 
mi le has visto Gobenardor, y por mi te 
yes con esperanzas propinquas de ser 
Conde, ó tener oiro titnio equivalente, y 
no tardará el cumplimiento deltas mas de 
quanto tarde en pasar este año , que jopost 
téncbras spero lucem. No entiendo eso ^ 
replicó Sancho ; solo entiendo , que en 
tanta que duermo, ni ten§^ temor, ni es- 
peranza , ni trabajo, ni gloria ; y bien haya 
el que inventó el sueño, capa que cubre 
todos los humanos pensamientos, manjar 
que quita la hambre, agua que ahuyenta 
la sed, luego que calienta el i'rio, frió que 
templa el ardor, y finalmente moneda ge- 
neral coh que todas las cosas se compran; 
balanza y peso qne iguala al pastor con el 
Rey y al simple con el discreto. Soja una 
cosa tiene mala el sueño , según he oido 
decir , y es que se parece á la muerte , 
pues de un dormido á un muerto hay 
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muy poca diferencia. Nanea te he oido 
hablar , Sancho , dixo Don Quixole , tan 
elegantemente como ahora, por donde 
vengo á conocer ser verdad el refrán que 
tú algunas veces sueles decir : no con 
quien naces, sino con quien paces. ¡Ah 
pesia tal ! replicó Sancho : señor nuestro 
amo , no soy yo ahora el que ensarta re- 
franes, que también ¿ vuesa merced se le 
caen de la boca de dos en dos mejor que á 
mí, -sino que debe de haber entre los inios y 
los suyos esta diferencia, que los de vuesa 
merced vendrán 4 tiempo, y los míos á 
deshora ; pero en efecto todos son refra- 
nes. En esto estaban , quando sintieron un 
sordo estruendo y un áspero ruido , que 
por todos aquellos valles se extendía. Le- 
vantóse en pie Don Quixote y puso mano 
á la espada, y Sancho se agazapó debaxo 
del rucio, poniéndose á los lados el lio de 
las armas y la albarda de su jumento , tan 
temblando de miedo , como alborotadji^ 
Don Quixote. De punto en punto iba 
creciendo el ruido y llegándose cerca á los 
dos temerosos : á lo menos al uno, .que al 
otro ya se sabe su valentía. Es pues el caso , 
que llevaban unos hombres á vender á 
una feria mas de seiscientos puercos , con 
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lo0 qttales caminabaii ¿ aquel I u horas , y 
era tanto el ruido que lavaban , y el gruñir 
y el bufar, que ensonleciéron lus oidoB 
de Don Qiüxoie y de Sancho, que no ná- 
TÍriiéron lo que ser podia. Llegó de tropdl 
la extendida y gruñidora piara» y sin tener 
respeto á la autoridad de Don (^aíxdte , ni 
¿la de Sancho, pasaron por cima de los 
dos , deshaciendo las triricheas de Sancho, 
y derribando no solo á Don Quixote , sino 
llevando por añadidura á Rocinante. El 
tropel, el gruñir, la presteza con que lle- 
garon los animales inmundos puso en con- 
{usion y por el suelo ¿ la albarda , i las 
armas , al rucio , k Bocinante , k Sancho y 
i Don Quixoce. Levantóse Sancho como 
mejor pudo, y pidió k su anu) la espada , 
diciendo le que quería malar media docena 
de aquellos señores y descomedidos puer^ 
oo» : que ya había conocido que lo eran. 
Doni^uixole le dixo : déxalos estar, ami- 
go , que esta aírenla es pena de mi f>ecado , 
y justo castigo del cielo es, que ¿caballero 
andante vencido le coman adívas y le 
piquen avi&pas y le hoUtm puercos. Tam- 
bién debe de ser castigo del cielo, res* 
pondió Sandio, que á los escuderos de los 
cabaUero» vencidos los puncen aM>9cas, los 
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coman piojos y les embista la hambre. Si 
los escuderos fuéramos hijos de los caba- 
lleros á quien servimos , ó parientes suyos 
muy cercanos , no fuera mucho que nos 
alcanzara la pena de sus culpas hasta la 
quarta generación, Pero ¿qne tienen que 
ver los Panadas con los Quixotes? Ahora 
bien tornémonos á acomodar, y durmamos 
lo poco que queda de la noche, y amane- 
cerá Dios y medraremos. Duerme tú, San- 
cho, respondió Don Quixote, que naciste 
para dormir, que yo, que nací para velar, 
en el tiempo que falla de aquí al dia, daré 
rienda á mis pensamientos, y los desfogaré 
en un Madrigalete que , sin que tú lo sepas, 
4 nbche compase en la meuiór^ia^ A mi me 
parece, respondió Sancho , que los pensa- 
mientos que dan litigar á hacer coplas , no 
deben de ser md'chos : vuesa merced co- 
plee quanto quisiere , que vp dormiré 
quanlo pudrere ;' y luego tomando en el 
suelo quanto quiso , se acurrtjcó y durmió 
á sueño suelto , sin que fianzas, ni deu- 
das, ni dolor alguno se lo estorbase. Don 
Quixote arrimado á un tronco de una 
haya, ó de un alcornoque (que Cide Ha- 
Itiete Beuengeli no distingue el árbol que 



^ 
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era ) al son de sus mesmos suspiros cantó 
desta suerte : 

Amor , q^uando jo pienso 
En d mal que me das terrible y faerte , 
Voy coiriondo á la nmérte , 
Pensando así acabar mi mal inmenso : 

Mas en llegando al paso , 
Qne es pnerto en este mar de mi tormento , 
Tanta alegpia siento ^ 
Qne la vida se esf nerza , y no le paso. . 

Aii el TÍrír me mata , 
Qve la mner^e me toma á dar la rida. 
¡ O condición no oida. 
La qne conmigo muerte j vida trata! 

Cada verso desf os acompañaba con muchos 
suspiros y no pocas lágrimas, bien como 
aquel cuyo corazón tenia traspasado con 
el dolor del vencimiento y con la ausencia 
de Dulcinea. Llegóse en esto el dia , dio el 
sol con sus rayo5 en los ojos á Sancho, 
despenó y esperezóse , sacudiéndose y es- 
tirándose los perezosos .miembros: miró el 
destrozo que habian hecho los puercos en 
su repostería, y maldixo la piara y aun 
mas adelante. Finalmente volvieron los dos 
á su comenzado camino , y al declinar de Ja 
tarde vieron que hacia ellos venían hasta 
diez hombres de á caballo , y quairo ó 
cinco de á pie. Sobresaltóse el corazón 

de 
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de Don Quixote, y azoróse el de Sancho , 
porque la gente que se les lleg;aba traía 
lanzas y adargas, y venia may k punto de 
guerra. Volvióse Don Quixote 4 Sancho , 
y dlxole : si yo pudiera , Sancho , exer- 
citar mis armas , y mi promesa no me 
hubiera atado losbrazos, esta máquina que 
sobre nosotros viene , la tuviera yo por 
tortas y pan pintado ; pero podría ser fue- 
se otra cosa de la que tememos. Llega- 
ron en esto los de i caballo , y arbolando 
las lanzas , sin hablar palabra alguna, ro- 
dearon á Don Quixote y se las pusieron 
á las espaldas y pechos , amenazándole de 
muerte. Uno de los de á pie, puesto un 
dedo en la boca en señal de que cállase, 
asió del freno de Rocinante y le sacó del 
camino , y los demás de á pie , antecogien- 
do á Sancho y al rucio, guardando todos 
maravilloso silencio, siguieron los pasos 
del que llevaba á Don Quixote , el qual 
dos ó tres veces quiso preguntar adonde 
le llevaban , ó que querían ; pero apenas 
comenzaba á mover los labios, quando se 
los iban á cerrar con los yerros de las lan- 
zas: y á S.incho le acontecía lo mesmo, por^ 
que apenas daba muestras de hablar, quan- 
do uno de los de k pie con un aguijón 

vil. 21 
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le pannüba, y $i racio ni mas ni meDos, 
como » hablar quisiera. Cerr¿ la nocbe , 
apresariron el pato, creció en los dos pre* 
sos el miedo , y mas quaodo oyeron que 
de quando en quando les decían : cami- 
nad, Trogloditas, callad, bárbaros, pa«[ad, 
antropófagos, no os quejéis, Scitas, ni abráis 
los ojos, Polifemos matadores, leones cami» 
ceros , y otros nombres semejantes á estos 
con que atormentaban los oídos de los mi- 
serables amo j mozo. Sandio iba dicien- 
do entre si : ¿ nosotros tortolitas, nosotros 
barberos, estropajos, nosotros perrítas, 
i quien dicen, cita, cita ? No me contentan 
nada estos nombres , 4 mal viento va esta 
parva, todo el mal nos viene junto co- 
mo al perro los palos , y oxali parase en 
ellos lo que amenaza esta aventura tan des- 
venturada* Iba Don Quixote embelesado, 
sin poder atinar con quantos discursos ha- 
cia , que serian aquellos nombres llenos de 
vituperios que les ponían , de los quales 
sacaba en liibpioyno esperar ningún bien 
y temer mucho mal. Llegaron en esto un 
bora casi de la noche á un castillo, que 
bien conoció Oon Quixote que era el del 
Duque, donde había poco que habían esta- 
do. ¡Yálame Dios! dlxo así como cono- 
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ci¿ la estanoia, j ¿que seri^ esto ?Sí cjiíe 
en esta oasa lodo es cor testa j baen oo* 
medimiento; pero para loa veneiiios ei b»en 
se Tueive en mal y el mal en peor. En- 
traron al patio principal del castillo, j vie- 
ron le aderezado y puesto de manera qae 
les acrecentó la adnofi ración y les dobló e) 
miedo , como se verá en el siguiente capí- 
tulo. 



CAPITULO LXIX. 



Del mas raro y mas nuevo suceso , qu^ 
en todo el discurso desta grande his^ 
toría avino á Don Ouixote. 

ApcÁBoirsB los de á caballo, y junio 
con los de 4 pie , tomando en peso y ar* 
rebatadamente á Sancho y i Don Qqixote» 
los entraron en el palio , al rededor del 
qual ardian casi cien hachas puestas en 
sus blandones-, y por los corredores del 
patio mas de quinientas luminarias, de 

21. 
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modo qvB i pesar de la noche , que se 
mostraba algo escura, no se echaba de ver 
la £dta del día. En medio del patio -se le- 
vantaba un túmulo como dos varas del 
suelo, cubierto todo con un grandísimo do- 
sel de terciopelo negro, al rededor del 
<{ual por sus gradas ardían yelas de cera 
blanca sobre mas de cien candeleros de pla- 
ta, encima del (jnal túmulo se mostraba au 
cuerpo muerto de una tan hermosa donce- 
lla, que hacía parecer con su hermosura 
hermosa ¿ la mesnia muerte. Tenía la cabeza 
sobre una almohada de brocado, coronada 
con una guirnalda de diversas y odorí- 
feras ilores texida, las manos cruzadas 
sobre el pecho, y entre ellas un ramo 
de amarilla y vencedora palma. A un la- 
do del patio estaba puesto un teatro , y 
en dos sillas sentados dos personages, que, 
por tener coronas en la cabeza y cetros en 
las manos , daban señales de ser algunos 
Reyes, ya verdaderos 6 ya fingidos. Al 
lado deste teatro , adonde se subia por al- 
gunas gradas , estaban otras dos sillas, so- 
bre las quales los que truxéron los presos 
sentaron -4 Don Quíxotey á Sancho, todo 
esto callando, y dándoles á entender con 
señales á los dos , que asimesmo callasen ; 
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pero sin que se lo señalaran, callaran ellos, 
porque la admiración de lo que estaban mi- 
rando les tenia atadas las lenguas. Snbíé- 
ron en esto al teatro con mucho acom- 
pañamiento dos principales personages, que 
luego fueron conocidos de Don Quixole , 
ser el Duque y la Duquesa sus huéspedes, 
los quales se senliron en dos riquísimas 
sillas junto á los dos que parecían Re- 
jes. ¿Quien no se habia de admirar con 
esto, añadiéndose á ello haLer conocido 
Don Quixote, que el cuerpo muerto que 
estaba sobre el túmulo era el de la her- 
mosa Altisidora ? Al subir el Duque y la 
Duquesa en el teatro, se levantaron Don 
Quixote j Sancho j les hicieron una pro- 
funda humillación , j los Duques hicieron 
lo mesmo, inclinando algún tanto las cabe- 
zas. Salió en esto de través un ministro , 
j llegándose á Sancho le echó una ropa 
de bocaci negro encima , toda pintada con 
llamas de fuego , y quitándole la caperu- 
za, le puso en la cabeza una coroza, al 
modo de las que sacan los penitenciados 
por el Santo Oficio , y díxole al oido que 
no descosiese los labios, porque le echarian 
una mordaza, ¿ le qnitarian la vida. Mi- 
rábase Sancho de arriba abaxo, veiase ar-* 



326 DON QUIXOTE, 

diendo en llamas; pero como no le que- 
maban, no las estimaba en dos ardites. Qui- 
t6se la coroza , viola -pintada de diablos ^ 
Tolvi^sela á poner, diciendo entre sí : aun 
bien que ni ellas me abrasan , ni ellos me 
Ueyan. Mirábale también Don Qnixote, y 
aunque el temor le tenia suspensos los sen- 
tidos 4 no dex6 de reirse de Yer la fig^nrft 
de Sancho. (Comenzó en esto á salir, al 
parecer, debaxo del túmulo un son sumiso 
j agradable de flautas, que por no ser 
impedido de alguna bumona voz, porque 
en aquel sitio el mesmo silencio guardaba 
silencio , asimesmo se mostraba blando j 
amoroso* Luego hizo de sí improvisa mues'* 
tra janto i la almohada del, al parecer» 
cadáver un hermoso mancebo, vestido á 
lo Homano, que al son de una arpa, que él 
mesmo tocaba, cantó con suavísima y clara 
VOB estas dos estancias: 



En UAlo qtte en sí Ttieltfe Altifeidiifa, 
Ititerta por U c^a^Mad da TK>b Qnixote , 
T «n tftdto ^na e« U Corte eacaatadert 
8e TÍMieren la» daaiA» da picote , 
y en tanlo que á aaii doefias mi aefiora 
Vistiere de bayeta j de añascóle , 
Cahtaré sn bellcfta y «a deSf^cia , 
C«B nejwr placiko qné el cantor dé Tratit. 
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Y aiui Bo 8f ra« figura , qao mf toca 
Aqnasta oficio «olamente en rida , 
Mas con la lengua mnerU 7 fría en la boca 
Pienso morer la ros i Ú debida : 
libre mi alma de sn estrecha roca. 
Por el Estigie lago condacida , 
Celebrindote iii , j aquel tonido 
Hará parar laa agnaa del olvido. (1) 

No mas, díxo i esta sazón uno de los dos 
que parecían Reyes: no mas, cantor divino, 
que seria proceder en infinito representar- 
nos ahora la muerte y las gracias de la sin 
par Altisidora , no muerta, como el mundo 
ignorante piensa, sino viva en las lenguas 
de la fama, j en la pena que para vol- 
verla i la perdida luz ha de pasar Sancho 
Panza, que está presente : y asi, 6 tu (o) 
Radamanto^ que conmigo juzgasen las ca- 
vernas lóbregas de Dite, pues sabes todo 
aquello que en los inescruubles hados está 
determinado , acerca de volver en sí esta 
doncella, di Jo y decláralo luego, porque 
no se nos dilate el bien que con su nueva 
vuelta esperamos. Apenas hubo dicho esto 
Minos, juez y compañero de Radamanto , 
quando levantándose en pie Radamanto, 



(i) Teaae la c^oga UI , de G»rtü<u9, 
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áijto loá^ miníslros ¿esta casa, altos y ba- 
xoSj, grandes y chicos, acudid unos tras 
oíros , y sellad el rosiro de Sancho con 
veinte y quatro mamonas, y doce pellizcos, 
y seis alfilerazos en brazos y lomos,' que 
en esta ceremonia consiste la salud de Alti- 
sidora. Oyendo lo qual Sancho Panza, rom- 
pió el silencio y dixo : voto á tal, 'asi me 
dexe yó sellare] rostro, ni manosearme la 
-caira ^ como VQJTernje Moro. ^ Cuerpo de 
mí! ¿ que tiene que ver manosearme el 
rostro, con la resurrección desta donce- 
lla? Regostóse la vieja á los bledos ; en- 
cantan á Dulcinea, y azótanmc para que 
se desencante : muérese Altiisidora de ma- 
les que Dios qui^ó darle', y hanla de resu- 
citar hacerme á mí veinte y* quatro mamo- 
nas , y acribarme. el cuerpo á alfilerazos , 
y acardenalarme los brazos á pellizcos. Esas 
burlas á un cuñado, que yo soy perro vie- 
jo y no hay conmigo tus, tus. Morirás, 
dixo en alta voz Radamanlo : ablándale, ti- 
gi e , humillale, Nembrot soberbio, y sufre 
y calla , pues no te piden imposibl.és. y no 
te metas en averiguar tas dificultades desle 
negocio rmamonado has de ser, acrehillado 
te has de ver , pellizcado has de gemir. Ea, 
digo , ministros , cumplid jni mandamiento ; 
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si nOf por la fe de hombre de bien, qne ha- 
béis de Yer para lo que nacisteis. Parecie- 
ron en esto , (jae por el patio venían hasta 
seis dueñas en procesión una tras otra, 
las quatro con antojos, 7 todas levantadas 
las manos derechas en alto, con quatro de- 
dos de muñecas de fuera , para hacer las 
manos mas largas, como ahora se usa ( 1 ). No 



(1) Las modts ton tan rtrias y nnidabk», como caprichoMt. 

En tiempo de lo* Reyes CatAlioos fundaban las damas 

parte de la hennnsara en las ufias , pintándolas de diversos 

colores. Dicelo el wadnctor j adición ador castellano del 

Carro de la* Dohaa . escrito en lemosin por el patriarca 

fray Francisco Ximenei , natural de Gerona : cnyo frag>- 

mento se copiará aquí para qne se rea qne la ranidad y 

el deseo de complacer y complacerse en las mngeres siempre 

ba sido nao , aunque manifestado de diversos modos. Ittu 

doncella» ( dice este traductor en el cap. 98, fol. a5« b. ) 

traen garra» como hombre» con medalla» ^ é pluma», é 

corona» , é diadema»..., y la» catada» de tal manera 

traen lo» pelo» , que »e le» pareecen lo» pecho».... traetf 

lo» tocado», cofia* é vele» ligado» con una» aguja» y 

alfilere» de plata con la» cabeza» dorada».... u»an el 

trage á lo» pecho» ancho, porque le» puedan per gran 

parte d^l cuerpo , y en el medio á la cintura ettrecho 

tanto , que e» marabüla como la t»ti¡eehura no la* 

quebranta y ahoga, i la» hace reventar, i deepue* 

tratn por la» orilla» uno* pliegue* con armiño* é 

marta» , que no le» »ir»e »ino para la* e»torbar el ai»- 

dar..: llevan también la* falda» muy luenga» y arra»~ 

trando por tierra el paño y teda , de que un pobre 

neceeitado podría »er veetido..,. traen cabello* prettado* 

en la» cabeza» , iporventura ton de mugere* muerta*,,. 
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las hubo visto Sancho, guando bramando 
como UD toro , dixo : bien podré yo dexar- 
me manosear de todo el mundo; pero con- 
sentir que me toquen dueñas, eso no. Ga- 
téenme el rostro, como hicieron ¿ mi amo 
en este mesmocastillo: traspásenme el cuer- 
po con puntas de dagas buidas : atenácen- 
me ios braeos con tenazas de fuego , que 



1o4f» e$t9 hacen é tufr*n porparfctr hermogaa».., hin- 
cÁen lo* dedo» dt onilioa dokiados muy preetotot i 
eurioimmente pttontoB, .. ufkytanee Im cara ,alcohoÍ4in9» 
lo$ ofot , traltajando por fuo pam^im mefortt en ker-m. 
moÉura de lo que Dta» lae crié , alargando eon pinturas 
y eelavet la oe/a , y haciendo que pareeca tnae eutU de 
lo qur OB. Venpuee • aunque los guante* fueron inpen-^ 
todo» para defender la* mano* del Jrio del inoierno , 
ella» loe traen eon el mayor calor d* i perana por tener 
loe mano* mae delieadae con acuello* •eéillo* é ttdobo* 
de gran suciedad .- luan diren«M corto* en !■• añu de 
la* nano»» procmrMado qa« tengan en direraaB parta* di- 
jeran color ... traen la* •ennUa*y ealMado» aouchillado*, 
eon cinta* en lo» chapino» de diptrtae colore» para *e 
ptMr y eeftalar : hablan eon espeoialee nsanero», con 
habla» muy pálida», oon delgada t*«s, eon getto» i mo' 
n e o » de eabeta y boca , que eetudian para »e men ajé' 
numrr , rcmirifndote al eepejo , eon el qualee requiebran 
heUtJando eomo eon varón : procuran ¥er»e el e»prfO lo 
ma» que pueden de»de Im pie» ha»ta la raéema , abriendo 
la boca por rer qué tanto e» ¡o quemuestran lo» diente» , 
yf»»alpare*ce mejor, Y en e»ta» taeañeria»y liriandade» 
eon»un»en la vida, ^ 

FacU arria tambira referir las dímraa* modat, qve te 
iatewtefecvonni tiempo d* noitroa Raja* de U Cai« de 
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yo lo llevaré en paciencia, 6 serviré i es- 
tos señores ; pero qne me tpquen dneñas , 
DO lo consentiré, si me llevase el diablo. 
Rompió también el silencio DonQnixoie, 
diciendo ¿ Sancho : ten paciencia , hijo, y 



Avttria , extractando ▼•tío» «atoret qne traUn de U va- 
riedad de tragee de Rapafia , c«no ton Alonso de Carraña* 
ea an RegacionalRey Dún FeUpe ir,^... en dtfUacion 
dt lo* grande* obiu— en los trage» y adomot, nueva- 
mente inireducidot en Eepañu : Antonio de León Pinelo 
ea ana f^eio» antiguos y moderno» en lo» ro»tro» de lae 
mugere».... iUutlraeicn de la Real Praematiea de la* 
Tapada* : Bartolomé Ximencí Palón en »n VUcureo de 
le» tufo*, copete* y calva» : Fr. Temas Ramón en an 
Nueva Pras^matica de Reformación contra lo» abu*o* 
de lo» afeite» , calzado . guedeja» , guardainfante» , Un- 
guage critico , moño» , trage» , y exeeto en el u»o del 
tabaco : impreso en ataragoaa i635. Pero no omitiié 
hacer mención de algnnas modas, nsadas aai en estos 
lejnos, como en los de Indias, y con qne cwró el Jtglo 
pasado , entrando á rejnar U Angnsta Casa de Borbon, en 
cuyo tiempo ae introdujtoron ot-as nueras. Traéias y 
leprehéndelas Fr. Antonio de Escaray eo au libro intitolado 
yoce» del Dolor, etc. : impreso en Sevilla afio de 1691 • 
Despnea de haber declamado contra olgnnaa modas de loe 
hombres , entre ellas contr» la de los currutacos de enton- 
ces ( que traían unq» oalxone» tan afuttado* , que en la 
miema eetrecbez manife*tahan la forma del mu*lot y 
algo ma» , que por decencia callaba , y que parupian 
una pieza el hombre y lo» calxone» ) pasa á conUr y com- 
batir laa de las mngeres. Habla del agarrotamiento y es- 
trecliesa de sna cinturas y de )a pomposidad de sns sayas , 
qne sobrccargabna con dot b tres pa&os mas délos ncce^ 
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da gusto ¿ estos señores, j mncbas gra- 
cias al cielo , por haber puesto tal virtud 
en tu persona, que con el martirio della 
desencantes los encantados y resucites los 



sarios ; j ann para enhaequeoerUt mas hmLsd del SarrU- 
ian , género de Testido que se armaba con aros de hierro ; 
7 asi con una docena de esta* abultadas mngeres se llenaba 
la iglesia , adonde lleraban tapete j coxin para sentarse 
y arrodillarse, 7 donda entraban tan entonadas, '7 tan 
paroneAndose , que era de agradecer gue no pidieten que 
»e lea putre»e xaula , como d la* ifireyna» para oir mita. 

Habla también de su* mantos , llamados de gloria, htuno , 
ó cristal, y de au» punta» de d vara , ó encase» dr ojo de 
perdiz f por donde descubríon el pelo risado, 7 tal vea 
postizo f 7 pe7nado en melena , con nn dilnrio de cintas , 
7 el e»cotodo , ó degollado , esto es la desnudes de espal- 
das 7 pechos. No calla sus zapatos de ponlevi, aforrados 
en tafetán , cosidos con hilo de oro 7 seda , de nna sola 
ore i a , como los de los hombres , con Tirillas de plata sobro 
las suelas, 7 atados en Ingar de cintas con nn botón 7 rosa 
de diamantes, ^o se olvida del chiqueador , qne era na 
pedaso de lienzo , que se ponian en la frente , bordado do 
oro, seda 7 lenlejnelas ; ni de otra especie de velos, qne 
Ueraban en el cuello , que era una red de hilo de oro, de 
seda 7 pita , ó de hilo con muchos deshilados , por donde 
se clareaba 7 trasparentaba todo lo que cubria. Unas le 
Ilamab:n volante» 6 e»pumi¿laa : otra? la raehazaóli 
pena : 7 oirás sacrilegamente el amito. Ni omite Ios/^kú- 
me'ea 7 guaypile* , que era cierto vestido, usado coman- 
mente en Ins Indias , de donde vino á T.spofia , no menos 
provocativo que vistoso , por lo variedad de colores 7 tinte» 
de la pluma de que se componía , qne eran las de los 
pedios de los patos , aforrado en raso , ó damasco , 
7 guarnecido con hilo de oro , lentejnelas 7 perlas. 
Kn ponto á las agaas de olores j a&Ttea para la cara 
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muertos. Ya esiaban las dueñas cerca de 
Sancho , quando él roas blando y mas per- 
suadido, poniéndose bien en la silla, dio 
rostro y barba á la primera, la qual le hizo 
una mamona muy bien sellada, y luego 
una gran revei^ncia. Menos cortesía , me- 
nos mudas, señora dueña, dixo Sancho, 
que por Dios que traéis las manos oliendo 
¿vinagrillo. Finalmente lodas las dueñas 
le sellaron , y otra mucha gente de cásale 
pellizcaron; pero lo que él no pudo sufrir, 
fué el punzamiento de los alfileres , y asi se 
levantó de la silla , al parecer mohino , y 
asiendo de una hacha encendida, que junto 



j los Ubioa f dic« que había en la calle Trutjror de Madrid 
tienda destinada para golimaneM, alboyaliles , agua» 
de rostro y resplandor. (Véanse las pag. 19, a8 , 36, 
55 , 67 , 84 , ooi. ) La relación de estas modas acredita 7 
anuncia que se han usado antiguamente, que se usan 
ahora , que s« usarán en adelante, 7 que tal reí se re- 
nuevan 7 resncitan de quando en qnando ; 7 solo se dife- 
rencian por la dÍTcrsidad de los noi^bres » de la forma, 7 
de la figura , con qoc los hombres 7 mngcrcs explican el 
reciproco 7 natural deseo de agradarse unos á otros. El 
remedio para reformarlas qnando son perjudiciales puede 
ser pohtico 7 moral : el político se ha de esperar de el 
Gobierno : el moral de la Oratoria sagrada , que parece ha 
de asestar sus tiros no tanto á las modas mismas, como á 
la curación 7 reforma de el corazón humano, que es el 
tronco que produce 7 brota estas ramas inútiles 7 viciosas. 
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i él esfaba , dio iras las dueñas y tras todos 
sas yerdugos , diciendo : afuera , ministros 
inrernales, que no soy yo de bronce^ para 
no sentir tan exlraordinarios martirios. En 
esto Altisidora , que debia de estar cansada , 
por haber estado lauto tiempo supina , 
se Tolvió de un lado : víAo lo rjual por los 
circunstantes, casi todosi una Tozdixéron : 
viva es Altisidora , Altisidora vive. Mand¿ 
Radamanto á Sancho , que depusiese la ira , 
pues ya se había alcanzado el intento que 
se procuraba. Asi como Don Quixole vi6 
rebullir ¿ Altisidora , se fué á poner de 1*0- 
dillas delante de Sancho, diciéndole : agora 
es tiempo, hijo de mis entrañas, no que 
escudero mío , que te des algunos de los 
azotes que estás obligado á darte por el 
desencanto de Dulcinea (p). Ahora, digo, 
que es el tiempo donde tienes sazonada la 
yirtud , y con eficacia de obrar el bien que 
de ti se espera. A lo que respondió Sancho : 
esto me parece argado sobre argado (i) , y 
no miel sobre hojuelas : bueno seria, que 



(i) Ba el piceicnario de la Lmgua se dicr que hacer un 
argado equivale d hacer un enredo; pero eate «entído no 
•e contrapone al ^ue encierra la expresión de miel tobre 
hojuelas» 



PART. II j CAP. LXIX. 555 

tras pellizcos f mamonas y alfilerazos vi- 
niesen ahora los azotes : no tienen mas qae 
liacer, sino tomar una grran piedra y atár- 
mela ai cuello , jdar conmigo en un pozo, 
de lo que ¿ mi no pesada mucho , si es que 
para curar los males ágenos tengo yo de 
ser la vaca de la boda. Déxenme , si no 
por Dios que lo arroje j lo eche todo á 
trece , aunque no se venda. Ya en esto se 
habia sentado en el túmulo Altisidora , y 
al mesmo inslante sonaron las chirimías , 4 
quien acompañaron las flautas y las voces 
de todos, que aclamabaq : viva Altisidora^ 
Altisidora viva. Levantáronse los Duques 
y los Reyes Minos y Radamánto^ y todos 
junios con Don Quixote ^ Sancho fueron á 
recebir á Altisidora , y á baxnrla del tú- 
mulo, la'qual haciendo de la desmayada 
se inclinó á los Duques y á los Reyes, y 
mirando de través u Don Quixote, le dixo : 
Dios te lo perdone , desamorado caballero, 
pues por tu crueldad he estado en el otro 
mundo, á mi parecer, mas de mil años: y 
á ti, 6 el mas compasivo escudero que con- 
tiene el orbe, te agradezco la vida que 
poseo. Dispon desde hoy mas, amigo 
Sancho , de seis camisas mias que le mando, 
para que hagas otras seis para ti, y si no 
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800 todas sanas , ¿lo menos son todas lim- 
pias. Besóle por ello las manos Sancho 
con la coroza en la mano j las rodillas en 
el suelo. Mandó el Duque , que se ia qui- 
tasen > 7 le volviesen su caperuza , y le 
pusiesen el sayo , y le quitasen la ropa de 
las llamas. Suplicó Sancho al Duque, que 
le dexasen la ropa y mitra , que las quería 
llevar á su tierra, por señal y memoria de 
aquel nunca visto suceso. La Duquesa res- 
pondió que si dexariau , que ya sabia él 
quan grande amiga suya era. Mandó el 
Duque despejar el patio , y que todos se 
recogiesen á sus estancias , y que á Don 
Quixote y 4 Sancho los llevasen á las que 
ellos ya se sabían. 



CAPITULO 
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Que sigue al de sesenta y nueve, y trata 
de cosas no excusadas para la claridad 
desta historia, 

iJuaMió Sancho aquella noche en una 
Garrióla , en el mesmo aposento de Don 
Quixote, cosa que él quisiera excusarla, 
si pudiera , porque bien sabia que su amo 
no le habia de dexar dormir á preguntas 
y á respuestas , y no se hallaba en dispo- 
sición de hablar mucho , porque los dolo- 
res de los martirios pasados los tenia pre- 
sentes, y no le dexaban libre la lengua, 
y viniérale mas á cuento dormir en una 
choza solo , que no en aquella rica es- 
tancia acompañado. Salióle su temor tan 
verdadero y su sospecha tan cierta , que 
apenas hubo entrado su señor en el lecho, 
qnando dixo : ¿qne te parece, Sancho , del 
suceso desta noche? Grande y poderosa es 

yiT. 2 2 
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la fuerza del desden desamorado, como 
por lus mesmos ojos has visto muerla k 
Allisidora, no con otras saeias , ni con 
otra espada , ni con oiro instrumento bé- 
lico , ni con venenos niorlifcros , sino con 
la consideración del rigor y el desden con 
que yo siempre la he tratado. Muric^rase 
ella en hora buena , quando quisiera y 
como quisiera y respondió Sancho , y dexá- 
rame á mi en mi casa , pues ni yo la ena~ 
moré, ni la desdeñé en mi vida. Yo no sé, 
ni puedo pensar como sea que la salud 
de Alüsi<)oüra , doncella mas antojadiza 
que discrela , tenga que ver, como otra 
vez he dicho, con los martirios de Sancho 
Panza. Agora sí que vengo í conocer clara 
y distintamente que hay encantadores y 
encantos en el mundo , de quien Dios me 
libre, pues yo no me &é librar : con todo 
esto suplico ¿ vuesa merced me dexe 
dormir , y no me pregunte mas , si no quiere 
que me arroje por una veniana abaxo. 
Duerme, Saucho amigo , respondió Don 
Quijote, si es que te dan lugar los alfile- 
razos y pelL'zcos decebidos y las mamonas 
hechas. Ningún dolor , replicó Sandio , 
llegó á la aírenla de las mamonas , no por 
otra cosa , que poír habérmelas hecho due* 




-'.^' 
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PART. II, CAP. LXX. 559 

ñas, qne confundidas sean ly torno i su- 
plicajp á ▼n€sa>tné«D«d tné' de?(é'dophiir, 
porqa'0^ el'.'sn^dp* e» silivió 'de ^ k^ ^fii(i^n'a$ 
de loi» que bs tienon désípima^ (i.).'Sea 
asi, dixo Dou-Qaixóie,* y'-Dióst^-aícorii- 
pañeu Durmiéronse ]os^ dos , j- en estd liem-^ 
po qyiiO' escribir y dar cuenta Cid^ Ha- 
mete, au4or desfa gravide-h^foria, que les 
movió 4 los Duques i levantar e) edificio 
de la máquina referida : y dice, que no ha- 
biéndosele olvidiido al Bachiller Sansón 
Carrasco ^ quando el caballero délos Es- 
pejos fué Tertéídó y-deri^íbad^- p^ft^'^n 
Quixolev,-c»yt>:v.eiei'ittWrrto y. caída borr^ 
y deshijo - tod«>^ ^us' desi^n ios , quisó t ol^ 
á probar la 'mano^ esperando niejor suceso 
que el pasado : y asi , informándose del 
páge que llevó la caria T presente á Teresa 
Panza smger de SonchcV,' Aifk>^de'DoQ 
Quixote quedaba, buscón iméVasrál^ñ^W^ 
caballo , y 'p«so en el- le^ctido' la blant^á 
luna, llevándolo todo sobre un inách'6'á 
quien guiaba u» la-btador , y n& Tomé 
Cecial, su antiguoi escudero, porque no 

(() A»i está en la primera impresión y en l<i« demás : en el 
original del autor se diria acaso despierios , ó de lo$ qift 
ella» tienen despiertos , porqae las miserias ni velan oi 
Aaermen. 

22. 
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faese conocido de Sancho ni de Don Qní' 
xoie. Llegó pues al castillo del Daque, 
qne le informó el camino y -derrota que 
Don Quixote llevaba, con intento de ha- 
llarse en las justas de Zaragoza. Dixole asi- 
mesmo las burlas que le había hecho con 
la traza del desencanto de Dulcinea , que 
habia de ser á costa de las posaderas de 
Sancho. En fin dio cuenta de la burla que 
Sancho habia hecho á su amo , aándole & 
entender que Dulcinea estaba encantada 
y transformada en labradora , j como ia 
Duquesa su muger habia dado k entender 
á Sancho , que él era el que se engañaba , 
porque verdaderamente estaba encantada 
Dulcinea; de que no poco se rió y admiró 
el Bachiller , considerando la agudeza y 
simplicidad de Sancho , como el extremo 
de la locura de Don Quixote. Pidióle el 
Duque , que si le hallase y le venciese ó 
no , se volviese por allí á darle cuenta del 
suceso. HjzoIo asi el Bachiller : partióse en 
su busca , no le halló en Zaragoza, pasó ade- 
lante , y sucedióle lo que queda referido. 
Volvióse por el castillo del Duque, y con- 
tóselo todo con las condiciones de \sí ba- 
talla, y que ya Don Quixote volvía á 
Cumplir, como buen caballero andante, la 
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palabra de retirarse un año en sn a14ea : 
en el qual tiempo podía ser, dixo el Ba- 
chiller , que sanase de sa locara , que esta 
era la intención que le había movido á 
hacer aquellas transformaciones, por ser 
cosa de lástima , que un hidalgo tan bien 
entendido, como DonQnixotc, fuese loco. 
Con esto se despidió del Duque y se volvió 
á sn Lugar, esperando en él 4 Don Qui- 
xole , que tras él venia. De aquí tomó oca- 
sión el Duque de harcele aquella burla: 
tanto era lo que gastaba de las cosas de 
Sancho j de Don Qaixote, y hilo tomar 
los caminos cerca y lejos de el castillo por 
todas las partes que imaginó que podría 
volver DonQaixole, con muchos criados 
suyos de á pie y de á caballo , para que por 
fuerza ó de grado le truxesen al castillo , 
si le hallasen. Halláronle, dieron aviso al 
Daque , el qual ya prevenida de todo lo 
que habia de hacer ,. asi como tuvo noticia 
de su llegada, mandó encender las hachas 
y las luminarias del patio , y. poner á Altisi- 
dora sobre el túmulo , con todos Jos apa- 
ratos que se han contado , tan al vivo y 
tan bien hechos, que de la verdad á ellos 
habia bien poca diferencia : y dice mas 
Cide Hamete, que tiene para ai ser tan 
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locos los burladores como los bnrlados, y 
qae no esraban los Duques dos dedos de 
parecer ionios , pnes tanto ahinco ponían 
en burlarse de dos tontos, los qnales el 
uno dnrmiendo á sneño suelto, y el o!to 
velando i pensamientos desatados , les 
tomó el dia y la gana de levantarse : que 
las ociosas plumas, ni vencido, ni ven- 
cedor, jamas dieron g^sto i Don Quixote. 
Altisidora , en la opinión de Don Quixote 
vuelta de muerte á vida , siguiendo el hu- 
njor de sus señares, coronada con la mes- 
ma guirnalda que en el túmulo tenia , j 
vestida una tunicela de tafetán blanco , 
sembrada de flores de oro, y sueltos los 
cabellos por las espaldas , arrimada á un 
báculo de nfegro y finísimo ébano, entró 
en el aposento de Don Quixote, con cuya 
presencia turbado y confuso se encogió y 
cubrió casi todo con las sibanas y colchas 
de ia cama , muda lá lengua^ sin que acer- 
tase á baílele cortesía ninguna. Sentóse 
Altisidora en una silla junto i su cabacera, 
y después de haber dado un gran suspiro , 
con voz tierna y debilitada le dixo : quando 
las niugeres principales, j las recatadas 
doncellas atropellan por la honra , y dan 
licencia 4 la lengua que rompa por todo 
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inconyeniente , dando noticia en público 
de los secretos que su corazón encierra , 
en estrecho término se hallan. Yo , señor 
Don Quizóte de la Mancha , soy una destas, 
apretada, yencida j enamorada ; pero con 
todo esto sufrida y honesta, tanto, que 
por serlo tanto, reventó mi alma por mi 
silencio , j perdí la vida. Dos días ha que 
la consideración (i) del rigor con que me 
h^ tratado ¡ó mas duro que mármol á mis 
quejas (2) , empedernido caballero ! he 
estado muerta , ó á lo menos juzgada por 
tal de los que me han yisto : y si no fuera 
porque el amor, condoliéndose de mí , de- 
positó mi remedio en los martirios deste 
buen escudero, all¿ me quedara en el otro 
mundo. Bien pudiera el amor , dixo San- 
cho, depositarlos en los de mi asno, que 
yo se lo agradeciera. Pero dígame, señora , 
asi el cielo la acomode con oiro mas 
blando amaifte que mi amo, ¿que es lo 
que vio en el otro mundo? ¿que hay en el 
infierno ? porque quien muere desespe- 



(i) F«1u la prepoaicion por , ^me pide la gramática j el 
sentido , j qae se hallaría sin duda en el original de Cer- 
rantes. 

(9) Garcilaso : egl. I. 
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rado f por fuerza ha de tener aquel para- 
dero. La verdad que os diga, respondió 
AUisidora, yo no debí de morir del todo, 
pues no entré en el infierno , que si ail¿ 
entrara, una por una no pudiera salir del , 
aunque quisiera. La verdad es que llegué 
á la puerta , adonde estaban jugando hasta 
una docena de diablos á la pelota , todos 
en calzas y en jubón , con valonas guar* 
necidas con puntas de randas flamencas y 
con unas vueltas de lo mesmo, que les 
servían de puños, con quatro dedos de 
brazo de í'uera , porque pareciesen las ma- 
nos mas largas, en las quales tenian unds 
palas de fuego : y lo que mas me admiró 
fué, que les servian en lugar de pelotas 
libros, al parecer llenos de viento y de 
borra , cosa maravillosa y nueva ; pero esto 
no me admiró lanto , como el ver, que 
siendo natural de los jugadores el alegrarse 
los gananciosos, y entristecerse los que 
pierden , alli en aquel juego todos grufiian , 
todos regañaban y todos se maldecían. Eso 
no es maravilla , respondió Sancho , por- 
que los diablos jueguen ó no jueguen, 
nunca pueden estar contentos , .ganen ó 
no ganen. Así debe de ser, respondió Alti- 
sidora , mas hay otra cosa que también 
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me admira ( quiero decir me admiró en- 
tonces) j hic, que al primer boTeo no 
quedaba pelota en pie , ni de provec&o 
para servir otra vez , j asi menudeaban 
libros nuevos y viejos , que era una mara- 
villa. A uno dellos , nuevo y flamante y bien 
enquadernado , le dieron un papirotazo 
que le sacaron las tripas y le esparcieron 
las hojas. Dixo un diablo á otro : mirad 
que libro es ese , y el diablo le respondió : 
esta es la Segunda Parte de la Historia 
de Don Quixote de la Mancha , no com- 
puesta por Cide Hamete su primer autor, 
sino por un Araoones que él dice ser 
natura] de Tordesillas. Quitádmele de abí, 
respondió el otro diablo , y metedle en 
los' abismos del infierno , no le vean mas 
mis ojos. ¿Tan malo es? respondió el otro. 
Tan maloj replicó el primero^ que si de 
propósito yo mesmo me pusiera á hacerle 
peor , no acertara. Prosiguieron su juego , 
peloteando otros libros , y .yo por haber 
oido nombrar á Don Quixote, á quien 
tanto adamo y quiero , procuré que se me 
quedase en la memoria esta visión. Vision 
debió de ser sin duda , dixo Don Quixote , 
porque no hay otro yo en el mundo , y 
ya esa historia anda por acá de mano en 



* 
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mano ^ pero no para en ninguna , porque 
todos fa dan del pie. Yo no me he alterado 
en oír <ftte ando como cuerpo fanláslico 
por las tinieblas del abismo , ni por la 
claridad de la tierra , porque no soy aquel 
de quien esta historia trata. Si ella fuere 
buena, fiel y yerdadera, tendri siglos de 
yida, pero si fuere mala, de su parlo 4 la 
sepultura no será muy largo el camino. Iba 
Altísidora á proseguir en quejarse de Don 
Quixote, quando le disco Don Quixoie : 
muchas \eces os he dicho, señora , que á 
mS me pesa de que hayáis colocado en mi 
vuestros pensamientos , pues de los mios 
antes pueden ser agradecidos que reme- 
diados. Yo nací para ser de Dulcinea del 
Toboso, y los hados, si los hubiera, me 
dedicaron para ella, y pensar que otra 
alguna hermosura, ha de ocupar el lugar 
que en mi alma tiene, es pensar lo impo- 
sible. SuOciente desengaño es este, para 
que os retiréis en los limites de Tuestra 
honestidad, pues nadie se puede obligar 
á lo imposible. Oyendo lo qual Altisidora , 
mostrando enojarse y alterarse, le dixo; 
vive el Señor, Don bacallao , alma de al- 
mirez, cuesco de dátil , mas terco y duro 
que villano rogado , quando tiene la suya 
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, sobre el hito , qae si arremeto á vos , que 
os tengo de sacar los ojos. ¿Pensáis por 
yeDtura, Don vencido y Don molido á pa- 
los , que yo me he muerto por vos? Todo 
lo que liaheis visto esta noche ha sido fin- 
gido , que no soy yo muger que por se- 
mejantes camellos había de dexar que me 
doliese un negro de la uña , quanlo mas 
morirme. Eso creo yo muy bien , dixo 
Sancho , que esto del morirse los enamo- 
rados es cosa de risa : bien lo pueden 
ellos decir ; pero hacer, créalo Judas. Es- 
tando en estas pláticas entró el músico 
cantor y poeta que habia cantado las dos 
ya referidas estancias , el qual haciendo 
una gi*an reverencia áDon Quixoie, dixo: 
vuesa merced, señor. caballero, me cuente 
y tenga en el número de sus mayores ser- 
vidores, porque ha muchos días que le 
soy muy aficionado , así por su lama , 
como por sus hazañas. Don yuixole le 
respondió : vuesa merced me diga quien 
es, porque mi curiesia responda á sus me- 
recimientos. El mozo respondió , que era 
el músico y panegírico de la nociie antes. 
Por cierto, replicó Don Qaixole, que 
vuesa merced tiene extremada voz ; pero 
lo x[ue cantó no me parece que íaé muy 



/ 



548 DON QUIXOTB, 

á propósito, porque ¿qae tienen que yer . 
las estancias de Garcilaso con la muerte 
Jesla señora (i)? No se maraville Taesa 
merced deso, respondió el músico , que 
ja entre los intonso9 poetas de nuestra 
edad se usia , que cada uno escriba como 
quisiere, y hurte de quien quisiere, venga 
ó no ven<|[a á pelo de su intento , y ya no 
hay necedad que canten 6 escriban , que 
no se atribuya á licencia poética. Respon- 
der quisiera Don Quixote , pero estorbá- 
ronlo el Daqae j la Duquesa qae entra- 
ron á verle, entre los quales pasaron una 
larga y dulce plática, en la qualdixo San-* 
cho tantos donayres y tantas malicias , que 
dex&ron de nuevo admirados á los Duques, 
así con su simplicidad, como con su agu- 
deza. Don Quixote les suplicó le diesen 
licencia para partirse aquel mesmo dia, 
pues á los vencidos caballeros como él , 
mas les convenia habitar una zahúrda, 
que (q) no Reales Palacios. Diénonsela de 
muy buena ^ana, y la Duquesa le pre- 
guntó si quedaba en su gracia Altisidora. 



(i) Tengase presente qne de Garcila90 no solo es la octaya 
segunda , sino los dos rersos últimos de la primera. F", 
Égloga III. 
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£1 le respondió : señora mía , sepa Tuestra 
Señoría que todo el mal desia doncella 
nace de ociosidad , cujo remedio es la 
ocupación honesta j continua. Ella me ha 
dicho aquS, que se usan randas en el in- 
fierno , y pues ella las debe de saber ha- 
cer, no las dexe de la mano, que ocupada 
en menear los palillos no se menearán en 
su imaginación la imagen, ó imagines de 
lo que bien quiere : j esta es la verdad , 
este mi parecer , 7 este es mi consejo. Y el 
mió , añadió Sancho , pues no he TÍsto en 
toda mi vida randera que por amor se 
haya muerto : que las doncellas ocupadas 
mas ponen sus pensamientos en acabar sus 
tareas, que en pensar en sus amores. Por 
mi lo digo , pues mientras estoy cavando 
no me acuerdo de mis oislo(i), digo de mi 
Teresa Panza, i quien quiero mas que á las 
pestañas de. mis ojos. Vos decís muy bien, 
Sancho, díxo la Duquesa, y yo haré que 
mi Altisidora se ocupe de aqui adelante en 
hacer alguna labor blanca, que la sabe 
hacer por extremo. No hay para que, se- 
ñora , respondió Altisidora , usar dése 



(i) Véase tom. II , not. 9 « pag. io3. 



3So DON QUmOTSy 

remedio , pues la cousideracion de las 
crueldades que conmigo ha usado este 
malandrín mostrenco, me le borrarán de 
la memoria sin olro arlíGcio alguno, y con 
licencia de "vuestra grandeza me quiero 
quitar de aquí , por no ver delante de mis 
ojos, ya no su triste figura,, sino su fea y 
abominable caladura. Eso me parece, dixo 
el Duque , á lo que suele decirse , que 
aquel que dice injurias, cerca eslá de per* 
donar. Hizo Altisidora muestra de lim- 
piarse las lágrimas con un pañuelo, j ha- 
ciendo reverencia á sus señores, se salió 
del aposento. Mandóle jo, dixo Sancho, 
pobre doncella, mandóle digo, mala ven- 
tura , pues las has habido con un alma de 
esparto , y con un corazón de encina : á fe 
que si las hubieras conmigo, que otro gallo 
te cantara. Acabóse la plática, vistióse Don 
Quixote, comió con los Duques, y par- 
tióse aquella tarde. 
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CAPITULO LXXI. 



De lo que á Don QuLxoie le sucedió con 
su escudero Sancho , yendo á su aldea. 

Iba el vencido y asendereado Don Qui- 
xote }>ei»atiyo ademas por una parle, y 
muy alegre' por otra. Causaba su tristeza 
el vencimiento, y la alegría el considerar 
en la virtud de Sancho, como lo había 
mostrado en la resurrección de Allisidora , 
aunque con algún escrúpulo se persua-^ 
dia k que la enamorada doncella í'uese 
muerta de veras. Mo iba nada alegre San- 
cho, porque le entristecía ver que Allisi* 
dora no le habia cumplido la palabra de 
darle las camisas, y yendo y viniendo en esto, 
dixo á su amo : en verdad, señor, que soy el 
mas desgraciado medico que se debe de ha- 
llar en el mundo , eu el qual hay ilsicos 
que con matar al eni'erino que curan, quie- 
ren ser pagados de su trabajo^ que no es 
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Otro, sino firmar una cednlilla de algunas 
medicinas, qno no las hace él , sino el bo- 
ticario , j cátalo cantusado ; j á mí , que 
la salad agena me cuesta gotas de sangre, 
mamonas , pellizcos , alfilerazos y azotes , 
no me dan un ardite : pues yo les voto á 
tal , que si me traen á las manos otro al- 
gún enfermo , que intes que le cure me 
han de untar las mias, que el Abad de 
donde canta yanta, y no quiero creer que 
me haya dado el cielo la virtud que tengo , 
para que yo la comunique con otros de bó- 
bilis, bóbilis. Tu tienes razón, Sancho ami- 
go, respondió Don Qaixote,'y halo he- 
cho muy mal Altisidora en no haberte da- 
do las prometidas camisas , y puesto <{ue 
tu virtud es gratis data , que no te ha cos- 
tado estudio algu-no, mas que estudio es 
recibir martirios en tu persona : de mí 
te sé decir, qne si quisieras paga por 
los azotes del desencanto de Dulcinea, 
ya te la hubiera dado tal como buena: 
pero no sé si vendrá bien con la cura 
la paga , y no querria que impidiese el 
premio á la medicina. Con lodo eso me pa- 
rece que no se perderá nada en probarlo: 
mira, Sancho, el que quieres, y azóta- 
te luego, y págate de contado y de tu 

propia 
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propia mano , pues tienes dineros míos. Á 
cuyos ofrecimientos abrió Sancho los ojos 
y Jas orejas de un palmo , y di6 cotisenti- 
miento en su corazón á azotarse de buena 
gana , y dixo á su amo : agora bien , se- 
ñor , yo quiero disponerme á dar gusto á 
Tuesa merced en lo que desea , con prove- 
cho mió : que el amor de mis hijos y de 
mi muger me hace que me muestre inte- 
resado. Dígame vuesa merced, quanlo me 
dará por cada azote que me diere. Si yo 
te hubiera de pagar , Sancho , respondió 
Don Quixote , conforme lo que merece la 
grandeza y calidad deste remedio , el teso-, 
ro de Veoecia, las minas del Potosí fue- 
ran poco para pagarle : toma tú el tien. 
to ¿ lo que llevas mió , y pon el precio 
á cada azote. Ellos, respondió Satacho, son 
, tres mil y trecientos y tantos : dellos me 
he dado hasta cinco , quedan los domas : 
entren éntrelos tantos estos cinco, y ven: 
gamos á los tres mil y trecientos, que á- 
quartillo cada uno, que no llevaré menos 
si todo el mundo me lo m>andase, montan 
tres mil y trecientos quariillos, que son los 
tres mil, mil y quinientos medios reales, 
que hacen setecientos y cincuenta reales, y 
los trecientos hacen ciento y cincuenta 
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medica reales, que vienen á faacer retoma 
y cinco reales, que juntiodose álos sete- 
cientos y cincuenta, son por todos ocho* 
cientos y veinte y cinco reales. Estos des- 
falcaré yo de los que tengo de ynesa mer- 
ced , y entraré en mi casa rico y contento , 
aunque bien azotado, porque no se teman 
trucLas.... y no digo mas. ¿O Sancho ben- 
dito ! ¡ O Sancho amable ' respondió Don 
Quixote , y quan obligados hemos de que- 
dar Dulcinea y yo á servirte todos loe 
dias que el cielo nos diere de vida. Si ella 
▼uelve al ser perdido (que no es posible 
sino que vuelva) , su desdicha habrá sido 
dicha , y ihi vencimiento felicisimo triun- 
fo : y mira, Sancho, qnando quieres comen- 
zar la diciplina, que porque la abrevies 
te añado cien reales. ¿Quando? replicó San- 
cho : eata noche sin falta : procure vuesa 
merced que la tengamos en el campo al 
cielo dbierto, que yo me abriré mis carnes. 
Llegó la noche esperada de Don Quixote 
con la mayor ansia del mando, parecién- 
dole que las roedas del carro de Apolo se 
babian quebrado, y que cl día se idarga- 
ba mas de lo acostumbrado , bico asi co- 
mo acontece á los enamorados , que jamas 
ajustan la cuenta de sus deseos* Finalmen- 
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te se entraron entre nnos amenos árboles, 
que poco desviados del camino estaban , 
donde dexando vacías la silla j albarda 
de Rocinante y el rucio , se tendieron so- 
bre la verde yerba y cenaron del repaesto 
de Sancho, el qual haciendo del cabestro y 
delaxiquíma del rucio un poderoso y fle^ 
zibile azote , se retiró hasta veinte pasos 
de su amo entre unas hayas. Don Qui^o- 
ta, que le vio ir con denuedo y con brio 
le dixo : mira , amigo, que no te hagas 
pedazos , da lugar que unos azotes aguar- 
den á otros , no quieras apresurarte tanto 
en la carrera , que en la mitad della le fal- 
te el aliento , quiero decir , que no te des 
tan recio , que te falte la vida antes de 
llegar al número deseado , y porque no pier- 
das por carta de mas ni de menos, yo 
estaré desde á parte contando por este mi 
rosario los azotes que te dieres. Favoréz- 
cate el cielo conforme tu buena intención 
merece. Al buen pagador no le duelen 
prendas, respondió Sancho, yo pienso dar* 
me de manera, que sin matarme me due^ 
la , que en esto debe de consistir la sustan- 
cia deste milagro. Desnudóse luego de me* 
dio cuerpo arriba , y arrebatando el cordel, 
comenzó á darse, y coioeBzó Don Quix<^- 

a3. 
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te i contar Jos azotes. Hasta seis , 6 ocho 
se babría dado Sancho , qnando le pareció 
ser pesada la baria y muy barato el pre- 
cio della , y deleniéndose un poco , dizo 
¿ su amo , que se llamaba á engaño , por- 
que merecía cada azote de aquellos ser pa- 
gado 4 medio real^ no que á quartillo* 
Prosigue , Sancho amigo , y no desmayes , 
le dixo Don Quixote, que yo doblo la 
parada del precio. De&e modo , dixo San- 
cho, á la mano de Dios, y Huevan azo- / 
tes; pero el socarrón dexó de dárselos 
en las espaldas, y daba en los árboles^ con 
unos suspiros de quando en quando , que 
parecía que con cada uno dellos se le ar- 
rancaba el alma. Tierna la de Don Qui- 
xote , temeroso de que no se le acabase 
la vida , y no consiguiese su deseo por la 
imprudencia de Sancho , le dixo : por tu 
vida , amigo, que se quede en este pun- 
to este negocio , que me parece muy is- 
pera esta medicina , y será bien dar tiem- 
po al tiempo , que no se ganó Zamora en 
una hora. Mas de mil azotes, si yo no he 
contado mal, te has dado ; bastan por ago- 
ra, que el asno, hablando á lo grosero, 
sufre la carga, mas no la sobrecarga. No, 
no , señor, respondió Sancho , no se ha de 
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decir por mi : á dineros pagados brazos 
quebrados : apártese vaesa merced otro po- 
co y dcxeme dar otros mil azotes siquie- 
ra, que á dos leyadas destas habremos cum- 
plido con esta partida, y aun nos sobrará 
ropa. Pues tú te hallas con tan buena dis- 
posición, dixo Don Quixoie, el cielo te 
ayude, y pégate, que yo me aparto. Vol- 
vió Sancho á su tarea con tanto denue- 
do , que ya habia quitado las cortezas á 
muchos árboles : tal era la riguridad con 
que se azotaba : y alzando una vez la voz, 
y dando un desaforado azote en una haya, 
dixo : aquí morirá Sansón y quantos con 
¿1 son. Acudió Don Quixote luego al son 
de la lastimada voz y del golpe del ri- 
guroso azote , y asiendo del torcido cabes- 
tro, que le servia de corbacho (1) á San- 
cho, le dixo : no permita la suerte, San- 
cho amigo , que por el gusto raio pierdas 
tú la vida que ha de servir para sus- 
tentar á tu muger y á tus hijos : espere 
Dulcinea mejor coyuntura, que yo me 
^contendré en los Hmiies de la esperanza 
propinqua , y esperaré que cobres fuerzas 



(t) Rebenque , ú azote. 
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nuevaí, para qae se conclaja este nego- 
cio á gusto de todos. Paes vuesa merced, 
señor mió, lo quiere así, respondió San- 
cho , sea en baena hora , j écheme su fer« 
remelo sobre estas espaldas, que estoy 
sudando, j no querría resfriarme , que los 
nuevos diciplinantes corren este peligro. 
Hizolo asi Don Qüixote, j quedándose 
en pelota , abrigó á Sancho , el qual se 
durmió hasta que le despertó el sol, j 
luego volvieron i proseguir su camino, 4 
quien dieron fin por entonces en un Lu- 
gar que tres leguas de allí estaba. Apeá- 
ronse en un mesón , que por tal le reco- 
noció Don Quizóte, y no por castillo de 
cava honda, torres, rastrillos y puente 
levadiza : que después que le* vencieron , 
con mas juicio eu todas las cosas discur- 
ría, como agora se dirá. Alojáronle en una 
sala baxa , á quien servían de guadame- 
ciles unas sargas viejas pintadas, como 
se usa en las aldeas. En una dellas esta- 
ba pintado de malísima mano el robo de 
Elena , quando el atrevido huésped se la 
llevó á Menelao , y en otra estaba la liis- 
toria de Dido y de Eneas, ella sobre una 
alta torre, como que hacia de señas con 
una media sábana al fugitivo huésped, que 
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por el mar sobre una fragata ¿ bergan-' 
tío se iba huyendo. Notó en las dos his- 
torias que Elena no iba de muy mala ga- 
na, porque se reia á socapa y ¿ lo so- 
carrón; pero la hermosa Dido mostraba 
verter lágrimas del tamaño de nueces por 
los ojos. Viendo lo qual Don Quixote di- 
xo : estas dos señoras fueron desdichadí- 
simas , por no haber nacido en esta edad , 
y yo sobre todos desdichado , en no ha- 
ber nacido en la suya , pues, si yo encon- 
trara aquestos señores, ni fuera abrasada 
Troya, níGarlagodeslraida,pues con so- 
lo que yo matara á Páris, se excusaran 
tantas desgracias. Yo apostaré , dixo San- 
cho, que antes de mucho tiempo no lia 
de haber bodegón (1) , renta , ni mesón , 6 
tienda de barbero , donde no ande pinta- 
da la historia de nuestras hazañas; pero 
querría yo que la pintasen manos de otro 
mejor pintor, que el que ha pintado í es- 



(1) E»U vos es gMietal seguí el rentero Jqiii Peraandes 
que decía : mi mugtr e« ftan guitandera y por e»tretn9 
limpia, tequitito* que la alentaron para elegirlo que 
en Sevilla llaman gnla , en Madrid ett«do, y en todo el 
^mundo bodegón. (El doctor Snaveí de Pigueroa enm 
Paeagero .* fol. a49, b. ) 
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tas. Tienes razón , Sancho, díxo Don Qui- 
zote, porque este pintor es como Orbane- 
ja, un pintor que estaba en Ubeda, qne 
quando le preguntaban que pintaba, res- 
pondía : lo que saliere ; j si por ventora 
pintaba un gallo escribía debaxo : este 
es gallo , porque no pensasen que era zor- 
ra (i). Desta manera me parece á mí, San- 
cho, que debe de ser el pintor 6 escri- 
tor , qne todo es uno , que sac^ á luz la 



(i) D« la sama imprncia de aste pintor quiso tomar acaso 
Cerrantes ocasión de indicar I^ decadencia que padecía «tn 
aa tiempo la Pintura, qne era tal, qne obligó i los pro- 
fesores d« día á presentar «1 afio de 1619, á Felipe III , nn 
memorial , pidiendo que'' rista la temeraria ignorancia , 
introducida en España, de qne pinten tantos sin saberlos 
principios primítiros del arte, atendiendo solo á nna ril 
ganancia, se dignase S. M. de establecer en la Corte nna 
academia de Pintura, como la habia de Matemáticas , de 
donde entre otras Tentajas resoltaria la de e$ru»ar S. M. 
dt enifiar d rgyno* ettrañog por artífices, contote Omo 
para ti Escorial, á mucha cosía é incomodidad, y no 
mucha autoridad del rey no. Imprimióse este memorial, y 
se halla entre los mss. de la Real Biblioteca : est. Jff. cod- 
5a , pag. i»j9. Contiene los estatutos : nómbrase un pro- 
tector ó presidente: sefialanse oficios, jnntas particulares, 
j otras generales para examinar los progresos de los discí- 
pulos ; pero este establecimiento parece no tuvo efecto en- 
tonces. Por otra parte los buenos modelos j excelentes ori- 
ginales, qne podían contribuir para remediar esta igno- 
vancia , se sacaban de Espafia. El afio de 1693 se restituyo 
i Londres el Principe de Galea ( qoe babia venido á M«dri 4 
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historia deste nuevo Don Qoixote que ha 
salido (i) , qae pintó ^ ó escribid lo que sa« 
liere, ó habri sido como un poeta qae 
andaba los años pasados en la Corle, lla- 
mado Mauleon , el qual respondía de re- 
pente á quanto le preguntaban , y pregun- 
tándole uno ¿ que quería decir Deum de 
Deo ? respondió : dé donde diere (2). Pero 
dexandoesto á parte, di me si piensas, San- 
cho, darte otra tanda est^ noche ^ sij 



á tratar sa casamiento con ]a Infanta Dofia María , hija do 
Felipe IV , y deapnos rejnó en Inglaterra poco felismente 
con el nombre de Carlos I. ) j en nna carta qoe se impri- 
mió enloncrs sobre este y otros secesos públicos se dice : 
Entre los regalos , qué U ha hecho el Rey , son las pin- 
turas de la Venus del Ticiano , y de Nuestra Señora de 
Corregió f porque Su Jílteza es gran egtimador de este 
Arte i y asi no dexó ni en la almoneda del conde de 
Viíiamediana , ni en la Corte cosa de estima que no la 
Uevaee. ( Biblioteca Real : est. H. cod. 70 , fol. 3oi. ) 

(1) Publicada por el licenciado Alonso Fernandas de 
Arellaneda. 

(a) De este poeta yde sn dicho habl¿ también Cerrantes 
en la norelaó Coloquio de los Perros » por estas palabras : 
responderé (dixo Berganza) lo que respondió Mauleon, 
poeta tonto , y académico de burla de la academia de 
Jos Imitadores , d uno que le preguntó qué queria decir 
Oevm de Deo : y respondió que : dé donde diere. De esta 
academia de los Imitadores , ó Imitatoria ( llamada asi , 
por imitación á las de Italia ) dice Jnan Rufo en sos Apo^ • 
íegmas ; fol, 1 , qno se fondo eo Madrid , por los aflos 
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qaieres que sea debaxo de techado ^ 6 al 
cielo abierto. Pardiez, señor, respondió 
Sancho, que paralo que yo pienso darme, 
eso se me da en casa que en el campo ; 
pero con todo eso qoerria que fuese en- 
tre árboles, que parece que me acompa- 
ñan j me ayudan á llevar mi trabajo 
maravillosamente. Pues no ha de ser así, 
Sancho amigo, respondió don Qnixote, 
sino que para que tomes fuerzas lo hemos 
de <ruardar para nuestra aldea, que á lo 
mas tarde llegaremos allá después de ma- 
ñana. Sancho respondió que hiciese su 
gusto ; pero que él quisiera concluir con 
brevedad aquel negocio á sangre caliente , 
y quando estaba picado el molino, porque 
en la tardanza suele estar muchas veces el 
peligro , j í Dios rogando y con el ma- 
zo dando, j quemas valia un toma que 
dos te daré, y el páxaro en la mano que 
el bujtre volando. No mas refranes, San- 
cho , por un solo Dios, dixo Don Qui- 
xole, que parece que te vuelves al sicut 
erat : habla á lo llano , á lo liso , á lo no 



de i586 f ategnn se pnede cooietnrar , ea cMt Ae mi caba- 
ñero , gran poeta , y que acndijiii á ella Joa primero» In- 
genios de la Corte. Acaáo aaiatio á ella Cerraatea. 
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intricado, como muchas veces te he di* 
cho, j verás como te vale un pan por 
ciento. No sé que mala ventura es esta 
mía , respondió Sancho , que no sé decir 
razón sin refrán , ni refrán que no me 
parezca razón ; pero yo me emendaré si 
pudiere , y con esto cesó por entonces su 
plática. 



CAPÍTULO LXXII. 



De como Don Quixoiey Sancho llegaron 

á su aldea. 

JL oDO aquel día, esperando la noche, es-*^ 
tuvieron en aquel Lugar j mesón Don 
Quixote y Sancho , el uoo para acabar en 
la campaña rasa la tanda de su diciplina, 
y el otro para ver el fin della, en el qual 
consistía el de su deseo. Llegó en esto al 
mesón un caminante á caballo con tres 
¿ qnatro criados , uno de los qual es dixo 
al que el señor dellos parecia : aqui puede 
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Tuesa mersed , señor Don Alvaro Tarfe , 
pasar hoy la siesta :1a posada parece limpia 
y fresca. Oyendo esto Don Quixote (a), x 
le dizo ¿ Sancho : mira , Sancho ^ quando 
yo hojeé aqael libro de la segunda parte 
de mi historia, me parece que de pasa- 
da topé allí este nombre de Don Alva- 
ro Tarfe. Bien podrá ser, respondió San- 
cho , dexémosle apear , qne después se lo 
preguntaremos. El caballero se apeó, y 
frontero del aposento de Don Quixote la 
huéspeda le úió una sala baxa, enjaezada 
con otras pintadas sargias, como las que 
tenia la estancia de Don Quixote. Púsose 
el recien venido caballero á lo de verano, 
y saliéndose al portal del mesón , que era 
espacioso y fresco , por el qual se pasea- 
ba Don Qaixote, le preguntó : ¿adonde 
buenocamin.i vuesa merced, señor gentil- 
hombre ? Y Don Quixote le respondió : ¿ 
una aldea que está aqui cerca , de donde 
0oy natural. Y vuesa merced ¿donde ca- 
mina ?Yo, señor, respondió el caballero, 
voy á Granada , qne es mi patria. Y bue- 
na patria , replicó Don Quixote : pero dí- 
game, vaesa merced por cortesía sn nom- 
bre, porque me parece que me ha de im* 
portar saberlo, mas de lo que bnenamen- 
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te podré decir. Mi nombre es Don Alvaro 
Tarfe, respondió el huésped. A lo (pié re- 
plicó Don Qoixote : sin duda algana pien- 
so que vnesa merced debe de ser aquel 
Don Alvaro Tarfe, que anda impreso en la 
segunda parte de la historia de Don Qui- 
xote de la Mancha , recien impresa y dada 
á la luz del mundo por un autor mo- 
derno. £1 mesmo soy, respondió él caba- 
llero , y el tal Don Quixote , sugelo prin- 
cipal de la tal historia, fué grandísimo 
.amigo mió , y yo fui el que le sacó de su 
tierra , ó á lo menos le moví á que viniese 
á unas justas que se hacian en Zaragoza , 
adonde yo iba, y en verdad, en verdad 
que le hice muchas amistades, y que le 
quité de que no le palmease las «spaldas 
el verdugo, por ser demasiadamente atre- 
vido ( I ) • Y d Sgarae vuesa merced, señor Don 
Alvaro : ¿parezco yo en algo á ese tal Don 



(i) r.a libertad d«la cárcel y de lósaseles de DonQnixote, 
debida á Don Alraro , se refiero en los cap. 819 y a6 , de 
la Historia de Arellaneda : en el 34, afiade el mismo Don 
Alvaro que tenia escrúpulo de haber »ido cauta de que 
(Don Qaixote) saliese de Argantasilla para Zaragata , 
por haberle dado parle de las Justas que aüi se haeian , 
y haberle dexado las armas. 
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Qnixoté que vnesa merced dice ? No por 
cierto, respondió el huésped, en ning^«^ 
na manera. ¥ ese Don Quixote, dixo el 
nnesiro, ¿traía consigo i un, escudero Ha» 
mado Sancho Panz^^ Si traía, respondió 
Don ÁWaro , y aunque tenia fama de muy 
gracioso, nunca le oi decir gracia que la 
tuviese. Eso creo jo muy bien, dixo 4 
esta sazón Sancho, porque el decir gra- 
cias, no es para todos, y ese Sancho que 
Tuesa merced dice , señor gentilhombre, 
debe deseralgun grandísimo bellaco, frioik 
y lladron juntamente, que ei verdadero San- 
cho Panza soy yo , que tengo mas gracias 
que llovidas : y si no, haga vuesa mer-* 
ced la experiencja, y ándese tras de mi 
por lo menos un año , y veri que se me 
caen ¿ cada paso , y tales y tantas, que 
sin saber yo las mas veces lo que me di- 
go, hago reír á quantos me escuchan :y 
el verdadero Don Quixole de la Mancha, 
el famoso , el valiente y el discreto, el ena- 
morado , el desfacedor de agravios, el tu- 
tor de pupilos y huérfanos, ei amparo de 
las viudas , el matador de las doncellas (i) , 



(i) Esto e« f el matador de amores. 
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el que tiene por única señora i la sin par 
Dulcinea del Toboso, es esle señor que 
está presente , que es mi amo : todo qual- 

?uier otro Don Quixote y qualquier otro 
ancho Panza es burlería j cosa de sue- 
ño. Por Dios que lo creo , respondió Don 
Alvaro, porque mas g;racias habéis dicho 
vos , amigo, en qnatro razones que habéis 
hablado,. que el otro Sancho Panza en qnan- 
tas 70 le oi hablar, que fueron muchas. 
Mas tenia de 9omilon que de bien habla* 
do, y mas d¿ tonto que de gracioso, y 
tengo por sin duda, que los encantadores 
que persignen á Don Quixote el bueno, 
han querido perseguirme á mi con Don 
Quixole el malo. Pero no se que me di- 
ga, que osaré yo jurar que le dexo me- 
tido en. la casa del Nuncio en Toledo, pa- 
ra que le curen , y agora remanece aquí 
otro Don Quixote , aunque bien diferente 
d«l mió. Yo , dixo Don Quixote , no sé 
si 9Uf bueno ; pero sé decir, que no soy 
el malo : para prueba de lo qnal quiero 
que sepa vuesa merced , mi señor Don AI- 
Wro Tarfe, que en todos los dias de mi 
yida no he estado en Zaragoza , antes , 
por haberme dicho que ese Don Quixo- 
te fautásiico se había hallado en las jus- 
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tas desa ciudad, no quise jo entrar en 
ella , por sacar íl las barbas del mundo 
su mentira, y asi me pasé de claro á Bar- 
celona, archivo de la cortesía, albergue 
de los extrangeros, hospital de los pobres, 
patria de los valientes, venganza de los 
ofendidos y correspondencia grata de fir- 
mes amistades, y en sitio y en belleza úni- 
ca. Y aunque los sucesos que en ella me 
han sucedido no son de mucho gusto, sino 
de mucha pesadumbre , los llevo sin ella , 
solo por haberla visto. Finalmente , señor 
Don Alvaro Tar/e, yo soy Don Qoixote 
de la Mancha , el mesnio que dice la fa- 
ma Y y uo ese desventurado que ha que^ 
rido usurpar mi nombre y honrarse con 
mis pensamientos. A vuesa merced supli- 
co , por lo que debe á ser caballero , sea 
servido de hacer una declaración ante el 
Alcalde deste Lugar , de que vuesa mer- 
ced no me ha visto en todos los dias de su 
vida hasta agora, y de que yo no s^ el 
Don Quixote impreso en la segunda par- 
te, ni este Sancho Panza mi escudero es 
aquel que vuesa merced conoció. Eso haré 
yo de muy buena gana, respondió Don 
Alvaro , puesto que cause admiración ver 
dos Don Quixotes y dos Sanchos á un mes- 

mo 
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mo tiempo , lan conformes en los nonbres 
como diferentes en las acciones : y vuelvo á 
decir y ine afirmo que no he visto lo que 
he vislo, ni ha pasado por mí lo que ha 
pasado. Sin duda, dixo Sancho, que vuesa 
merced debe de estar encantado como mi 

,. señora Dulcinea (s) del Toboso, jplu<yuiera ' 
al cielo que estuviera su desencanto (ie vue- 
sa merced en darme otros tres mil y tan- 
tos azotes como me doy por elJa, que yo 
me los diera sin interés al<(uno. No entien- 
do eso de azotes , dixo Don Alvaro : y 
Sancho lé respondió que era largo de con- 
tar ; pero' que él se lo conlaria , si acaso 
Ib^n un mesmo camino. Llegóse en esto la 
hora de comer, comieron ¡untos Don'Qui- 
xote y Don Alvaro. Entró acaso el Alcalde 
del pueblo en el mesón con un escribano, 

. ante el qual Alcalde pidió Don Quixot^ 
por una petición, de que á su derecho 
convenia, de que Don Alvaro Tarfe, 
aquel caballero que allí estaba presente , 
declarase ante su merced , como no co- 
nocía á Don Quixoie de la-Mancha, que 
asimesnio estaba allí presente, y que no 
era aquel que andaba impreso en unahisto-. 
ria intitulada : Segunda Parte de Don 
Quixote de ia Mancha^ compuesta porun 
VII. a4 
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tal de Avellaneda, naturalde Tordesülas, 
Fioalmente el Alcalde prove^^ó jorídícá- 
mente : la declaración se liizo con todas 
las fuerzas que en tales casos debían ha- 
cerse, con lo que quedaron Don Quixote 
y Sánelo muy alegres, como si les im- 
portara mucho semejante declaración, y 
no mostrara claro la diferencia de lüs dos 
Don Quixotes , y la de los- dos Sanchos , 
sus obras y sus palabras* Muchas de cor- 
tesías y ofrecimientos pasaron entre Don 
Alvaro y Don Quizóte, en lasquales mos- 
tró el gran Mauchego su discreción , de 
modo que desengañó á Doo Alvaro (t) 
Tarfe del error en que estaba , el qual se 
dio i entender que debi^de estarencautado, 
pues tocaba con la mano dos tan contra- 
rios Don Qaixofes. Llegó la tarde , par- 
tiéronse de aquel Lugar , y á obVa de media 
legua se apartaban dos caminos diferentes, 
el uno que guiaba á la aldea de Don 
Quixote , y el otro el » que había- de 
llevar Don Alvaro. £11 este poco espacio 
le contó Don Quixote )a desgracia de su 
vencimiento , y el encanto y el remedio 
de Dulcinea, que^todo puso en nueva ad- 
miración á Don Alvaro, el qual abrazan - 
de á Don Quixote y k Sancho , siguió su 



1. 
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camino , j Don Quixole el suyo, que aque- 
lla noche la pasó enrre otros árboles, por 
dar lugar 4 Sancho de cumplir su peni- 
tencia, que la cumplió del mesmo modo 
que la pasada noche á costa de las cor- 
tezas de las hayas, bario mas que de sus 
espaldas , que las guardó tanto , que no 
pudieran quitar les azotes una mosca, aun- 
que la tuviera encima. N o perdió el engaña- 
do Don Quixole un solo golpe déla cuenta, 
y bailó que , con los de la noche pasada , 
eran tres mil y veinl,e y nueve. Parece que 
habia madrugado el sol á ver el sacrifi- 
cio, con cuya luz volvieron á proseguir 
su camino , tratando entre los dos del en- 
gaño de Don Alvaro, y de quan bien acor- 
dado había sido lomar su declaración ffnte 
la Justicia, y tan auténticamente. AqueJ 
día y aquella noche caminaron sin suce- 
derías cosa digna de contarse, sino fué, 
que en ella acabó Sancho su tarea , de que 
quedó Don Quixote contento sobre modo, 
y esperaba el dia^ por ver si en el ca- 
mioo topaba ya desencantada i Dulcinea 
su señora, y siguiendo su camino, no to- 
paba muger ninguna, que no iba á reco- 
nocer si era Dulcinea del Toboso, tenien- 
do por infalible no poder mentir las pro- 

a4. 
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xnesas de Merlin. Con estos pensatnientos 
y deseos sabiéron uña cncsta arriba, desde 
la qual descubrieron su aldea., la qual vis- 
ta de Sancho , se hincó de rodillas y di- 
xo :abre los ojos, deseada patria, y mi- 

" ra que Tuelve á ti Sancho Panza tu hijo , 
si no muy rico, muy bien azotado. Abre 
los brazos , j recibe también tu hijo Don 

' Quixote, que si viene vencido de los bra- 
zos ágenos , viene vencedor de sí mesmo , 
que según él me ha dicho , es el mayor 
vencimiento que desear se puede. Dineros 
Uev9f porque si buenos azotes me daban, 
bien j:aballero me iba. Déxate desas sande- 
ces, dixo Don Quixote , y vamos cpn pie 
derecho 4 entrar en nuestro Lugar, don- 

* , de daremos vado á nuestras imaginaciones, 
y la traza que en la pastoral vida pensa- 
.fDos exerciiar. Con esto baxáron de la 
cuesta y se^ fueron á su pueblo. 
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CAPITULO LXXIII. 

De los agüeros que tuvo Don Quixote al 
entrar de su aldea , con otros sucesos 
que adornan jr acreditan esta grande 
historia. 

LA entrada del qual (1) , según dice Ci- 
de Hamete, vio Don Quixote que. en 
las eras del Lugar estaban riñiendo dos mo- 
chachos , y el uno dixo al otro : no te cau- 
ses, Periquillo, que no la has de ver en 
todos los días de tu vida. Oj<SIo Don Qui- 
xote, y dixo á Sancho : ¿ no adviei'tes , 
amigo,, lo que aquel mochacho ha dicho, 
no la has de ver en todos los dias de tu 
vida? Pues bien ¿que importa, respondió 
Sancho, que haya dicho eso el mochacho? 
Que ? replicó Don* Qaixote ¿ no ves tú , 



(x) Este relatÍTt) 9«l refiere á I4, palabra puebla, con qne 
finalÍM el capitulo antecedente , MlVando el ^igr«f» del 
•i/pienlp. 
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que aplicando aquella pftabra á mi in- 
tención , qniere sig^iGcar, que no teno'o 
de ver mas á Dulcinea? Queríale respon- 
der Sancho, qnando se io estorbó ver, 
que por aquella campaña Tenia huyendo 
nna liebre seg^uida de muchos galgos y ca- 
zadores, la qual temerosa se vino á reco- 
ger y á agaeapar debaxo de los pies del ru- 
cio. Cogióla Sancho á mano salva , y pre- 
sentósela á Don Quixoie, el qilal estaba 
diciendo : malum sígnum , malum signum : 
liebre huje , galgos la siguen , Dulcinea 
DO parece. Extraño es vuesa merced , dixo 
Sandio : presupoogamos que esta liebre es 
Dulcinea del Toboso , y es los galgos que la 
persignen son los malandrines encantadores 
que la iransíbrmáron ep la labradora : ella 
' huye , yo la cojo y la pongo en poder 
dewiosa merced, que la tiene «n sus bra- 
zo» y la regata : ¿ que mala señal es es- 
ta,, ni que mal agüero se paede totear de 
«aquí ? Los dos moc hachos de la penden- 
cia se llegaron á ver la liebre » y al uno 
délfos preguntó Sancho , que por que re- 
ñían. Y fuéle respondido por el que había 
dicho : no la verás mas en toda tu vida , 
que él había lomadb al otro mochacho una 
jaula de grillos, la qual no pensaba «plyér- 
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sela en toda su vida. Sacó Sancho quatro 
quartos de la faltriquera y dióselos al mo- 
chacho por la jaula , y púsosela en las ma- 
nos & Don Quísote , diciendo : be aquí, se- 
ñor, rompidos y desbaratados eslos agüeros, 
que no tienen que ver mas con nuestros 
sucesos, según que yo ima^no , aunque 
tonto, que con las nubes de antaño: y , 
si no me acuerdo mal , he oido decir al 
Gura de nuestro pueblo, que no es de per- 
sonas christianas ni discretas mirar en' 
estas niñerías , y aun vuesa merced mesmo 
me lo dixo los días pasados , dándome 4 . 
entender que eran tontos todos aquellos 
christianos que miraban en agüeros, y no. 
QS menester hacer liincapié en esto , sino 
pasemos adelante y ^trémos en nuestra 
aldea* Llegaron los cazadores, pidieron su 
liebre, y diósela Don Quixote : pasaron 
adelante, y á la entrada del pueblo toparon 
en un pradecillo rezando a) Cura y al Ba- 
chiller Carrasco. Y es de saber que Sancho 
Panza había echado sobre el lUcío y sobre 
el lio de las armas, para que sirviese de 
veposlero , la túnica de bocaci pintada de 
llamas de fuego , que le vistieron en el cas- 
tillo del Duque la no^iie que volvi¿ en st 
Altisidora. Acomodóle también la coroza 
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en la cabeza, que fué la luas nueva trans- 
formación y adorno eon qne se tí 6 jamas 
jumento en el mundo. Fueron luego cono- 
cidos los dos del Cura y del Bachiller, que 
se viniéron.á ellos con los brazos abiertos. 
Apeóse Don Quixote y abrazólos estre- 
chamente, y los niochachos que son linces 
no excusados, divisaron la coroza del ju-^ 
mentó y acudieron á verle , y decían unos 
á otros: venid, moehachos, y veréis el asno 
de Sancho Panza mas galán que Mingo, y 
la bestia de Don Quixole mas flaca hoy 
que el primer día. Finalmente rodeados 
de mochadlos , y acompañados def Cura 7 
del Bachiller entraron en el pueblo , y se 
fueron á casa de Don Quixote, y hallaron 
i la puerta della al. Ama y á su Sobrina, k 
quien ya habian llcg-ado las nuevas de su 
venida. Ni "mas ni menos se las habian 
dado á Teresa Panza,, muger de- Sancho, 
la qnal desgreñada y medio desnuda , 
trayendo de la mano á Sanchica sn hija, 
acudió ávor 4. su marido, y'viéndole no 
tan bien -adéli nado, eomo eUaise pensaba- 
que habia d« estar un Gobernador, le ái%o : 
¿como V0nis asi, marido mió , que me pa- 
rece que venÍ3 á pie y despeado , y mas 
traéis aemejanza de desgobernado que de 



• 
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Gobernador? Calla, Teresa, re^ondió 
Sancho , que muchas veces donde hay es* 
tacas no hay tocinos, y vamonos á nuestra 
casa, que allá oirás maravillas. Dineros 
traigo, que es lo que iniporla , ganados por 
mi industria y sin daño de nadie. Traed 
vos dineros, mi buen marido , dixo Teresa , 
y sean ganados por aqui ó por allí , que 
como quiera que los hayáis ganado , no 
habréis hecho usanza nueva en el mundo. 
Abrazó Sanchica á su padre y preguntóle 
si traía algo , que le estaba esperando como 
el agua de Mayo , j asiéndole de un lado 
del cinto , y su uiuger déla mano, tirando 
su hija a) rucio se fueron á su cusa , dexando 
á Don Quixote en la suya en ^oder de su 
Sobrina y de su Ama; y en compañía del 
Gura y del Bachiller.. Don Quixote , sin 
guardar términos ni horas, en aquel mes- 
mo punto se apartó á solas con el Bachi- 
ller y el Cura, y en breves (u) razones les 
contó su vencimiento , y la obligación en 
que habia quedado de no salir de su aldea 
en un año, la qual pensaba guardar al pie 
de la letra, sin traspasarla en un átomo, 
bien asi como caballero andante, obligado 
por la ptintuaHdad y orden de la andante 
caballería, y que tenia pensado de hacerse 
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aquel año pastor, j entretenerse en la sole- 
dad de ios campos, donde á rienda suelta 
podia dar vado á sas amorosos pensamien-» 
tos , ex:ercit^ndo9e en el pastoral y rir- 
tuoso exercicio : y que les suplicaba , si no 
tenian mucho que. hacer, y no estaban 
impedidos en negocios mas importantes , 
quisiesen ser sus compañeros, que él com- 
praría ovejas y ganado suficiente que les 
diese nombre de pastores : y que les 
hacía saber, que lo mas principal de aqo^l 
negocio estaba hecho, porque les tenia 
puesfos los nombres que íes vendrían como 
de molde. Dixole el Cui^ que los dixese. 
Respondió Don Quixote que él se había 
de llamar el pastor Quixotiz , y el Bachi- 
ller el pastor Carrascon, y el Cura el 
pastor Curiambro , y Sancho Panza el pas- 
tor Pancino. Pasmáronse todos de ver la 
nueva locura deDon Quixote; pero porque 
no se les l'uese otra ves del pueblo ársus 
caballerías, esperando quo en aquel año 
podría ser curado, concedieron con su 
nueva intención y aprobaron por discreta 
su locura , ofreciéndosele por compañeros 
en su exercicio : y mas , dixo Sancíio Car- 
rasco, que como ya todo el mundo sabe, 
yo soy celebérrimo poeta , y ¿ oada paso 
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compondré versos pastoriles, 6 cortesanos, 
¿ como mas me viniere á cuento, para que 
nos entretengamos por esos andurriales 
donde habernos de andar : y 4o que mas es 
menester, señores míos, es que cada uno 
escoja el nombre de la pastora que piensa 
celebrar en sus versos , j que no dexemos 
árbol por duro que sea, donde no la re- 
tule y grabe su nombre , como es uso y 
costumbre de los enamorados pastores. 
Eso «st¿ de molde, respondió Don Qui- 
zóte, puesto que yo estoy libré de buscar 
nombre de pastora fingida , pues está 
allí la sin par Dulcinea del Toboso , gloria 
de estas riberas , adorno de estos prados , 
sustento de la hermosura , nata de los 
donayres , y finalmente sugeto sobre 
quien puede asentar bien toda alabanza, 
por hipérbole que sea. Asi es verdad , 
diro el Cura ; pero nosotros busca- 
remos por ahí pastoras mañeruelas, que si 
no nos quadraren, nos esquinen. Á lo que 
añadió Sansol) Carrasco : y quando fal- 
taren , darémosles los nombres de las es- 
tampadas é. impresas de quien está lle- 
no el mundo, Fdidas, Amarilis , Dianas, 
Fléridas, Calateas y Selisardas, que pues 
las venden «n las plazas , bien las pode- 
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mos comprar nosolros j tenerlas por nues- 
tras. Si mí dama, ó por mejor decir mi 
pastora, por ventara se llamare Ana, la 
celebraré debexo del nombre de "Anarda , 
j si Francisca , la llamaré yo Francenia, y 
si Lucía, Lucinda, que todo se sale all4, 
y Sancho Panza, si es que ha de entrar 
en esta cofradía , podrá celebrar á su mu- 
ge r T(Tesa Panza con nombre de Teresay- 
na. Kióse Don Quixotedela aplicación del 
nombre , y el Cura le alab<S infinito su ho- 
nesta y honrada resolución , y se ofreció de 
nuevo á hacerle compañía fodo el tiempo 
que le vacase de atender ásus forzosas obli- 
gaciones. Con esto se despidieron del , y le 
rogaron y aconsejaron tuviese cuenta con 
8u salud , con regalarse lo que fuese bueno. 
Quiso la suefle que su Sobrina y el Ama 
oyeron la plática de los tres, y así como se 
fueron, se entraron entrambas con Don Qui- 
zóle, y la Sobrina le dixo : ¿que es esto, 
señor lio? ahora que pensábamos nosotras 
quevuesa merced volvia á reducirse en su 
casa, y pa<;ar en ella una vida quieta y hon-- 
rada, se quiere meter en nuevoslaberinlos, 
haciéndose pasiorcillo , tú que vienes, pas^ 
torcico, tuque va4, pues en verdad qufi 
está yaduro el alcacer para zamponas. A lo 
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qae anadi¿el Ama ¡¿y podrá ruosa merced 
pasar en el campo las siestas del verano, los 
serenos del invierno y el aballido de los lo- 
bos ? No por cierto , que esle es ejercicio y 
oficio de liombres robustos^ curtidos y cria- 
dos para tal ministerio casi desde las faxas 
y mantillas: aun mal por mal, mejor es ser 
caballero andante que pastor. Mire , señor, 
tome mi consejo, que no se le doy sobre es- 
tar barta de pan y viiy) , sino en ayunas, y 
Sobre cincuenta años que tengo de edad : 
estése en su casa, atienda á su bacienda, 
confíese á menudo, favorezca á los pobres , 
Y sobre mi ánima si mal le fuere.... Callad, 
hijas, les respondió Don Qui xote, que yo sé 
bien lo queme cumple : llevadme al lecbo, 
que me parece que no estoy muy bueno , y 
tened por cierto que abora , sea caballero 
andante 6 pastor por andar, no dexaré 
siempre de acudir á lo que bubiéredes me- 
nester y como lo veréis por la obra : y las 
buenas bijas (que lo eran sin duda) Ama y 
Sobrina le llevaron á la cama , donde le 
dieron de conoiet y regalaron lo posible* 
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CAPITULO LXXIV. 

De como' Don. Quixote cayó malo ^ y 
del testamemto que hizo , y su muerte. 

i^oMo las cosas humanas no sean eternas 
yendo siempre en declmaci,on de sus prio*- 
cipios hasta llegar á su úllimo fin , especial- 
menle las vidas de los Jiombres, y como la 
de(i) DonQuíxote no luviese privilegio dd 
cielo para detenerel carso de la saya , lleg¿ 
su fin y acabamiento , quando el menos lo 
pensal;>a , porque ó ya fuese de la melanco- 
lía que le causaba el verse vencido , ó ya 
porladisposicion del cielo que asi lo ordena* 
ba, se le arraigó una calentura que le tuv^ 
seis dias en la cama ^ en los quales Tué visi- 
tado muchas veces del Cura, del iBachillery 
del Barbero sus aüoiigos , sin quitársele de la 
cabecera Sancho Panza su [iaen escmdero. 

Estos, creyendo que la pesadumbre de verse 

< 

(i) Pardee qne eitas dos |>llabras la de esta a de mas: 
lal rez »eri un yerro de impi^ta de los prúseras ediciones. 
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vencido , y de no ver cumplido su. deseo 
en la libertad j desencanto de Dulcinea ^ 
*le tenia de aquella suerte ^ por todas las 
vias posibles procuraban alegrarle, dicién- 
doleel Bachiller que se animase j levantase 
para comenzar su pastoral exercicio , para 
el qual tenia ya compuesta una écloga^ 
que mal año para q nant as San azaro (i) babia 
compuesto, y que ya tenia comprados de 
su propio dinero dos famosos perros para 
guardar el ganado, el uno llamado Bar- 
cino y el otro Butrón , que se los babia 



(i) Jacobo Saimazáro nado en Ñapóles el aAo de i45S. Es 
uso de Jos ne)ores poetas latinos ¿ italianos del Paroaso. 
Fue erainenfe en ios églogas past.-riles, ¿ inventor de las 
piscatorias. LlAmose tanibieft Aciio Sincero, Vivía á la 
aaxon «a Ñapóles Joan Ponía no, el Catón de au siglo , á 
cuya casa acudían los mas escogidos Ingenios de la ciudad, 
con Io« ^ales formó una especie de academia, j quiso que 
los nuevos alunónos trocasen sus nombres de bautismo en 
•tros adoptados de la antigiisdad , «o sin quejas do algunos 
Taroq^s gravea que afeaban este trueque gentrlico. Para 
darles exemplo «1 mismo Pontfoo se intituló Joviano. 
Esta moda siguió también Antonio de Nebrixa, adoptando 
el de Jílio. 'Sainasáro m llamó jíctio , con alusÍAi 
á que fue el primero que inlrodnxo -á los pescadores 
por interlocutores de las Églogas y y Sincero , alu- 
diendo á la sinceridad de su ánimo é ingenaidad de su 
condición. Era Sfennaiáro tan amattfte de Virgilio , que 
celebraba todos los afios el día deán nacimiento con un 
convite que hacia á sus amigos ; pero lo era mucho mas 
de María Santísima, á quien con el titnlo del Pesebre 
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vendido un ganadero del Quintana r. Pero 
no por esto dexaba Don Quixote sos tris- 
tezas. LJaináron sus amigos al médico, to- 
móle el pulso , y no le contentó mucho , y 
dixo que por si -6 por no , atendiese á la 
salud de su alma, porque la del cuerpo 
corría peligro. Oyólo Don Quixote con áni- 
mo sosegado ; pero no lo oyeron asL su 
Ama, su Sobrina y su escadero, los qua- 
les comenzaron k llorar tiernamente', co- 
mo si ya ke tuvieran muerto delante. Fué 
el parecer del médico , que melancolías y 
desabrimientos fe acababan. Rosó Don 
Quixote , que le dexasen solo, porque 
quería dormir un poco. Hicicronlo asi , y 
durmió de un tirón , como dicen , mas de 
seis horas , tanto, que pensiron el Ama y la 



«rigió un templo en «v 'amena casa de campo , llamada la 
MergiUina , cerca ¿e Ñapóles ; j m cu jo obsequio com- 
puso el faiBoso poema de Partu Virginit . (jao astnvo U- 
nanilo por espacio de 90 años. De ¿1 publicó nna elegante 
traducíon casteUana Gregorio Mernandet de Velasco, ca- 
pdlan del hospital de San Jaaa Kantista de Toledo , dign* 
traductor de Vii(|gi(io. Mario Sannasáro en sn patria el 
afio de i53at á tos 7a de sn edad ; j, amque no fae casado, 
•e lamenta en sns epigramas de la muerte de nn bijo. 
Leense estas noticias , j otras mnchas mas , en la yida 
qneMCribio de este poeU Juan Antomo Volpe-, 7 que 
con ana poesias latinas se imprimió eta ArntítíAoM el año 
de 1728. 

Sobrina 
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Sobrina que se había de quedar en el sneüo^ 
Despertó al cabo del tiempo dicho , y dan^ 
do una gran voz dixo : bendito sea el 
Poderoso Dios, que tanto bien me ha he-^ 
cbo. En fín sus misericordias no tienen 
limite , ni las abrevian ni impiden los pe- 
cados de-los honibres. £stuvo atenta la So- 
brina á las razones del tio , j pareciéronle 
mas concertadas que él solía decirlas, á lo 
menos en aquella enfermedad, jrpreo^un- 
tole : ¿que es lo que vuesa merced dice, 
señor? ¿ tenemos algo de nuevo? ¿ que mi- 
sericordias son estas, 6 que pecados de los 
hombres ? Las misericordias , respondió 
Don Quixote , Sobrina , son las que en este 
instante ha usado Dios conmigo, i quien , 
como dixe , no las impiden mis pecados. 
Yo tengo juicio ja libre y claro sin las 
sombras caliginosas de la ignorancia , que 
sobre él me pusieron mi amarga y con ti* 
nua leyenda de los detestables libros de 
las caballerías. Ya conozco sus disparates 
y sus embelecos , y no me pesa , sino que 
este desengaño ha llegado tan tarde , que 
no me dexa tiempo para hacer alguna re- 
compensa, leyendo otros que sean luz 
del alma. Yo me siento, Sobrina, ¿punto 
de muerte , querria hacerla de tal modo , 

VII. 25 
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qne diese ¿ eDteocler , que no había ú¿o 
mi vida un mala, que dexase renombre 
de loco : que puesto que lo he sido, 
no querría confirmar 'esla verdad en mi 
muerte. Llámame , amiga , á mis buenos 
amigos el Cura, el BachiUer Sansón Car- 
rasco , y á Haese Nicolás el Barbero, que 
quiero confesarme y hacer mi testamento. 
Pero desle trabajo se excusó la Sobrina 
con la entrada de los tres. Apenas los 7Í¿ 
Don QuixoLe , quando dixo : dadme ú- 
hriciñh , buenos señores , de que ya yo no 
soy Don Qnixote de Ja Mancha , sino 
Alonso Qnizano , 4 quien mis costumbres 
me dieron renombre de Bueno. Ya soy 
enemigo de Amadis de Gaula y de toda 
la infinita caterya de su linage : ya me son 
odiosas todas las historias profanas de la 
andante caballería : ya conozco mi necedad 
y el peligro en que me pusieron haberlas 
leido : ya por misericordia de Dios, escar» 
mentando en cabeza propia , las abomino. 
Quando esto le oyeron decir los tres, 
creyeron sin duda que alguna nueva lo- 
cura le había tomado. Y Sansón le dixo ; 
I ahora, señor DonQuixote, que tenemos 
nuera que está desencantada la señora 
Dulcinea , sale rnesa merced con esto , y 
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agora que estamos tan i piqae de ser pas«- 
tores, para pasar cantando la vida como 
unos Príncipes, quiere vnesa merced ha-* 
cerse ermitaño ? Caite por su vida, Vuelva 
en sS, y déxese de cuentos. Los de basta 
aquí , replicó Don Quixote , que han sido 
verdadero» en mi daño , los ha de volver 
mi muerte con ayuda del cielo en mi 
provecho. Yo, señores, siento que me voy 
muriendo á toda priesa, déxense burlas á 
parte , y tráiganme un confesor que me 
confiese, y un escribano que haga mi tes- 
tamento , que en tales trances como este, 
no se ha de burlar el hombre con el alma : 
y asi suplicó que, en tanto que el señor 
Cura me confiesa, vayan por el escribano. 
Miráronse unos á otros, admirados de las 
razones de Don Quizóte , y aunque en 
duda , le quisieron creer , y una de las se- 
ñales por donde conjeturaron se moria , 
fué el haber vuelto con tanta facilidad de 
loco á cuerdo , porque á las ya dichas ra- 
zones añadió otras muchas tan bien dichaa; 
tan christianas y con tanto concierto , que 
del todo les vino á quitar la duda , y k 
creer que estaba cuerdo* Hizo salir lá gente 
el Cura , y quedóse solo con él , y con* 
fetóle. £1 Bachillar fué por el cecriban^, 

25. 
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j de allí i poco volvió con él j con Sancho 
Panza; el qoal Sancho (que ja sabía por 
nuevas del Bachiller en que estado estaba 
so señor ) hallando 4 la Aína j ¿ la Sobrina 
llorosas , comenzó á hacer pucheros j k 
derramar ligrimas. Acabóse la confesión , 
j salió el Cura diciendo : verdaderamente 
se muere , y yerdaderamente está cuerdo 
Alonso Quixano el Bueno : bien podemos 
entrar para que haga su testamento. Estas 
nievas dieron un terrible empujón 4 los 
ojos preñados de Ama , Sobrina y de 
Sancho (y) Panza su buen escudero , de tal 
manera, qu» los hizo reventar las lágrimas 
de los ojos, j mil profundos suspiros del 
pecho , porque verdaderamente , como 
alguna vez se ha dicho, en Uinto que Don 
Quixole fué Alonso Quixano el Bueno á 
secas, y en tanto que fué Don Quixote de 
la Mancha , fué siempre de apacible con- 
dición j de agradable trato , j por esto 
no solo era bien querido de los de su casa , 
sino de todos quantos le conocían. Entró 
el escribano con los demás , j después de 
haber hecho la cabeza del testamento j 
ordenado su alma Don Quixote, con to- 
das aquellas circunstancias christianas que 
se requieren , llegando i las mandas , dixo : 
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iten es mÍToluntad, que de ciertos dineros 
que Sancho Panza , á' quien en mi locura 
hice mi escudero^ tiene, que porque ha 
habido entre él j mi ciertas cuentas, y dares 
y tomares, quiero que no se le haga cargo 
dellos , ni se le pida cuenta alguna , sino 
. que si sobrare alguno , después de haberse 
pagado de lo que le debo , el restante sea 
SUJO, que será bien poco, y buen prove- 
cho le haga : y si, como estando yo loco, 
fui parte para darle el Gobierno de la ín- 
sula , pudiera agora , estando cuerdo , darle 
el de un Reyno, se le diera, porque la 
sencillez de su condición y fidelidad de 
su trato lo merece : y volviéndose á San- 
cho , le dixo :- perdóname , amigo, de la 
ocasión qUe te he dado de parecer loco 
como yo, haciéndote caer en ^1 error en 
que yo he caido , de que hubo y hay 
caballeros andantes en el mundo. Ay! res- 
pondió Sancho , llorando , no se muera 
Tuesa merced , señor mío , sino tome mi 
consejo , y viva muchos años , porque la 
mayor locura que puede hacer un hom- 
bre en esta vida, es dexarse morir sin mas 
ni mas , sin que nadie le mate , ni otras 
manos le acaben , que las de la uielan- 
colia, Mire no sea perezoso ^ sino levántese 
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desa cama , j t¿ monos al campo yeatidos 
de pastores , como tenemos concertado , 
quizá tras de alg;una mata kaUarémos-ála 
señora Dona Dulcinea desencantada , <pie 
BO haya mas que ver. Si es cpe se muere 
de pesar de verse vencido , écheme k mí 
la culpa, dicundo que, por haber jo cin- 
chado mal 4. Rocinante , le derribaron : 
quanto mas, que vuesa merced habrá visto 
en sus libros de caballer&as ser cosa or- 
dinaria derribarse unos cabaHeros á otros, 
j el que es vencido hoj ser vencedor ma- 
ñana. Aú es , ^\xo Saiíson , j el buen 
Sancho Panza está rouj en la verdad des- 
toa casos. Señores, dixo Don Quixote, va- 
monos poco á poco^ pues ya en los nidos 
de antaño no hay páxaros o^año : yo fui 
loco, y ya soy cuerdo, fui Don Quixote 
de la Mancha , y soy agora , como he di- 
cho, Alonso Qníxano el Bueno : pueda con 
vuesas mercedes mi arrepentimiento y mi 
verdad volverme á la estimación que de 
mí se tenia , y prosiga adelante el señop 
escribano. Iten mando toda mi hacienda á 
puerta cerrada á Antonia Qtiixana mi So- 
brina , que está presente , habiendo ssícíl^ 
primero de lo mas bien parado della )o qne 
ftiere menester para cumplir las manda» 
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qoB dexo Iiechas, y la primera satisfacion 
que 86 llaga , quiero que sea pagar el salwio 
que áeho del tiempo ^e mi Ama me ha 
«errido , y mas Teinte ducados para un 
Testido. Dexo por mis albaceas ¡A señor 
Cura j al señor Bachiller Sansón Car- 
rasco, que están presentes. Iten es mi 
volnmad , que si Antonia Qnixana mi So« 
brína qvísiere casarse, secase con hombre 
de quien primero se haya hecho informa- 
ción que no sabe, que cosa seaai libros 
de caballerías ; y en caso que se arerignare 
que lo sabe, y con todo eso mi Sobrina 
quisiere casarse conél,yse casare, pierda 
todo lo que le he mandado , lo qual pue- 
dan mis albaceas distribuir en obras pias 
¿ su Tohiiitad. Iten suplico i los dichos 
seAores mis albaceas, que si- la buena 
suerte les truxere 4 conocer al autor que 
dicen que compuso una historia- que anda 
por aU, con el titulo de Segunda parte de 
las hazañas de Don Quzjtote de la Man^ 
cha, de mi parte le pidan , quan encare- 
cidamente ser pueda , perdone la ocasión 
que sin yo pensarlo le di , de haber escrito 
tantos y tan grandes disparates , como en 
ella escribe , porque parto desta* vida oon 
escrúpulo de haberle dado motivo para 
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escribirlos. Cerró con esto el testamento , 
j tomándole un desmajo , se tendió de 
largo Á largo en la cama. Alborotáronse 
todos y acudieron á su remedio, y en tres 
días que vivió después deste, donde hizo 
el. testamento , se desmayaba muy ame- 
nudo. Andaba la casa alborotada; pero con 
todo comia la Sobrina , brindaba el Ama, 
y se regocijaba Sancho Panza ^ que esto 
del heredar algo, borra ó templa en el 
heredero la memoria de la pena que es 
razón que dexe el muerto. En fin llegó el 
último ele Don Quixore, después de rece- 
bidos todos los Sacramentos , y despnes de 
haber abominado con muchas y eficaces 
razones de los libros de caballerías. Hallóse 
el escribano presente, y dixo que nunca 
habia leido en ningún libro de caballerías , 
que algún caballero andante hubiese 
muerto en su lecho tan sosegadamente y 
tan chrístiano como Don Quixole, el qual 
entre ^compasiones y lágrimas de los que 
allí se hallaron, dio su espíritu: quiero 
decir que se murió. Viendo Ip qual el 
Cura , pidió al escribano le diese por testi- 
monio, como Alonso Quixano el Bueno, 
llamado comunmente Don Qnixote de la 
Mancha , habia pasado desta presente vida 
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j muerto naturalmente, y qne el tal testi- 
monio pedia, para quitar la ocasión de 
que algún otro autor que Cide Hamete 
Benengeli le resucitarse falsamente , y hi- 
ciese inacabables historias de sus hazañas. 
Este fin tui^o el ingbitioso hidalgo de la. 
MANCHA, cuyo Lugar no qaiso poner Cido 
' Hamete puntualmente , por dexar quo 
todas las Villas y, Lugares de la Mancha 
contendiesen entre sí, por ahijársele y te- 
nérsele por suyo, como contendieron las 
siete ciudades de Grecia por Homero. 
Déxanse de poner aquí los llantos de San- 
cho, Sobrina y Ama de Don Quixote, los 
nuevos epitafios de su sepultura , aunque 
Sansón Carrasco le puso este : 

Yace aqui el hidalgo faarte, 
que á tanto extremo lle^ 
de Taliente. que se Advierte, 
qae la muerte no trinnfó 
de su yida con sn muerte. 

Tuto á todo el mundo on poco, 
fué el espantajo y el coco 
del mundo en tal coyuntura , 
que acreditó su venlura , 
morir cnerdo y rÍTir loco. 

Y el prudentísimo Cide Hamete dixo i su 
pluma : aqui quedarás colgada desta espe- 
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ten j desie hiho de alambre , nt sé si bien 
corUKKa, 6 mal taiada, péñola mía, adonde 
TÍrirés laengos siglos, « presuntuosos j 
malandrines historiadores no te descuelgan 
para prolanarte. Pero ¿nies que á ti He- 
gmen , les pvedes adirertir j decirles en el 
mejor modüo que pudieres : 

Tttle, ttte, foHomitCbs, 
dt aingoBo «a tocada, 
por^a* esta «mpteM , boaa &ej , 
para mi c«taba guardada. 

Para mi sola naci¿ Don Qatzofe , y yo 
para él : él snpo obrar j yo escribir, solos 
ios dos somos para en ano , 4 despecho 
y pesar del escritor fingido y tordesillcsco , 
que se atreWé, 6 se ha de atrever i escri- 
bir con ploma de abestroz grosera y mal 
deiiñada (i) las hazañas de mí valeroso 
caballero, porque no es carga de sus hom- 
bros , ni asunto de su resfriado ingenio, á 



(i) Así en la primera «diciea y en las deiBaa , por yerro 3e 
mprenta , debiendo decir adelihada , como suele dech* 
Cervantca ; no éio mucho gusto é Don Quísote ¥erk tan 
fnal adeU/íado .- tom. VI, pag. iSg, j en el tom. Vil ' 
pag. 376, se lee : vienthU no tan bien adttiñado. 
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^Qien acl?ertirÍ8y ai acaso Uegaa 4 cono* 
ceiie, que dexe reposar en la sepoltnra 
los cansados j ya podridas huesos de Don 
Quixoke , j no le <]niera llevar contra 
lodos los fueros de la muerte á CasliUa 
la Vieja , haciéndole ^lir de ki fnesa , 
donde real y verdaderamente yace ten- 
dido de largo á largo , imposibilitado de 
hacer tercera jornada y salida nueva : que 
para hacer burla de tantas como hicie- 
ron tantos andantes caballeros bastan 
las dos que él hizo tan k gusto y beneplá- 
cito de las gentes á cuya noticia llega- 
ron , asi en estos , como en los extraños 
Reynos (i) : y con esto cumplirás con tu 
christíana profesión , aconsejando bien á 
quien mal te quiere, y yo quedaré satisfecho 
y ufano de li^ber sido el primero que gozó 
el fruto de sus escritos enteramente, como 



(i) Conrlaye ATe1l«tt0da so Secunda Parte , encerrando 
Dan Qnixote en el Nnncio de Toledo , 4 casa de los locos, 
para qne le corasen ; j afíade qne habiendo carado se supo 
por tradición de yieiísimos mancliegos qae salió de aqnel 
hospital , V qne Tolriendo á sn tema pasó por Madrid, donde 
TÍO á Sancho , j entrando en Castilla la Vieja le sncedieron 
estupendas aventuras. De esta nueva salida , y que amena- 
zaba á escribir Avellaneda , habla aqui Cervantes» repro* 
bandola de antemano.- 
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deseaba, pues no ha sido otro mí deseo, que 
pooeren aborrecimiento de Jos hombres las 

fingidas j disparatadas historias de los li- 
bros de caballerías, qae por las de mi ver- 
dadero Don Quixote Tan ya tropezando , y 
han de caer del todo sin duda alguna. Vale. 



FIN. 
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VARIANTES 

DE ESTE TOMO SÉPTIMO. 

Las letras puestas entre paréntesis cor^ 
responden á las que van esparcidas 
por la obra , y también se notan las 
páginas en que están dichas letras. 

(a) PAo. a6. Teresa Sancha. Así dicen las 
primeras ediciones , (pie se han tenido presentes 
para la corrección del texto. 

(¿) Pág. 56. A fe cpc agora gue no hay pa- 
riente pobre. La de Valencia : k fe que agora 
no hay pariente pobre. 

(c) P¿g' 45' Lm hijas de los Gobernadores no 
han de ir solas por los caminos. La dé yalen- 
cía : las hijas de los Gobernadores, dixo elpage, 
no han de ir solas por los caminos. 

{d) Pág. 6o. No sé que envié. La de Valen- 
cia : no sé que le envié. 

(e) Pág. 8a. ffale puesto demanda. La de Va- 
lencia : le ha puesto demanda. 

(/) P^S- ^^' ^* ^«pstra industria y valor. La 
de Valencia. : ai vuestra grande industria y 
yalor. 

(^) P^g* ^^* Iilegáron donde Sancho estaba. 
La de Valencia : llegaron donde el Gobernar 
dor Sancho Panzaeslaba.. 

(A) Pág. 112. Bigote, Ricote amigo ^ que esta 
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(d) Pág. aSi. Lofl infinitos palos qne lienes 
á cuestas. La de falencia : los infinitos palos 
que traes á cuestas. 

(e) P¿g. a3a. Los muchachos y toda la gente. 
La de falencia .-los muchachos y toda la de^ 
nías gente. 

(f) Pág.a4o. Dice mas Cide Hamete. La de Va- 
lencia : dice mas Cide Hamete Benenf^eli. 

(g) Pág. ^54. Estaba Sancho sentado sobre el 
estantero) junto al espalder de la mano derecha , 
el qual ysí avisado de lo que habia de hacer , 
asió de Sancho , y levantándole en los brazos , 
toda la chusma puesta en pir y alerta , comen- 
zando de la derecha banda , le fué dando y vol- 
teando sobre los brazos de la chusma de banco en 
hñnco./iSpafderseUnniaba el retaero que sorvia en 
la popa de la galera , unoá la derecha, y otro á la 
izquierda , los quales hacían espaldas á los demás 
y los gobernaban para que remasen con unifor- 
midad. Por no haber entendido esta significación, 
se puso en la edición de Londres espaldar en lu- 
gar de espalder, y en su conseqüencía se tras- 
tomó todo el pisage de esta suerte : estaba San- 
cho sentado sobre el eslanterol junto al espal- 
dar de la mano derecha . y la chusma {ya avi- 
sada de loque habimde hacer) puesta en pie y 
alerta , asió de Sancho , y levantándole en los 
brazos, comenzando de la derecha banda , le 
fué dando y volteando sobre los brazos de la 
chusnuL de banco en banco, 

(h) Pág. a6a. ¿ Quien Juera el de corazón tan 
duro , que con estas razones no se ablandara , o 
alómenos hasta oir las que el tnste y last.nuido 

mancebo 
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mancebo decir quena ? Todas las ediciones di- 
cen así ; pero faltan sin dnda algunas palabras , 
que se omitirían tal vez por descuido del impre- 
sor. La cláusula haria perfecto sentido si dixese : 
¿quien fuera el de corazón tan duro , que con 
estas razones no se ablandara , ó alómenos sus- 
pendiera la execncion . hasta oir las que el Inste 
y lastimado numcrbo dec. r queria ? 

(i) Pág. 281 . Ni le digáis á Don Quixote quien 
soy. porque tengan efecto los buenos pensa- 
mientos mios. La de Valencia : ni le digáis á 
Don Quixote quien soy yo , porque tengan efecto 
los buenos pensamientos mios. 

(k) Pág. agd. Según opinión de discretos. £a 
de Falencia : según «5 opinión de discretos. 

(l) Pág. 3io. ¿' Pues que si entre estas dferen- 
eias de tnásicas resuenan los albogues ? Todas 
las ediciones dicen : ¿ Pues que si destas dife- 
rencias dft miisirjt resuenan los albogues? Pero 
por. no hacer sentido , s« ha corregido , poniendo 
entre estas en lugar destas. 

(h) Pág. 3io. Alhombra, alguacil, alhnzema, 
almacén , alcancía. La de F alenda : alhombra , 
alguacil , alhuzt ma , alcuza ^ almacén , alcancía. 

(n) Pág. 3 10. Hanosde ayudar mncho tf /;rac- 
tlcar con perfección este exercicio el ser yo al-» 
gun tanto poeta. Todas las ediciones dicen : ha- 
nos de ayudar mucho al parecer en perfección 
este exercicio el ser yo algún tanto poeta. Pero 
de esta suerte no hace sentido . por lo que s^ ha 
corregido este pasage en la forma que ya puesto. 

(o) Pág. 3^7. Y así ó tú, Radamanto. La de 
Falencia : j tai íú,^ Eadamanto. 
vil. a 6 
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(p) P¿g. 3^4 P^' ^ deaeneanto de Dulcinea. 
La de falencia : por el desencanto de Dnkmea 
del Toboso. 

(o) P^g- 34*^' Á los Tencidoi caballerofl como 
él* mas le» convenia habitar usa lahurda. cjoe no 
Eeales Palacioá. La de f^alencia : á \ofi venció 
dos caballeros cono él , mai lea conrenia Habi- 
tar una zahnrda , que los reales Palacios. 

(&) Pág. 364- Don Quísote le dixo á Sancho. 
La de y al encía : Lon Quísole díso á Sancho. 

(s) Pág. 369. Como mi Señora Dulcinea del 
Toboso. La de f alenda .- como mi Señora 
Dulcinea. 

(t) Pág. 370. Desengañó á Don Alrarp Tarfe. 
La de Malenca : desengañó á Don AlTSro. 

{V^ Pág. 377. En breves ratones les contó su 
Tonrinúento. La de Falencia : en bre¥e les contó 
su vencimiento. 

(v) Pág. 588. De Ama, Sobrina , j de Sancho 
Panza so buen enmdera Lm de Falenaa : de 
Ama , Sobrina j de Sancho aa buen eiciidepo. 
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